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TAJO 

PRIMEROS PLANOS 

Fosco Cmachett j , oí "capi tán Ve­
to" "de "Sin novedad en el Al­

cázar" . 

Mar í a Süüiaiiütrxít, CJI í j , ¿>. u^iic-
ción españoia "<!•'3c>" T ."oftlcií". 

lipiria Mtiroaider, protagonista de 
Ja comedia "Marido provisional". 

Bositu Moreno en "El "canil l i i»" y 
la dama". 

? • * ' • 

••" ' .* í í f !T?1 

ClílEfflll BILBüfl 
- DESDE EL LUNES. ] 1 

!/ 
S N 

EL "CifilLLlIli" 
Las aventuras de ím vend-edor 
de peJTÍócEccs que llega a roillo-
nano . U n a de'Iiciosa comedia 
llena d e siluaciones regodjanfes. 
Y ACTUALIDADES UFA, 

de estreno. 

—¡I>a Ounwieill? ¿De.Splomber"" 
¿Be TiGly Themsoin...? 

—De "Temo" y dg "Miliura". 
—¿Snperipi-oducieiMí,?-

—Prcdt icción súper. 
—¿Tl-eiiig Tobis? 
—Tiene sigo de Ufa y algo <le 

GctWwiiigr, pero poco. -
—¿PiMtegoiniiEtas? 

OSflGIA y JUSTIGIfl 
oegruflMia parbe de 

" M O R E N A C Jj A B 4 " 
Según La, obra de Amtonio Qüim-
íóro, será £l ésMio oimemato-

ga^rfleio dial año. 

—Uina "estiiella", dois'"Esti-'ellaé", 
veimlie "eatinollae", m i 11 o n e s ii>í 
"eatríJlas". 

—De mod«D que "Un bigote ipara 
tnes"-... 

—No,, iicmbr*: "Un bigote pa.ra 
des". 

—Eo que viíy a i r con míe pu­
dría . 

—Vaya usíiÉd también con su 
táa, rpero es "Un bigote para dos" . 

LOS F A C T O R E S D E VN É X I T O 
MDNOIAL 

El éxito, en .cilnje, casi .puede 
r i=eguiríiJBe cuaindio l o s fa<;t-ar(ü 
enjjíLoaia'Cis jeíi una película tieiii'eii 
un vaíor píieCfivio y se eaisainbl.fc 
¡j'erfeiDtaEiiJemjae. Una grs-n película 
—como "La condiesa . Ajexandra". 
qiLB prcmto presiEutaTa en Mídl'id 
"Jiíca FHmij-Ongianiizaciiín "Frlmó-
fono"—.és eiiíranipre' la STima de va-
i'iBe -cEipecJafiliadies qu^ se co^mplti-
fjají' iuin3i3 Q cti'ae Iisatji. fOirmar uii 
todo artÍEtico y em ocien ail. 

P a r a Jcigrar el Éiiunfo d-cfinitivo 
die "Jja condesa Alexandra", sa 
anioairg'ó d'S Is- sujjervisión un holii-
bire taoi «sperto, die taJí buen gus-

J o , como Alexajiidier Korda ; se cn-
eonítundó Día dineccran "a Jaicquee 
Feydier, laaP.S'za.dor: inolvidable ti-
"j ja kemiesáij hercáca", y confió la. 
inteippetaoión d e n l e s principalts 
paipsl'Es -a Marlene Dletricli, l a 
"eGttreaia" d:e íajma luiiversa] y a 
Robert Tkimat, efl galán que "acaba 
de obtemeír wn. pr-emio én Holly­
wood. 

C o n estoe valiosos elementos, 
" l ia condeea Alexaadra" tenia que 
ser, forECEQiraente, u n ffcají "ñlin", 
una. obra cinem'atoigr&fiea excép-
clomail. Supervisor, director e in-
téuipretes diai-on ol randindenJtD cs-
peinaido, y Icfs públícce, ai "acudir a 
vier su prciy&c.cícii, confien, con 
raaón, en Da garant ía de a i l e que 
oíieccn 103 raDinbres de Ü e x a n d e r 
Koiüía,, Jax^uiBis Feyd'er, Marlene 
Eiiobrioh y Roibert Doniat, reunid íe 
en ül exalto jíiundiai "Lia condena. 
Aflexaindraj", 

Presenfci tJ. limes, ea 

SENSACIOIÍAI, ESTRENO, 

Dn g r a n t r iunfo del cinieraia 
mundial . 

l í a r r y BcLur, en el Zar d« toda:s 
laa RlBsiss, y Pjériie Remírdir, en 
el Paitniota, reviven. La m á s ee-
pedlBicaiíair y frágica "págiina d« 

la Hiistonia, 

ORO FUJHS-OBGANIZACEON 
: FELMOFONO =' , -

"GRACIA r JUSTICIA" 
"Gracia y Jus t ic ia" h a eúdo lle­

vada a l a -pan ta l la s in o;nÍtir gas-
tA3 y ein tí.vida-r el más minimb 
detalle. Jul ián ToiTeniocha, direc­
tor de la. c i tada banda, no ba ca-
reoido,-por «eta vez, de elementos 
artisticoÉ, - técnicos y económiecis 
pana obtener un "ü lm" de prime-
ira, categoría. 

L o s deoírraidtB—magnificog de 

W k 1 ^ - I B ^ P ^ A LAS i, 6,30 Y 10,30 

T E R C E R A S E M A N A 

sifi neuEOíiD En EL ALCAZAe 
E L É X I T O CÜMBIi i : D E L CINEíUA MUNDIAL 

UN BEI íATO F I D E D I G N O D E L 
HEROICO EPISODIO D E NUES­
TRA G L O R I O S A C B U Z A D A . 

LO CLASICO 
Y LO ACTUAL 

EL PUEBLO EXIGE SU POESÍA 

Por Sabino ALONSO - FUEYQ 

ECORDAR a los clá- finitiva; que existen cieiftis pinitos 
sicos ha de suponer al- de contacto ahora coil ei poderío 
go más q̂ ue ima exaha- impefial d¿ Elspaña, Y- es acertado 
ción de nuestro pasado sabeí y repasar cómo "saJÍMon vic. 

podí r ío en las Detras, y algo menoí toriosos aquellos pensadóris .del pa-
que jwetejidef imponemos im estilo sado en un instante en que fué n^. 
y urna manieim de escribir como ha- cesarío crearlo lodo. Fué necesario 
oe más d e tresdeníos años, A q u e - crearlo todo, t o m o a partir î e 
líos miaístros del pensamieeto h i ^ a - ' 9 3 6 . Porque , si en Jos agios X V l 
no, c!e existir hoy, no escribirían y X V I I nuestra Pa t r ia estaba eiu-
como escribieron entcaices, porqrue podrecida en el inlerior, pero era 
el sabea- del hojabre no se detiene, fuerte en sus funciones de mando 
y Irán pasado diesde aquella época '^ ^™ísU grandes preocupaciones 
i>a3tajiíe6. lustros. N o obstante, re- ^^^toraas. hoy, Es.paña también es-
conozcamos qm hay a i ellos mu- ' ^ empobrecida y tieme orgullo de 
chas cosas de actual idad y que po- "«l^""» ' ansias de Imperio: qii¡e« 
d«nos • asimiJar nosotros en esta <^'™PÍ''- ^ Destino a través (ie| 

etapa fundacional de vakwes. 

Si hemos de calar a i la rnedula 
dé los seres para apropia'mos de 
.su ve rdad ; si en lo poético, c«n.o 
en cualquiera <tóra manifestación 
del espiíilu, hay que peníitrar has­
ta lo eraocinDíiaJ y 'recoger el instan­
te mismo en que el alma se siente 
movida a (realizar a lgo ; si hranos 
de aferíaimos a lo sincero, a lo hu-

pueblo. 

Y es qiue Ja guerra nos herma­
nó a todos en lina empresa nacio­
nal!, nos acercó al pueblo y nos 
hizo conocerle y . amarle." Faifa, 
pues, infundirle .im alto contejiido 
esíártual y wna esperanza fiíine; 
un sentido patriófico y una tarea 
común. .Misión é ^ d e políticos y 
de poetas. D e jóvenes. D e la ge-

_ r- 1 L • na raaon que arranca en ej J u u 
m a n o . . . t a i una p a l a b r a : sa qiue- • , .•-. . . '• 
romos acertar en la interpreta ción 
del momento actual , tenemos qme 
hermanar la lección del ipasado cwi 
•!a sabia verdad del presente; la ex­
periencia d e otros tiempos con los 
afanes ñmovadotes d e esta hora. 

. V e d cómo, en parte, resulta 

que termina en el .último viejo que 
sepa incorporarse emocionadamen­
te a nuestro Movimiento. 

Misión d e poetas, sobire todo, 
p w q u e , como di jo José Antonio: 

A los pueblos los han movido 
siempre los poetas" . Necesitamos, 

. v ^ u uumu, cu p < . . e , Í ^ ^ L ^ ^^^ j ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ . ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
aleccionador evoca^ a 1 ^ maestros ^^^ ^^^^ ^^^ ^ j ^ ̂ _.̂ _ 

del Sislo ^ ^ O r o . ^ P ^ , j p o r bajadores más bien ideas y seiili-

rriientos que retórica. EJlos prefie­
ren el lenguaje (Krecto al metafóri-

Dios! , . seamos .comprensivos y no 
pretendamos i m p o n e m n criterio ce­
rril e intrajKÍgeiíte, deslumhrados 
por un progreso que, acaso e n l a s 
circunatancias presentes, exigirían 
otros deiterminantes y otros procedi-
nrieníos de gestación. 

co, como prefieren el agua de] re­
gato al trasvase de la noria. P re ­
fieren, volviendo a loexlásicM^ .un 
fray Liris de León a un- Góngora, 
porque en el primero la verdad cc-

" E L "CANILLITA" Y LA DA51 \ " , 
UN ••FILM" P A R A TODOS 

Lja viidia exiJxaiordjnarla ds esos 
homibrca <¡us de ¡a nada, de-I a r ra ­
yo, cm que su- infancia h a trants-
cTUrido. cci.-j.sigueii elevarse a ía 
más ariín leeifeira., hacíenidio clvid^ir-
su ih.uimilde oriígen, siempre .as te-
.ma qus úinteríca al público, "Ei 
"cirLiíHKts" y t a dcaja,'' no es eir.o 
la tiiog-jisíía imagiraaria d e un 
VEaidedlor de periódicos <JUe llega . 
iL naillcíiario. 

L o cÓTiico t e t a iperlectam^nte 
t)anaJaido C'D:I ÍO £i;TitMnental, y ]a5 
careíaiadas que l i a c e provo^ai" 
Luis S-anldii'ini, el graiojiisísjmo ac­
tor que ejir-arna el pnitonaje di! 
"íil catttCH.t?.", eon ctnno ccnipen-
eaoloncs bien aÉiBiiinJeti'aid'ae . d (• 
iijs mome,ntci5 d.e humaija emoción 
de ese "filnx" íingu'aír, qiua vlcae 
í-i 'cedido d.3 i^raa íania. 

DIÁLOGOS ESTUl ' IDOS 
—Oiga, don Encarni lo , ¿qué es 

ESO (i'3 "Un lig.-.íe piara do.-i? 
—No sé, dcín Ofeüo. ¿Qué ,̂3 eso 

•de "Un bigote p a r a djxí"'7 
—Una piciIíc-Jla. , 
—;AJi, una .pzfJcula! 
—Sí, una pelícTÍá. 

concepción y rcializaeión-^iíaii si­
do ¡proyecitadci:; ipor Fraiicj^co Etí-
crlña, y t c i o el'rod.a.je de la pe-
licufia y la par ta de laiioratoiiic 
s e . h a llevado eji los aureditadeó 
EJstudíos Roptence, 

"BxCLinal-va; E r n t e t o González" 
no tíLTd'airá en ofrecer al público 
la roaj-avilla de su nueva produc­
ción, ' 'Gracia y JliBtioia". 

Nosotros, en cuanto amamos la mij^ gg vigoriza y se hace verdad 
virtuajidad /creadora de nuestra humana al enlazarse con nuésl,ros 
raza y tenemos conciencia del ge- intereses, para conveiíirse después 
íiio español, sorao& neoclásicos. Y , ¡as dos verdades en convicciones, 
porque estamos empapados die la ^„ sentimientos, en organismos .pro­
inquietud presentí y queremos sal- ductores d e vida, 
varaos a nosotros mismos, somos Y es que fray Luis, a qmien dio 
actuales. Tenemos Un pie e a la tra- Belmonte recio romance y Válla-
dición y otro en el futuro. Nos^ser- ¿oll¿ ,̂ [̂ 1-3 dicción, nos enseña, 
vimos de lo substantivo d e uña épo- mejor que ningún otro dásico', a 
ca t ra t^donol , para lanzarnos al ser precisos, sinceros, sobrios,.emo-
raás sobeiÍMo porvemr. cionales, comimicativos. Su poesía 

Quiere decir esto que es necesa- ha surgido frente a la deMiaturali-
rio recordar .a los cJásicos. E n d e - zación d e la maravillosa- plateres­

ca de Garcilaso y de laa lucubra-
Oa5HSH5HSE5a5a5ZSH5ESHSES25H5ESH.ociones de -Herrera, para imponer 

un sentido justo y exacto. Frente a 
lo hiperbólico y lo falso, lo senci­
llo y ¡o verdadero: lo humano. 

Es te ha de , ser el camino para 
llegar a l pueblo con una poesía 
que aun no han hecho nuestros 
poetas contemporáneos. Y nadie 
mejor que fray Luiis de León, en­
tre todos los clásicos, pa ra" guiar 
nuestrcs afanes de juventud. 

CitGtHu ScfnARfl DE EKITO 

E L M A T E R I A L D E OINEDIA 
-Conocnidas son en nuestros .meir-

oad«e y ajnbientes cinematográiñ-
éoE las aotividiald'CB de la ontiidlad 
naoionail Cinedia. Reoiientemenlte 
es ta Caea ihia realiaado d'oe p i o -
ducjcioníis, cuyo estreno se lajífuarrda 
con juistíiñcialtlo intonés por el ñno 
aiceníto, lejos d.ei tQtpicOi de la vul-
sairiiíi;!! y die la omidiaiuzada, eor^ 
quie Jiain siido liiecihias: "Báipteme 
us ted" y "JaiilJelta. y Roimeo". 

- Cin^idlia lia aidqiui'rirlo taim'bl'éiii un 
gnup'o de iiutereisajnites peBcuíaia «K-
Iranjenais. Batán dJLtcrp.reitadae per 
artiBtais die diestaoadíí^lmo renjoan-
tire en todo di munidia, como, i'or 
•ejemplo. Vivían Leigh. Lauren.ce 
OJivicr, Leslie Howaiñi, Anmiabella, 
"lajuiricio CSiovalier, Hdwaird G. H/>-
.ineon, P a u l Lukas , Caiarles Ro-
:eis... La sirtipJe mención de to-

.:o3 estos nombnas es "la mejor ga-
i-antí«" di3i interés de toda eslta pira-
duoeión que Efcpafla irá cc/nocien-
do en bl'eve. 

PAffA 

U a r r y Baur , m e n i s c o crsaaor 
d e " E l Z a r loco" 

PELÍCULA ESTÚPIDA 
Real ización d e 

T O N O y M I H Ü R A 

* • « * * * « « * * * * • • . * • * . * • • * » 

"EL GALGO JJ 

Con eale deportivo y sliiípAUcn 
nQiViilji'e £e lia ín:Lii^rB(ln GQio. re­
mana un estíLblGGlraienEu en la ca­
lle dfi la CriiB, número 2e. 

Se Lrjita de un locíXl dondí! EO sir­
ve excluslvameiiíe VIJIÓ do Jtito^. y 
don lio üo confücclouan, con ve J"d ei­
dero alarde da arte Giilínario, ta­
pas variadas. 

A ¡a apertura aciJüló una íiufrl-
da represüiitactún del mundo bioii 
de Madrid, y arlst(jf:rataa" y • CQUÜ-
•Idofi nombres do la buena saciedad 
aevinaiia-

"El Galgo", por un sentido deJ 
humor de Eir propietario, se daiio-
mlna "TÉiberna", Pero, en rlgof, ^l 

laa tabernas son así, el bupon. l)ií-
blloo de Madrid ee ixe-Té, taheraorifíj 
resupUainCüte, 

F'cltcUamoa al propietario de tan 
dlatinguldít "Talioma", D. FraU cla­
co dis] GELSEUIO Batiuero, cuyos ad­
ro l'rab JES vlnog J eres fino a llenen en 
"E l̂ Galgo ' una exposición perma­
nente, llena de admiradores y ad­
miradoras. 

: » T T T T T T T I T » » » Z J T T T T T n 
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TAJO 

Carfos ol Director 
Mi qioerido Director: 

Aundiie iiíi huliiera llenada su ,apre7níaiite telegrama yo. me en­
contraba ya disxMesio a apurar iodos los medios posibles para en-
t&rO-frne d¡sl pleito italo-griego. Con el fin de desvanecer de una "oez 
•y para siempre sus dudas sobre mi actividad informativa^ le relataré 
minuciosamente cnanto he hecho p<.ira ourrypUr su encargo telegráfico. 

' ' He visitado a los tres colegas griegos, único elemento de infor-
fiiación "legítimo" que tiene a su disposición MJÍ periodista, _ 

El primero a quien lie interrogado es un griego asiático, elega/n-
tCj decadente y perfumado, que se dedica a la compra y venta de 
joyas y relojes. Recuerdo que recién liberado Paris le encontré •mi­
rando con ojos encandilados los cerrados escaparates de Cartier. Le-
lie preguntado, sin más' ¡preámbulos: "Y usted, ¿qué piensa de esto, 
joven?" JVo me ha ofrecido ttn cigarrillo "Pojpastratos", y ha dicho 
escuetamente: . i ' 

—He recibido ordén.dé las.auforid_g.des aiemanas de no hacer el 
mCn^r comentario. . 

El otro griego ha sido periodista cotí los rojos españoles, .en Bar­
celona. Habla'coloaalmerite cuatro 'o cinco idiomas, entre ellos él 
nuestro, y ha iiaryido en wn puerto del Peloponeso; tiene unos ojillos 
jónicos de raalhechor, y lia escuchado ya de todos los periodistas es­
pañoles palabras -mi poco graves. Este colega •me ka dicho: 

•—Metaxas y Magnadakis salüará'n a, Grecia. 

•—Pero, mire usted—hemos argüido—que a los italianos les tiene. 
etji cuidado. Magnadakis, y que se trata de doscientos mil hombrea 
¡lenos de disciplina 'militar y de fuerza combativa. Yo quiero saber 
ffué es lo que va a oponer Grecia. 

Ha sido imposible concretar nada más. He sabido que el Ejército, 
griego dispone de doce escuadrillas de dies; aviones cada una, algu^ 
nos de los cuales sé enciíentran en buen estado, y qug eoÁste una linea 
fortificada, llamada por m.ai nombre "Metaxas", que'empieza eñ el 
río Kalairi.as, y que vaya usted a saber en (pié consistirá. 

El tei'cer griego es-verdaderarfliente inefable. Hace escasam^ente 
•fres -meses recorría los circos de Europa luciendo su espemalida'd de 
''tragasablés". Un buen dia apareció en la eonjerencia del Ministerio 
de Negocios Extranjeros. Jjucia un bisoñe gris y MM w,onóoulo, que se 
coloca indistintam,ente &n WMO M otro ojo. 

Me recibió con un aire de suficiencia, imposible de desc^ríbir, y en 
pres&íiciii de sil señora, una armenia magra y avinagrada que ha 
sido, en las pistas de Europa, una de las •nWís a¡am,adas contorsión 
nistas. • - ' 

-—Ssto s s hubiera evitado si Meto,!cas hubiera seguido el coii-sejo 
lie "FíeJii^eíos, 

Me había distraído -mirando -un cuadro de -medalla^ circenses, y 
lie preguntado con utia estupidez irr&parabje: 

—¿Quién es Veniselos, algü/n ¿^rector de circo 1 
Ya sabe'usted. Director, que a mí los iiombres de la Histeria demo­

crática se -me olvidan caM siempre; pero én esta ocasión, el error me 
costó perder el resultado de la entrevista y -una -magnífica taaa de 
café, que ya humeaba en la cafetera eléctrica. El "tragasabl'es". -me 
acompañó hasta la puerta con un g^sto de desprecio absoluto, mien­
tras la armenia m e ¡a-miaba un adiós lleno de furia.- Fué terrible. 
Director. • ' 

Co-mo siempre, en conjunto, no he loprado cazar rnAs que detalles 
accesorios y cotillerias sin -calor. 

En resu/men: que los italianos se han -metido en el Epiro cuando 
. estaban cargados de raaón y que, aunque Magnadakis haya -vuétto 

a vestir su utiiforme francés de corone:! griego, las diiñsianes -moto-
risadas italo-álbanesas van a decidir la ctiestión en pocos dios. 

Es cierto que Venizélos, ya en las vísperas de su muerte, saiia de 
sus- torpezas internacionales, y soñaba la salvación dé Grecia en la 
amistad con Italia; pero Metaxas ha firmado la sentencia (íe muerte 
de su pueblo. Inglaterra, en esta ocasión, no solamente no eniñará un 
Byron que 'muera sobre el polvo y frente a los mares inTnortales, sino 
que SE limita a llevarse la bencina a_ lo que ptu^da. Más tarde, Meta-
ttos formará iwt Gobierno en Londres. 

Después de las entrevistas deFramcia y.de ItaUa, la ofensiva 
diplomátióa anunciada ha co-menzadc en medio de una reserva abso-
luta. Seguramente dentro de breves días será firmada u-na paz entre 
el Eje y Fram^. Fíjese -usted bien. Director, qtie digo una PAZ y 
ño un ACUERDO; es decir, un docuniento en el cual habrá dos ven­
cieres y Un vencido. • 

jSi -usted se toma la -molestia de leer la Prensa de Vichy y la otra, 
verá cómo se habla, sin cortapisas, de iwia colaboración germano-
francesa. De esto al cuento del portugués no hay -más que «w -paso, 
porque un vencedor podrá utilizar a un vencido de acuerdo con su^ 
intereses; pero pensar que cuando aun no ha terminado la guerra, 

. iniciada y llevada hasta las -últimas consecuencias por Francia, Ber­
lín va a pensar nada menos que en.una- coJaboraeián de potencia a 
pote^icia, a mi, al nienos, personaltnente, me -parece -risible. 

Yo creo que el Reich es bastante mds astuto^ de lo que se piensa 
"ches LavaV, y que la culpabilidad frtmaesa, para, mí, desde luego, 
superior por sus dobardes concesiones y por su enti-ega servil, a la 
culpabilidad inglesa, habrá de Ser sancionada s in rencor, pero con 
severa j-usti-cia. • -^ 

Y ahora. Director, que fíe esorito ía palabra rencor, me vien^ a2 
recuerdo el relato, tantas veces oído en Alemania, de la t-ragedia que 
vivió este pueblo durante los qiiAncg años siguientes a V,ers(Ules. En­
tonces, la ferocidad de la politica francesa llegó con el pueblo vencido 
a extremos de bestialidad sin ig-ual en la historia del Ttmndo. Fra-nciá 
,e Inglaterra hicieron pasar a ochenta mMlones de hombres el calva­
rio -más espel-usnante -que se puede i-nvxg'vnar. ' • . 

. Ahora que vm. -viento lielado agita las -muertas hojas del otoño ale-
indn con ropajes de 'invierno, cuando íya ha caído jtieve y el frió' ga­
lopa por él cielo <f,ermMno, piensa que gracias a Dios Ivy un p-ueblo 
tenso y prepai culo férrea-mente para liacer cara wi encTnigo y ai tiem­
po. Se míe ahogaba el corazón c-iimida la -mujer que viene a poner 
carbón o «ti estufa me relataba los in-viomos, de la post-guerra. Los 
niños se meriah de hambre por Jas calles o en las esfftt.elas, y en al­
gunas casas de obreros hubo que cwtar él JJOSO del gas, porque las 
'famñüas enteras se suicidabatn abriendo la llave. El nacionoisocialis-
vno se encontró oon -wna P a t r i a &n Ut que ¡a dfra de suicidios llegaba 
a alcansar -un promedió diario, durante los peores días infernales, 
áe ¡treinta -mil suicidas! Por loa calles^ a Jas puertas de las fábricas 
cerradas, en «I M-etro, en los bosques, uts mnbulanelas recogían sht 
parar los sangrientos despojos de -un pueblo que -marta entre wna 
desestperadón siíeiu^osa, -mientras desde las comarcas ocupadas, fran­
ceses, ingleses y yanquis -miraÍMn im^iasibles él dra-ma. Y cuando 
ílitler y sus batallones pardos, en una labor.de tiítMies, consiguieron 
que Alemania trabajará y cantara, entonces de nueüo IngUfterra y 
•Fraiícia quisieron voíiter a pulverina/r al pjiebío que revivía. 

Pienso d!iora estas cosas. Director, porque si es posible que, no­
blemente, Alemania .otorgué él perdón, el recuerdo de los cientos de 
miles de hombres que -murieron sobre una P a í r m sin esperanza, -pe­
sará siglos enteros sobre él torturado corazón á,e la vicíoríosa 
Alemania, .-. i 

Suyo afectísimo, ISMAEL H E R E A I Z , 

La guerra y \a 
política \ 

infernocional en 
una semana 

Tánger^ esppñoi 

T â fipman:i ha comenzadci, i iam Espa^ 
¡ía, cou una KallarQa mediiía Que re-
nfirnia la eliiaiiia«l6a <Ie uiia -injDHtl-
cia y la íncoryoración al Pr^Écctom^o 
de una zona Inuta ahora internacio­
nalizada. El- 'c ic lo abierto «1 14 d t 
janio coa la entrada de las tTnpan ^s-
trañolaa en 'Xáng-or, iiilQiIa ahora .cerro-
do con la 6U3i>en6í6n, en sns -funeiones, 
cío la Asambleft J>ei;ialaíiy«, la Oficina 
M í í t a de Jnformaciún y el Comité de 
Control, J a ¡noperanteB, y coyas afri-
bncionefl nflumc el ,iere ae aqad las 
Eucrzaa, que días anteg liabía resta-
lilecidn .el yalor liberatorio de la pese­
ta, onfiUHpénau Úeale 193fl por los 6r-
gODos taoffeiluos Que ahora dcsauí^íCen-

Avances italianos en 

/ Grecia 

Do5 heclios caliente» se han advertido 
en las operaciones iíalc-grrleBBS: los 
nietSdivDa y cun<4tauf«5 arancen Stalín-
noa y la inengrnwla nj-uda inijlesa, auc 
has ta aliOE-á se h a limitado a un des-
en\ban:o en Creta, el día 4, a unos 
Sfllbcientoa kllúiiivtroa ili-l campo de ha-
tolla, y" el mar en medio. Mientras tan­
to, avajiaan los rolníunoa en la costa, 
en el secior de Conitza. y en la región 
de FIOTÍna, hoHta la znna que se su­
pone cortada por las defenaaa grieRaf' 
liB semana próxima habrá de decimos, 
seeruramenCe, lo <|ue liay de cierto en 
ostoB sistemas doCensWos y liaatn qná 
pimto son "copaces de resistir a l adyer-

earlD. 

inquietudes en torno 

a la Martinica 

'^'j*t, 

"-^. 

Todos Irts días de la Bcmaua, y mut'hüS 
î e la anterior, nos han traíiTo notieius 
yanciuls negaudo supuestas lotencíonefi 
en lomo a lo isla francesa de I J I Mar-
tioica. Síu embarpo, unos cuantos bu-
q.ues norteauíoricanos no CAI¿U muy 
lejos del "Eeatns"^ portaaviones Cran-
TÉS íiue lleva a bordo ta flpeteeiliJe pre­
sa-de cíen nparattw^ Y J ^ Muríinlea es 
un buen ealabón en la cadena defeu-
si¥a íiwEi desde Guayana** a I * Flo­
rida, iuGomnuiea el Atlántico y d mor 
C ^ b ó , y por el Es te deriondo el jCanal 

de FonoxoA-

Chiie, hada el Polo Sur 

TombiÉn Cliilo pre^wiita sos reivindica-
clanes, Fotd bas deseas se Imiitaii, poi-
ahoTQ, a ud trlAn^^la l imitada por los 
morid lanos [j3 y SO, y ane comprende 
"Islas", "orrecífcs", "regiones" de hiííío 
y todas las otras coHÍfcitliis, alejHdas 
d t ] mmida OH q.nerDll&' 2^o es üo temer 
qne catoñ pretcnHlnni^ c1illenas teneon 
la Virtud .de encender la bafn^era bé­
lica en aquellas Iieladns t ierras poliu'csn 

. 1 V,-P. 

- tTNIDAB MABROQUL—Desde 
aquel d ía del raes de junio en que 
las calles de E s p a ñ a se poblaron 
de gri tos y los ¿diíicios vistieron 
sus mejores t ra jes de fiesta, espe­
rábamos, con la seguridad plena do 
que había de llegar, este venturo­
so dia en que, "por prfmera vez des., 
de hacia lustros, España incorporaj 
ría a su ámbito soberano un trozo 
de nuevas t ierras , PrLihero fué el 
respeto a una'realidad—ficticia, es 
verdad, pero existente—lo que r e ­
t rasó el ansiado momento, pero en 
éste 4 de noviembre, la.voz de Ks-
paña, usando el seco lenguaje cas­
trense—pues u n bando mili tar es l.a 
espresión externa y la comunica, 
clon oficial de nues t ra ratlgencia—, 
ha hablado al mundo con el claro 
Idioma de los hechos consumados, 
buen mo3o p a r a en tenderse en 
nuest ros días, y levantó ac ta de de­
función a ana de las creaciones d e . 
mocrát lcas que aherro jaban el ló­
gico ascender de España . 

Ya decía Vázquez de Mella en 
su discurso en el Círculo del Ejér­
cito y de. la Armada , de Barcelona: 
"Si Tánger no fuera nuestro, el 
Tánger fuera de ot ra nación, t en ­
dríamos, además de un Gibraitar en 
casa, otro Gibrai tar enfrente." E s 
esta Iec«ión y esto manda to lo que 
la decisión del Caudillo h a realiza­
do. Muchas veCes se habló de Tán ­
ger en las alegres d i^usioj ies di­
plomáticas de nuestro siglo, en la 
Ciudad sé urdían los mejores en-
redos y s iempre fué la vieja capital 
t ingi tana u n buen dado p a r a jugar 
al t i r a y afloja de las reivindicacio­
nes en lucha. 

E l nombre de Tánger figura en 
el artículo IV del fracasado Acuer . 
do de 1903: "Las dos a l tas pa r l e s 
contratantes . . , , con relación a la 
necesar ia l ibertad del Es t recho de 
Gibraitar , no se opondrán eventuaJ-
mente a la neutraliza.ción de la d a . 
dad." T en el art ículo I X del 
Acuerdo franco-español de 19<M: 
' X a ciudad de Tánger conservará 
el carác ter especliil que le dan la 
presencia del Cuerpo diploniáU-
co...". Y la Conferencia de Álgeei-
ras , eñ su artículo XI I , establece 
una policía mixta, y en el X C V H , 
u n "Comif* de Aduajms", nombra­
do por t res años. E s preciso llegar 
a los Acuerdó franco-marroquí y 
franco-español de 1912, p a r a encon­
t ra r , en sus artículos I y VH, la fi­
jación pr imera de una zona someti­
da a régimen especial, que con 
posterioridad s e r í a determinada. 
Después fue el imperdonable error 
de desperdiciar la gran ooyuutura 
de la guerra mundia l lo que habr ía 
de l levamos a la Conferencia de 
Técnicos de Londres, prepara tor ia 
de la de Plenipotenciarios en P a ­
rias,- y como final doloroso, a la 
f i rma del Es ta tu to de Tánger, e n l S 
de diciembre de 1923, ratificado en 
14 de mayo de 1924, y en vigor 
desde el 1 de junio de 1925. 
. ' T A frontera de E s p a ñ a no es el 

Es t recho de Gibraltíu', sino his 
montañas del Atlas", se decía ya en 
una Histor ia de Marruecos, publi­
cada hacia la mi tad del pasado si­
glo. Y la realidad de es ta af i rma­
ción la vivió E s p a ñ a angust ioea-
mente én los días de s " guer ra r i-
feña y, más ta rde , en los del Lei-
vantaniiento Nacional. 

E a tesis española, pese a todaa 
las claudicaciones, fué s iempre la 
ml^ma: pleno protectorado sobre la 
zona en la que sus intereses son 
relevantes. Y si el límite inferioi 
pudo tm día ser fijado e n el Oued-
er-Bebbi^ y otro fen el Sebú, p a r a 
t e m ü n a r en el Lufius, la exigencia 
de u n Tánger español fué siempre 
imperativo ineludible de toda prfí-
tica española. 

L a Kepública dejó pasa r l a 41-
tuna coyuntura de u n a revisión pa­
cifica y corrimos ahora el g r a n pe­
ligro de que se nos escapase dé 
las manos e s t a pa té t ica posibilidad. 
Pero e l g ran conocedor de los p r» -
Memas. marroquíes que es el O ^ 
neraiiaimo Franco , supo áai la or­
den en ei fjiomento exacto, cuando 
ia espera podía ser peligrosa, y no 
an tes de q u e p u d i e r a ser t achada de 
inoportuna la decisión. P o r pr imera 
vez desde hace muchos años puedo 
E s p a ñ a examinar , sin caer en lo 
utópico, el manda to de su pr imor 
soberano nacional, y estudiar esa 
unidad marroquí, que es aspiración 

de loa mejores hombres que habi­
t an a uno u otTii lado del Estrecho, 
camino que u n e y no foso que se­
para . 

ROOSEVEJ-T SUCEDE A EOO-
8EVELT.—Las cifras electorales, 
cuyas infinitas combinaciones son 
bien conocidas por las gentes d e ' 
España , parecen anunciar un nue­
vo tr iunfo de F rank l i n Delano Roo-
sevelt. No recordamos bien si fué 
Georges Deherraes o Tardieu quien 
afirmó que la his tor ia de las ex- -
peñenc ias electorales demuestra la 
tenáencia constante de íás m a s a s . 
votantes a elegir, en cada caso, a 
aquel que representa u n mayor pe­
ligro para sus propios intereses. Si 
no es más que una sutileza france­
sa o si en verdad existe esa espe­
cie de constante histórica, l o a 
borteamericanos podrán decirlo e n 
plazo breve. 

X.a importancia do la reelección 
de Eoósevelt no es t an relevante 
como hace meses se creía. A 
lo largo de la campaña electoral 
hemos ido asistiendo a un verdade­
ro movimiento de osmosis, a un 
mutuo acercamiento ,-de Booseveit 
a' Wilkie y de éste a aquél ; el be­
licismo de Ropsevelt iba retroce­
diendo y el afán aislacionista del 
can a ¡dato republicano, dejando p a ­
so a una concepejón de la política 
exterior yanqtñ poco alejada de la 
defendida por el demócrata . Por 
eso no es do esperar una miitacióji 
rápida t r a s el espaldarazo electo­
ral, y Nortcümérica seguirá en­
viando sus aviones a Inglaterra ; 
pero reservando ava ramente la 
sangre de sus nacionales-

Mayor ' es el peligro que repre­
senta p a r a América el tercer man­
dato presidencial de Roosevelt. Y 
si bien es cierto «[Ue en sus pr i ­
meros años, siguiendo la tradición 
familiar, el presidente demócrata 
había ordenado ia re t i rada de las 
tropas de Nicaragua, la evacuación 
de Sajito Dooningo, la derogación 
de la enmienda P l a t t a l a Consti­
tución cubana y la concesión, a 
t ravés de la ley Tydings Me Duí -
fle, de la independencia a plazo fi­
jo a las Filipinas, abandonó en 
estos, últ imos años esa dirección 
p a r a ent regarse al impcFíalismo 
más absoluta. E l Panamer ican ismo 
y la política de concesión de em­
prést i tos h a n sido los dos grandes 
ins t rumentos p a r a la paulat ina 
dominación en,tflda la América. Ya 
no es el "América p a r a los ame­
ricanos", sino que, j)or boca de 
Eoósevelt, loá Estados Unidos se 
erigen en detensores del hemirfe-
rio occidental y en dífflnidores de 
la política e.vterior del ,Continente. 

La gran revista que gentes his­
pánicas escriben en Argentina, Iw^ 
jo el sugeridor título de "Ofensiva", 
levanta su encendida protesta con­
t r a los que identifican la P a t r i a 
oon las fórmulas decimonónicas y 
caminan sobre la ru t a de los sui­
cidios, a l l igar la alíerto a l bando, 
perdedor -de la lucha que hoy se 
libra en el mundo. Y frente a este 
renunciar a la propia esencia, la 
juventud hispánica oon.struye su 
píopia afirmación, diciendo: "Noes-
ti:a vocación de unidad' t iene un 
asentadero s<>lÍdo; el entronque con 
el robnsto árbol de la hispanidad 
y l a llegaíia por él has ta Bonia." 

J3s este el g r a n peligro que re­
presenta l a Presidencia del here­
dero de aquel Koaseveit del que 
can taba Buhen : 

' • -i 
" E r e s los Es tados Unidos, 

eres el futuro invasor 
de la América ingenua que tieno 

[sangre indígena, 
que aún reaa á Jesucristo y aún' 

[habla español." 

i P o d r á aún lanzarse el niagnífi-
oo gri to del poeta? 

Tened cuidado. iViva la Améri­
ca española! 
"̂  Pedro SALVADOB 
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TEMPESTAD 
SOBRE LA 

ACRÓPOLIS 
Por Fernando P. de CAMBRA 

; L- conflicto desencade­
nado súbitamente en­
tre Italia y G»ecia, al 

j'colocar a ésta en pi"!-
mer plano de los acon­

tecimientos mundiales, ha origina­
do'vci-daíleras cataratas^ de tinta, 
con las cuales se ha descrito, más 
o niénos acertadamente, la situa­
ción de ambos pa i s^ con refación 
a sns posiciones en el Mediterrá­
neo, Prescindiremos, pues, de luia 
eerie de datos que ya son del áo-
minio público, y,- objetivamente, 

" concretaremos la potencialidad ma­
rítima de la nación lielena. ya que 
en anteriores escritos describimos 
a su debido tiempo la italiana-

Vaya píir delante nuestra afir­
mación que del balance no pued" 
ealir máf-des favorecí da Grecia, y 
los núnu;ros que detallamos a con­
tinuación prueban qu.e si el Rey 
Jorge y su "primer ministro y dic­
tador, Metaxas, no han dado sa­
tisfacción al ultnnátum de Musso-
Mni, no áíb'í ser conubaDdo con sus 
solas fuerzas pam hacer frente a 
la avalancha que se hs viene en 
cima, sino más bi-en <>sperando un 
auxilio ing-lés, que no puede ser 
más hipotético. Por lo visto, el 
hombre es el único ser que no eS-
eama-xcita en caibeza ajena., y el 
ejemplo de Polonia, Noruega, Ho­
landa, etc. (al que podríamos su­
mar el. de Schunning y Tcheko-
Slovakia, en la antegTi&rra),, no ha 
sido bastante para- hacerles i-eñe-
xionar de que lanzaban su país a 
jina sangrienta aventui-a, de la 
que probablemente saldrá nialtre-

•cho y mutilado territorialmenté. 
También parecen haber olvidado 
que fué -precisamente un gober-

- nante ingles (Lloyd George) quien 
les empujó a aquella desastrosa 
empresa en Asia Menor, en que 
fueron materialmente arrojados 
al agua, por' los- no muy lucidos 
ejércitos turcos de aquella época, 
inmediata posteirior a la Gran 
Guéri-a; allí perdieron Smyma y 
cnaiitas bases e influwicia habían 

. conquistado en .la orilla oriental 
de! mar Eígeo. rengannos presen­
te q '_ , la historia acostumbra a 
repetirse en un ciclo inmutable, y 
de un tiempo a esta parta acele-. 
xado. 

Habrá quien exti.aiid osta acti­
tud griega, máxime teniendo en 

-cu&nta su proximidad a Bulgaria, 
que tantos i'esentimlentos guarda 
contra ella desde las últimas gue­
rras balkánicas; laaabién parece 
lógico que sU política siguiera la 
de las naciones del Eje, puesto 
que su Gobierno, dictatorial, -tiene 
muchos más puntos die contacto 
con Berh'n o Roma que con el par­
lamentarismo inglés; pero no de­
bemos olvidar el parenT:esco que 

. une al Rey Jorge de Grecia (ca­
sado con una dama inglesa) con 
su priino y homónimo de Inglate­
rra, como consecuencia del ca^a-
miento de la princesa* jMarina con 
el duque de Kent-

A' estas razones, de orden senti­
mental hay que añadir otras más 
pi-ácticas." De heclio, las finanzas 
griegas se encüentran'eontroladas 
por. la Gran Bretaña, puesto que 
más 'dé la m.itad de la deuda pú­
blica de aquel país está en po­
der de los ingleses, y que los ca­
pitales • de esta nación empleados 
en empresas de la Península lie-

. lénica sobrepasan los diecisiete mi­
llón.ps de libras eEiterlinas, Dadia la 
depreciación del dracma, esta can­
tidad debe" alcanzar proporciones 
astronómicas 

Pero la tempestad que se cierne 
- sobre la Acrópolis " como conse­

cuencia de estos. compromisos y 
simpatías, a' bien seguro que no 
será- la -flota de guerra griega 
quien podrá detonarla, puesto que 
sus efectivos, detallados rápida­
mente para no hacernos pesados, 
se componen únicamente de los que 
siguen; 

Acorazado' "Averoff, de 9.450' 
toneladas, armado con-cuatro ca­
ñones de 23-í milímetros, ocho de 
190 milímetros, y dando una velo­
cidad máxima de 19 nudos hora­
rios. Puesto en servicio en el año 
1910 aun . c u a n d o reformado 
en 1927), cai-ece de todo valor mi­
litar, y únicamente resulta apto 

ITermi-m en lo pág. 19.) 

ROOSEVELT SUCEDE 
A ROOSEVELl 

Esta podría ser la fotografía 3e la celebración del triunfo. Para buen vino, servidores negros,,. Pero no. 
I£ñta comida es Una comida corriente de'TWr. Boosevelt. Suponemos que a estas fechas, la fiesta de su 
reelección habrá hecho correr ríos de vino generóse y manadas enteras de pavos habrán emitido por 

..última vci la ofrenda asada de su voto. Que"el DÍ<H de N(Ht«amllvrica proteja a loa negros, y que esta' 
tercera victoria electoral permila andar n. los que tanto tiempo estuvieron parados. 

Política de América 
".csneiií ii.-í. .Ti.j-.cU,. 

La nisforio presiaencial 
cíe Mr. Fronklin RoóseVeIt 

El 1 de mai-zo de 19S3 fué, en 
Wúshingrton, un día nublado y algo 
lluvioso. A ifls doce y media de la 
maftana, un automóvil descubierto 
conducía al Capitolio a los hom.-
brcü más importantes de la ITnión: 
o] Presidente cuyo mandato con­
cluía—Hoover—y al recientemente 
elegido, Frankiin Delano Koose-
seveit, 

t a costumbre—suprema ley en 
los pueblos sajones—exige que el 
juramento presidencial se efectúe 
anl«s de Jas 13 horas del dia, y si 
por una causa cualquiera se im­
pone el aplazamiento déla ceremo­
nia, todos los relojes de la capital 
federal se parají, para que pueda 
ser mantenida la ficción de la ex-
t r a ñ a costumbre "yaiikeé". M ^ 
aquel día, ios dos Presidentes lle­
garon 'a- tiempo, y no fué preciso 
parar los relojes. Booseveit juró so­
bre una vieja Biblia hoSandeso—re­
cuerdo familiar de mía generación 
de protestíntes—, y Hoovor se fen-
tó a su lajJó—triste persD-nificaclón 
dei Poder caído—para, escuchar-el 
disourso presidenáial. Doscientas 
mil personas llenaban la, plaza del 
Ca.pitoiio, y cien millones de seres 
escuchaban, .en todo f>\ territorio de 
la Unión, el discurso del nuevo 
Presidente, que había de resolver 
las causas do la terrible crisis eco­
nómica nortoajnerioana. 

Para enjuiciar la obra del segundo 
Koosevelt que preside los Estados 
unidos de América, es preciso re-
Cürda.r l-ss durísimas Condiciones en 
que llegó a la Presidencia en 1933, 
fecha de su primera eleaeióri. El 
país estaba tan arruinado, que el 
quince por cjento de la población 
carecía de trabajo; laa fábricas es­
taban-parausad as, la agricultura en 
completa ruina y los Bancos en 
plena quiebra, arrastrando en su 
caída tos aliorros de los años de la 
"Pí-osperity". Toda la política a 
desarrollar tenía que ser entera-
menle personal. Ill Partido Repu­
blicano estiba Corrompido y ven­
dido a los hombres de la industria 
y la Banca, y Boosevelt enicontró 

en el Poder las mayores dificulta^ 
des que, desde loe días de Lincoln, 
se había ofrecido a Presidente al­
guno. 

¿Cómo llegó a la Presidencia es­
te Koosevelt, paralítico de ambas 
piernas, gobernador de Nueva York 
y enemigo acérrimo de aquel £,a 
Guardia' que fué el m ^ pintoresco 
alcalde de la fierra? En su haber 
tenía dos "campañas de morali­
dad*' en Nueva 'S'orli—tan inútiles 
como populares—y ser descendien­
te de Teodoro Eoosevelt, el moder­
no "Nemrod" que con iíaje de "cow^ 
boy" y un "Coit" aJ cinto luchó 
contra nosotros en la isla de Cubal 
Su esposa era la nieta más amada 
del célebre Presidenta, al qne" la 
muerte de Mac Kinley, nuestro 
peor enenrigx» sobre la tierra, abrió" 
las puertas del Poder y las dulzu­
ras de la Casa.BlESisa. Eleonora 
B o o s e v e l t , "first Lady oí itJie 
Land"—primera dama do la na­
ción—, había tenido tiempo, ya en 
aquellas años, para ser madre cin­
co voces, abuelU tres, regentar una 
fábrica de muebles, colaborar en 
numerosiis diarios, dirigir una re­
vista de Pedagogía y se? señora de 
su casa, en laSio despreciable re­
sidencia familiar que el Presidente 
posee en la calle 6S de. Nueva 
York. Para el pueblo norteameri­
cano, Frankiin Eoosevelt tenia en 
1S33 el encantó de estar emparen­
tado con el otro Koosevelt—"potro 
en ima cacharrería"—y haber-ven­
cido su parálisis, en contra de 1a_ 
opinión ~de loe médicos, utilizando 
Jas piscinas con agua callente paca 
remediar el daño que le produjera 
un baño frío. 

Y aquel Presidente qne, 6oji ru­
miar de hierros en sus piernas, lie­
go al Capitolio en marzo de 1933, 
resolvió, en dura lucha, casi todos 
loa problemas de la orisia nortea 
americana. Para , ser justos, los 
vencedores fueron él y el tiempo. 
Pero la crisis fué vencida, y el 
Presidente, oon un criterio que nos 
recuerda a BU Inefable fio, el pri­
mer Boosevelt, se lanzó a la con­

quista—pacífica, eso-sí-rr-de las na­
ciones de Hispanoamérica. 
-La política internacional de los 

JSsbado~s Unidos, que person^mento 
dirige el Presidente, pues jos mi­
nistros de la Unión no existen y 
tienen tan sólo la eansideracion de. 
secretarios del despacho, no esta­
ba en juego al enfrentarse en los 
pasados días los - dos candidatos, 
WilJtíe y Eoosevelt. Para el eurso 
de los hechos mundiales hubiese si­
do de los mismos efectos cualquier 
decisión pofnilar. Eoosevelt es ene­
miga de toda acción bélica más 
allá de las fronteras americanas 
—.•.qué' entenderán- Mr. Frankiin 
por "fronteras americanas"?—, y 
Wilitíe propugnaba igualmente por 
la "no intervención", en el conflic­
to. No- intervención armada, claro, 
está, porque en la otía, la de los 
.armamentos y la absorción econó­
mica, coincidían los dos candidatos. 
La industria americana se está cu­
rando de los años de crisis con las 
ventas de material a Europa, y ja­
más ha sido tan útil ni tan lucra­
tiva la criminal industiia de loa 
"traíicantes de Ja muerto". 

Tla^ta 1944 Mr. Franltlin Delano 
Eoosevelt dirigirá los destinos de la 
Unión norteamericana. Ante la pai 
y la guerra, el Presidente de los 
Estados Unidos, desoíndiente del 
"Nemrod" belicoso de Cuba, tendrá 
que decidir, y es muy p<rail>lé quo 
todo le aconseje la cauleia, Lo que 
si puede afirmarse es que, en la 
marcha de los acomtetímientos. no 
hubiese Infinido excesiva^mente la 
frustrada elección del plutócrata 
WHkie. 

El grito electoral de 1933 fué el 
unánime.—y esto es un hecho his-r 
tórico—de "¡queremos cervena!". El 
de hoy es el de "¡queremos la 
paz!" Maa el hombre que dirige los 
destinas de BU inmenso pueblo es 
quien ha dé decir la ultima pa­
labra. 

Como nuestro Cervantes, pode­
mos, decir; "En fin, Sancho amigo; 
todo esto se verá. AmMiecerá Dios, 
y medraremoB.".. A. 

SÁBADO 8.—Las fuerzas ifa-
-lianas combaten, eH -7<ís alturas del 
Pindó y en eí valle del Kalamas. 
Prosiguen s^t avance liacia Janina. 
ÍJa Avkiclón italiana re<üiza_inten-
soa hombardeos sobre Salónica, 
Corfú,. Larissa y otras ciitdaües 
griegas.—Desembarcan en Creta 
tropais inglesas.—Se recrudece la 
acción aérea alemana sobre Ingla­
terra. 

DOMINGO 3.—La jornada se' 
caracteriza por una gran actividad 
de las alas italianas sobre Grecia. 
I/ts fuerzas de tierra prosiguen su 
aiianae hacia Kalibaki.—El tem­
poral dificulta las operaciones SQ-
O'e Inglaterra.—ün barco mercan^ 
te inglés hundido por la acción 
aérea alemana, 

LUNES í-—Sigue el avance ita­
liano en el Epiro. Nuevos bombar' 
déos aéreos sobre Salónica,, Corfú 
ü las m,ontañas de los alrededores 
de Janina.—líos cruceros auxilia-
' es ingleses, hundidos por un .SHÍJ-
marino alemán,—A posar del mal 
tiempo, no se infe>rumj)e por com­
pleto la accióii aéroii solire ,Gran. 
Bretaña. 

MARTES S.—Se celebran las 
elecciones presidenciales en Norte­
américa, y Éoósevélt obtiene ^ 
triunfo sobre su contHncoHte Wi¡-
kie.—Los italianos llegan al Bo-
jusa y las fuerzas griegas contra-
ataca.it e^i Macedonia.—La ciudad 
yugoslwwi de Monastir sufre dos 
icmbardeos por avion&s descono­
cidos.—En ttn discurso en ¡o Cá-
mara, Churchill alude a_ los gran-
d^s peligros qiíe acechan a Ingla­
terra, 

MIÉRCOLES 6.—Fracasan los 
intentos griegos en Prespa.—La 
Aviación italiana prosigue sus 
bom,hardeos del ¡rente de Janina y -
loa bases navales enernigas.-^Las 
patrullas infjlesas se retiran a cin-
ostenta kilómetros al.Sur de Sid^ 
Barraní. '.''.:'' 

• I • - ; - • - - • • - 1". ; T • ! 1. L. I 

JUEVES 7.—Se repliega el ala 
izquierda del Ejército griego, ante 
la ofensiva italiana'.~'A umenta 
'por inom&níhs la viole^icia de loa 
-combates en él país gHego.-t~Lon^ 
dr.es sufre un bomlbardeo en gran . 
escala.—Pétavn anuncia qué Fran­
cia se dividirá en provincids.—Lar 
val marcha a París: 

VIERNES 8.—La A-uiacióú ita- ' 
liana bomhardea intensam-ente' el-
territorio griego y caxisa grandes 
daños en las inataUuÁones enemi­
gas. Por SM poríe, la -Aviación del 
Reioh desarrolla un ataque a Jan­
do sobre la ciudad de Londres. 

5/ Congreso Nacional 
c/e Medicina Práctica 

Ciudad Universitaria, 
Primavera 1941 

La deflt̂ lf̂ nte lixfonnnt^iún cipnt^tlca 
eX[icriiiLpntaxla poE.l»s inétlico-i ii 1ra-
véa de los aüog ilo E-uci-m y imsfpuc-
iTQ, ha detvmilnaclD ul Confícjo Cícíre-
riil JQ los Cult! îu^ MOüioa.s dv l'̂ siia-. 
na¿ a ncogei- la ipiciuílvu y j>l:in de 
ía. Asobuic^ún de ]Ú^̂ crll4jres Ĵ Î CHCD^ <1O 
or^ilnizar Dn CoiiE-̂ eGu do Mttljcinu 
I'ciiciticii nnff, bajo El títoli) üe "aiovi-
iixuc'í^n Cultural Mfcllco-l'cúvtivn, "Aía-
ürlcl imO"> trate de caordinar, oii un 
HCijIJifo íiuramcnto doceHlo, todoü ios 
uiedicq litdtfî i'fgrícQH clisitoiilbti!-̂ ^ n lia''do -
sntis-focür dich^' d^ei t ínraL'matlva. ' 

La ]iiovilizít[:fóii fe der^Arr^lIaj^ fie-
grúa JOB blî uieiiCcg dÍHiJusitivosí 

1." CUIíSILl.OS sobre tennis prfteti-
eo8 do Medicina, Cirag-fit y Î biieuiEili-
.dude&- organizüchig. en Cñtodrns y Scr-
vlelaá elfnjfo.4 lioiiiítíílnrjua, ii Q^TÜ" lio 
sus maestros y •coJuboradorrs-

a.° COÍJTi'iíliENOIAS.' — C i c l o lio -
graiided con foren [líilH, n íarjro de |>rofe-
EUres e^rJíínle», porto Eueyes, itali:iUO< 
y alcmiinub. 
. 3," l'ONKNClaS. — Dlseusifln lie [n» 
cnatru [)Dncnclii>í sigiiieiitp?; ^ 

r,— ÎtJ>cfipenivi6il ortopédico - f|fiirlíl> 
elca lie los mutíEndos de uiieira. II-—* 
Asi>(c-ncln -medita a los ox coníbHlieu-
les. III,—Tubei-imloííla en lu pD^tfíocrm, 
y IV. MediciTl!) enlonlm. 

4." - COML'NICACIONF.a.— I^eelora do 
eomujiii-ncioncs breves y ]irílctiens, BÍD 
diKCiib¡/i)l ulterior. 

H," I^CCION.ES SOCRÁTICAS, en 
Ins íi«e loa m.acstroB roGiiondor^ a las 
uruí^-uiitas qno furmiilcn tus eon^fesi^-
ta.H scilíre Cuestiones eñneríitiis de cnríl*-
ter elíníro |>rJlctEco. 

Se celebrara unu Exposición de Medi­
cina y CJrug-fa de Gncrní, déstliinda a 
Los señoros mídicoa del ICjírcito Nceio-
jial que quieran presentar liig ensuiinn-
inn y doeu.menLos t'or ciloB oiitenidos en 
la eumiHLika al frente de equipos íiui-
rúrp̂ cOK o Bervicínü de .írente 'y rctii-
euardLa, Se adjodicnrán Imporl antea 
premios adela] ca 

Presidirá oi ConETcHn el profesor Su-
fler y será vieerirbsidontQ el profesor 
J'alnncn, y presidente del Comité urca-' 
Qíiader el doclor Vnllejo Nüjera. J-^a 
a<liicslüii<ís deben dirigirse al scereítirio 
R-eneraL, doctor ICiirique Nogucrn, Vtt-
láKiDBE, 10, Madrid. 

Ayuntamiento de Madrid
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EL COHDE DE GONDOMAR, 
DE ESPAÑA 

U A N D O en 1 6 1 3 11^ 
ga a Londres uit nue­
vo Emibajadott español, 
los ingleses comprueban 

Borpreadidcs que don Diego Sar­
miento de A c u ñ a no se aviene a 
representar ante el Rey de Inglate-
!rta la decadente majestad, de Feli­
pe I I I , sino .que aiEtúa como sá de­
trás de él estuviese.^ respaldándole, 
la imperial grandeza d e Carlos V.-

1 Tristes tiisnipos aquellos! T o d a ­
vía somos la más 'graaide poJencia 
universal, pero yq l a exaltación es­
piritual, ei fervor y la fuerza, que 
liabíají obrado el, milagro de que 
los españoles hiciesen ondear triun-
fajites las banderas imperiales y el 
símbolo de la fe por todos los rin­
cones del mundo, van gradualmen­
te apagándose. España comienza a 
ser víctima de la ma^giia conjura--
ción contra su gloria dé todos los 
fiaíses de la tierra. 

,' L a "nación de corsarios", exac­
ta definición que el iinglés Hiime 
l¿zo de su propio país, era enton­
ces iiuestra más acérrima y peligro­
sa enemiga. D e s d e qw; en 1 5 6 2 , 
con motivo del 'primer viaje de 
Jcíin Hawkina , había negado el 

. derecho de España a la posesión 
exclusiva de , las Américas, sus pi­
raterías iban poco a poco redudeji-
do nuestro comercio a um estado de 
vergonzosa humillación. -

Apenas iiistalado en Londres, 
don Diego . Sairmiento percibe cla­

ramente el deseo inglés d e iniciar 
la guerra contra . E s p a ñ a : "El 
puahlo pide 'a voces el rompimien­
to con España—escribe presuiroso 
a Valladol id—porque dicen que 
en tiempo de ¡a guerra alaban io­
dos ricos con las presas, T; que ago­
ra se van consumlaido poca a po­
co". Y con cautelosa habilidad, el 
antiguo Ade l an t ado de Galicia y 
corregidor de T o r o y Valladolid, 
en exacto y riguroso servicio a la 
Pa t r ia lejana, planea «na acciód 
d ip lomát ica 'de tales áícances, que 
a, los pocos meses comparfe con 
Buckingham.íi l favor del Rey J a -
ccí>o, y ejerce preponderante influ­
jo en los consejos de la Corona in­
glesa. 

Sarmiento es uno, de esos hom­
bres, extraordiiiairios que poseen vo­
luntad inflexible y saben aplicaiila 
a ima alta empresa. España iie-
cesitaba entonces cortar de raíz la 
tenaíí aspiración británica a intm-
ducirse en América, y Sarmiento, a 
qiiien Felipe I I Í hubo de nombrar 
conde de Goradóniar en premio a 
sus servicios, consigue hacer favo­
rable e inofensivo al Rey d e In­
glaterra. ^ 

E n la Historia de los diplomá­
ticos españoiles es frecuente encon­
trar intranscendentes figurones, me­
teoros fastuosos, pedantes, y huecos, 
que traducen, por feliz augurio pa-t 
ra. nuestras necesidades comerciales 
o políticas, ia fingida sonrisa del 

ministro extranjeroi en la hora agra­
dable de los btimdis y los postres. 
Gc9id(wnar no es die esos. Siguien­
do el consejo de Graciáji, no ts 
fácil ni ?n eií creeir IH en el querer, 
y cuando habla con ej R e y Jajco-
bo, incluso cuando le refiere chis­
tes .y ajlegres sucedidos, jamás ol­
vida- que él es Eanbajádor de E s ­
paña, y que está en Londres para 
vigilar y .es torbar todo intento in­
glés que pueda rozar los intereses 
de su Pat r ia . Rec-eloso siempre de 
la doblez británica, no se confia ni 
en la palabra real, y cuando el 
monairca inglés le promete algo, le 
exige la promesa por escrito, pór-
quie " jamás se h a visto a un E m ­
bajador escribir a su amo como se-
Ciretario de otro R e y " . Jacobo no 
puede contenierse, y declara que si 
él tuviese un servidoí- como don 
Diego, le daría la mitad del reino 
de Inglaterra. 

N a d a hay insuperable ni <Efi-
cukoso para este hambre de me­
diana estatura, i r r i t e e&paci<sa y 
pertetrante nm-ada, a quien los in­
gleses, coléricos p o r l a eficacia de 
su gestión, quieren ridiculizar lla­
mándole "Vie jo Eácpo Gondo-
mar" , y "Maquiave lo español". 
Los escritos de aquellos tieanipos es­
tán llenos de anécdotas d d E m b a ­
jador, de sus maiíiciosos chistes, de 
sus agudas reqjuestas, de su esplen­
didez sin detroche y de su obstina­
da entereza' m mímteneír los privi­

legios y derechos dé su Rey. Los 
ingleses le aboprecen mortalmente, 
pero él, imperfurbable, sabe que-
diomuiando a JaciAo, n a d a preva­
lecerá en contra siuya, y consigue 
<lue el Mona:rca sea un juguete en 
sus manos. Su lema es la eficacia y 
ej honor, y para él no hay interés 
español pequeño. Igual gestiona las 
altas conveiiieucias políticas de E s ­
paña, que, por ejemplo, obtiene pa­
ra los guipuzcoanos permisos de 
tránsito para pescar ballenas en las 
regiones polares. 

A n t e la habiHdad' die Gondo-
tnar, se vienen abajo las viejas tra­
diciones altaneras de la Inglaterra 
de Isabel. E l dlia en que el viejo 
conde es informad^ que los merce­
narios a suelde de W a l t e r Ralegh, 
el favorito d e . I s a b e l , , h a n atacado 
en América el fuerte de Santo T o - , 
iné, obliga á i^iie el Rey le repita 
por siete veces: "Yo sé que la 
grandeza del fíejj de España es 
Jna})or que la de iodos ¡os demás 
R.eyes de la Cristiandad juntos", 
y le hace j jrometer que Raiegh se­
rá ajusticiado a su regreso a Ingla­
terra. 

Contra todo el pueblo injglés, 
contra el Par lamento y los Conse-, 
jos de la corona, Gondomar triun­
fa de lo imposible; Ralegh, solda­
do, marino, descubridor, poeta, 
historiadoír, químico, rústico, filóso­
fo, cortesano y pirata, el má? emi­
tiente d e los subditos -de Jacobo, 

ídolo del pueblo, porque dwanto 

oinouenta años se había enorgulle­

cido del corso cfNtíira los españo" 

les, iijniere en el patíbitlo do 

Wegtminster una fría mañana de _ 

octubre d e 1 6 1 8 . 

Gondomar es para está España 

de Casco, claro ejemplo de lo que : 

puede la idea rigurbsa del servi- ' 

cía. Su Patr ia y su Rey swi para 

él aTiEes que nada . Ej i l a coope­

ración a su grandeza no hay difi­

cultad que pueda detenerle. N i si­

quiera sus dolencias; el clima iiv • 

glés le mina su vida, peffo él, es­

toicamente, escribe: "el ccmazón 

manda a la carne" . 

Si én él t rancé ' d e desmorona­

miento de la monarquía espaficJa 

de los Austrias. cuando España 

sufría él golpe de la adversa for­

tuna, Gondomar supo mantener in.-' 

cólume- en pleno siglo X V I I nues­

tra grandeza del X V I , España ne­

cesita ahora diplomáticos de su 

temple y de su estilo, que «ai 1 9 4 0 

sean dignos del porvenir que no? 

aguarda y no se obstmen, absurda, 

ineficaz y crimrna'hnente, en seguir 

manteniendo el ambiente de ago­

nía anterior a l -18 de julio de 1 9 3 6 , 

Manuel Jiménez QUILEZ , 

FALANGE PARA TO DOS 
Por Félix. ROS 

ÜCHOS-aiaiii ' pedido tajustaiiiente a otro que 
iiablaaré en cifetiano, e\n e a t e a d e í que otiro 
¡Idioma que el propio iproMera .serlo. Tal vez 
pidiéndole batolar en icatóMoo no hab r í a aque-
llíia disocepaMciaB, K a t a HOIOB eiia, "Boibre ibo-

áa"; el aeomodia.tioto Baííioilou, algOiasi como uaiversaJí-
ter. Hialblliaa- cajtóTjicJO •es, ipojieB, que «a miumidio se le haga, a 
Uino-oíidoa que se hagaoídoB—y íengua.—de nosotros, dea-
de ClisG móniajd^s a 'liaB raziáis. 

Hl CristiíijiiisDTio era. u n a Jey, y ©1 CabolioiisnDio vino a 
ser s u déorefco. Peneemos que s u arpailiolón consiatió en 
meter e a «Intump. a uní EeiMUoiimíento cuyo a i re empíiüco 
h a b í a redTjcddo ¡a se ro ía el bien., foliado árbol d e ios Tes-
tamentoB. Iieiy erai, peno a lgo aeí eomo ley fíajica, y en la 
éipoca en qiie se bacian oiiucea ail paeo de Galillo. CJuamio 
Kant , muiriho imás rtarde, se p lantee l a voHunbaii buena, 
"pura."—"ipeioológ-ioa.", Ihiasta, Fiohte, Scliopenhaúer y el 
hombre de "I>er. Wiíle-zu Matstoh"—,'inaugrurará is. oarre-
t e r a hctorodosa. de regireso al Ordslúanifiíiivo en nihll: cea 
oari'eíera. que' loa rusoisi cifoulaj-án pr imero que nadie, con 
BUS Pilaretoa TJcihkae y sus Pad res Sergloe. El Catoliioisimo 
habísC 'mia,ricajdo t res , e t i los lantee f«i e tern idad pi 'ñgmática 
,de i rás y no volverás. E r a loamino i-ecto: desde el oono-
cámiento a - i a voiltmtad; desde l.a verdiad, ali hieti; desde 
el pensaimlieuto, a la accáón; desde 'e l Jogos, a l eihos..Si el 
Cri'Stia'núsiíio fué Ha P r i m e r a Suponiaioianai, pronto se vio 
que teiíiía loa asideroB—como ley aatronónnica—demiasisdo 
por lo altó de los hierófoboa y sus tagairotes. Nadie m e ­
draba, de , egoiamos. Eirtonces surgiid io católico ccuno 
cnuzáJiía, •(Miiuo um voliver a empezar, roconquieta, proiQla-
maioióii del paileiüiíiue. Y, para, hiacei--hiaitl" ar CBjtólloo a tod-ó 
eJ mundo, ee 'fuá ia.%i]áB Munido 'que cddie y »e -le dio ccis-
t e l i a i io . I ; 

t rajo 3u ab3Uj>dja ihvert^ótti. .de [vatoréa." Medíante" l a mora l 
de la lástimia y la captajoión de loa oprimidos, negó toldos 
loa prtiicájiios no inouloadoa a um céae brusco. He dicho 
ínveiüsión, y n o suhversióni, eiunique Da estupidez, de loe 
cwiservad'ores—ata a esoiíbiir ©onservéios—sólo esta últ i-
nia. suipo ver^ en aquellos.C^niaigoecia [uilrasas! "Ciertos,ele­
mentos subversivos. . ,", e»Op¡ib!a¿fl. E í a liiteratuira paira 
BuJ>vcr:tJrise, ¡gl no paina d i v ^ ü r s e , ¡loivéralvos, invereivoe! 
Una • negíuciión, uini viceversa., ^m colvér ili3fi| íiomas, u n vol­
ver la tortilla, u n "ctiajido ¡vengan los piiloe", es lo que 
EB ti-aían aquellos héroea a BM mamara,,' (héroes inversos 
ellos misiuios. Cuando hoy, an ta u n ouaidro, [una pieza de 
músioa, Un poema, decimos qu.8 ea Birlé judaico, o mesó- -
mico, o—puesto que en paaMJlno dé denundiaer vflimo©—, 
arfe de invertidos, todos enteiüieniOB lo qu« se quiso de-
oiir. Y la teor ía mentall B ? 'fcstaibleoé ai punito. Compren­
demos de dónde" aj>ranoa l a deifoiimación, 1^ Dueva manei-a 
de mirar , el "cuando vengaa llioa írüoe" del Arte—con eu 
i!keduoa,ble hambre a t rasada , tacnlbién; BU toornachera de 
tr iunfo excesivo, tajnibién—; isabemios lo qnie significa r e ­
nunciar la. la tradición, a Ta g-énealogía, a l a estirpe, a la 
Patr ia , a lo» p a d r ^ , . . L a llnv6J:i3ión de valores del soei'a-
lifemb.trajo ei a m o r a ío feo, gj ]o looh^rde. Pei'o compor-

• taba lEin EII par'cpio vairJ'aB 'enitiKinll!iaciilcln'ea; ol íeó, el cobar­
de, e ran l e s nuevos-¡hjátoes tíé aq'uel "munido 'al !;evéis" 
—exactajnentc—^ín que ee debiatian, ilenos de remilgos, los 
estaimentos sa^ciaJee, has ta , que u n a .gnan criáis IOÉ' híi 
Juntaido a todos. • 

¿Y, cúmo llega "e! m.unido Moderno a "asta verdadera, 
difíciil uíiifioaciión? i A es ta maravillosa—muchos hablan 
de "a la>fueria, ahorcara"'—urtifiícación? Hubo cierto pe­
ríodo du. ¡lucidez íjis'tórica en que" la linflueMcia—;precisa-

,-lHeñter^Tde aquelloá ¡ttjiétodos orisíiános que el CajtoMcisimo 
Les de fia vendad- "pura", J'ebajando I js conceptos' de l ^ había vémiiidio a dEizimeniíriu", llevó a unía,nuainsed-umbre ^kna 

E'rinaera Suji&riuaoiC'iiiái, inventaron aquel codo a oo'do de 
Ja Pr lmena Ijitemacii-cinal. Eac.rlbi hace años que los irl-
teleotualea (Tusos habían heoho su revolución marcl ián^o-
se al campo y no lavándose m á s loe P'es, a par t i r 'del 
heroísmo. T e ra eso. l i a . comtún asiatei'ia. de todos Sos 
felenientos tunbllos de los últimos, ciento cincuenta años 
había de tjomiplaicerae en tal desmadejarse^ que al poibre 
IToistoi le h io iemu creer e ra evainigélico. B l sc>cliaJiem.o 

de responaa'trilidad eepiílituail. ÍEa eiemiplo típico es el de 
las pcrsecaiciones reliíg-ioeas d-e Méjiíoo, de las q u e deflvó 
cierto martiroios^io estiilo oatalciiiíiba, inoperante y crispa-
hervios pai'a ios católicos de Itodo .id munido. Loa jóvenes 
,mejieanoa--ignoi-amios por qué aviatoria extraña—sé de­
jaba-a .ma ta r gr i tandp l'lVdva. Chisto Bey!" , pero sin ser 
su tropa, haciilndole ¡rey sln~B(dda<ÍOB, como al de la Cas­
tilla ant igua . U n a nueva vohiBiteicL, osplraaido a ia beaitifi-

ca-cdón.., ¡Quié feuLso viaJor,^ ofrocea- el pecho descuMerto^ 
fríamenite, a l enemiígo! Fríoimente, éJ puede op ta r : o por 
hundi r s u cuchillo allí—en '^myo oaso, le ayudamos a coa-
verttirse en un ser irredimíhle; t a i vez, al remomdiimileníio 
eterno (¿pensáis en. el buen.-oaipitán Renaud, erizándose 
toda Ja vtlda de hi^her a t ravesado en batalla a itn dor­
mido?)—^ o por sentirse dteanmado, por repugiuanjcia, Lo 
verd-aderamente oatólíoo, lo vafiente—OatoUeiamo es voF 
lentia—, ea defender la propia vida, porque entonces tS. 
se defiende uno de algo. E s decir: está seguro; depende 
de lo que le pueda sobi-evenir. I>e l a o t ra fonmaj no e3 t i 
seguro; depende de io que al otro se le ocurra . 

; T este es el sentido religiooo de nues t ra unJiíioHcíión! 
Si los movim,ientos tobalitarios sobrevienen—de ahí Su 
nombíe—desipués de las desintegraciones, es de ver qu.é 
6U [primei-a a r m a doctrina-I debe ser una defensa. En/litéll-
dsse bien; doctrinal . El a r m a externa- es el poder, y 'el 
poder siempre es ataque, perpetuo aitaque, barballa dil.aria, 
esU-ateg-ia semanal , operaciones anenauales, intendeftcdaí 
—o -presupuesto—^cada año. Pe ro le realidad de "estas funi-

• oioneá lo es de. una minoría. T si en ella precisa rigor, 
pureza, -meallo, qui'-lÍja'ES'eiiioOiirse del ard,o-r comb-a.tJvo, en. 
los demás, la urgenoia. de -la c m z a d a prohi lp escrúpulos 
que no hubieran dado a" -Aríiérioa Jiuestro idiccna, de a-toiv 
m e n t a r a n-ueatros pi-ot o abuelos. Se asiste ahora a la sa­
zón de una idea verdad era me ote católica, y en la ac tual 
guer ra están haciéndole triunfo muchas colaboraciones 
que nj suponen esa oculta eritfjdad. Pues , si estamics -vien­
do o!' t r tunfo de lo necesaí to sobre lo doctrinal; ei sé Mía 

. ofrece pa lmar iamente el ejemplar dei-mmibe de lo órfioo; 
s i com.pro-bamos día a día los arreba.tcs sucesivos- hacto, 
la carroza del vencedor... , ¿no vamos a pedir una Fa lange 
paral -todos? ¿No vamos-a proclamar el andai-iego espí-rittl 
católico de nues t r a única posiibiilidad. de .Es'paa.a? Tendió 
móé, sin "saonlfiício dell'Jn toilette", mues-tra Inano al ami­
go, que él sesá nues t ro hermano. Si hemos de endereaaa:. 
hac ia algo nues t i ^ cólera españote. sea al mo.do positivo, 
o duro, del Catolicismo "anti-i-eniacent>;ata; todo acción, 
tcdó misión; la agónica—cristiana—luoha ,por cada CHm-
cienoia en tu rb ia rá la celdilla del monje, pe ro n o el «IMia-
t ro da la oomiinidEud. . 
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TAJO 

E¡ Consejo de la Hispanidad 
Pur Barfofomé MOSTAZA 

'Píoa velar por i juestío "espír i tu" en el mundo b a nacido el 
Consejo de l a Hispanidad. Idea de r a n d a esllrpe e n nues t r a His­
toria, que en el Consejo de Indias tuvo s u 'organismo máíi unlv«r-
BBI. Autént ica empresa de civilización, abierta como un amjiaro 
arcoiricii sobre la barbarie de pueblos recién aJumbradog a la 
gracia de la salvación. No" pre tende el Consejo de l a Hispajiidad, 
como tampooo lo pretendió nunca s u raíz, él Consejo de Indias , 
tierras ni riquezas; que no uaciiuos los españodes p a r a depredar, 
é n a i r e de pi ra tas o de baniiueros, pueblos y razas. A través de 
ésto Consejo—dice el preámbulo de ¡a. ley constitutiva—, "sólo de­
sea España devolver a la Hispanidad sa contüeneia uni tar ia y es tar 
presente e n América, "con viva presen t ía d e inteligencia y amor" , 
las dos al tas vir tudes que presidieran sieaipre nues t r a obra de 
expansión en el nnundo^ como ordenó e n su día el amoroso espíri tu 
de la Keina CatóUea." Con es ta aseveración, expresa la Fa lange 
BU propósito sincero, que n a d a tiene que ver con las insidiosas 
Ktlrmaciones que a lguna Prensa espúrea de A m é r i c a l e atr ibuye. 

Ahora q:-.e se aveclniui t rances d e p rueba p a r a las fiepúblicae 
de origen hispánico, es para E s p a ñ a el «Hmiento de erigirse en 
defensora celosa de la ciuituriá y de loá intereses del mundo que 
ella civilizó. I .abor primordial , la de plasmar en solidaridad de fi­
nes pohtlcos el antagonismo hoy existente en Hispanoamérica. 
Urgfe. para no ser subyugadas a la plutoeracla htí>rea y a la In te r ­
nacional masónica, que Jas veinte Hi jas de España cuajen en su 
genuinidad, por muchos olvidada, y eliminen influjos extraños a 
BU modo de ser, que las desubstancian y corrompen en anécdota y 
'moda. E l vigor hispánico h a de renacer, porque, de lo contraria, 
a l a vuelta de u n siglo, la América _dé los Conquistadores habría 
áido esclavizada por l a plutoeracia h e b r e a de Tanquilandia. 

Hemos vivido los españoles t res rfgloa do incuria por nues t ras 
cosas más substantivas. Así se explica ese olvido de nues t r a vieja 

'poUtica hacia América, De consiguiente, nació en aquellas t ierras 
el despego por la Madre que las a lumbra rá al Evangelio y a la ci­
vilización. Poco menos que^ a-^España se. la peTsonifícaba^ allí en 
los pobres enrigrantea que iban en busca del pan que aqui les ne­
g a b a la injusticia de un régimen sin alas y sin rumbo. 

l a Falange, a l inaugurarse en él Ministerio de Asuntos Exte­
riores, h a empénado por desempolvar las l íneas maes t ras de" la 
g r a n política Iiistórica. Asi es su tradicion^-Usmo. Nada da invoca­
ciones gruesas a u n pasado glorioso, sino la t a rea urgente de 
emproar -aquellos rumbos que, si hoy vivieran, emproar ían J s a b e l 
la Grande .y Cisrteros, Nosotros tenemos el a fán de que el nombre 
•de E s p a ñ a y sus designios sean ^1 núcleo aglut inador de todos i'^a 
hombres que hablan español. De esta exigente modo definimos 
nues t ra hispanirlnil. 

CRÓNICA DE BARCELONA 

LA AVENIDA DE LA LUZ 
Aquellas insiones de la película 

"Metrópolis" , entonces utopía de. 
la f u t u r a configuración de las ciu­
dades popuiOEa^, van caiajándose en 
realidades palpables a n t e los 
avances da la téeni ía modema. 

Cualquier péi'sena con mediana 
sensibilidad de la na tura leza ur­
bana, ipódrá ipíañiirse- njs l a s potoia-
ciones sin árboles, condíjiadas a 
una s imetr ia de polígonos regula­
res , donde el escorzo de las imá­
genes sólo puede" producirse des­
de el plano inferior de una. "esca­
lera de "met ro" , a la medida de 
u n ángulo cinematográfico. Escri­
tores y poetas, llegado el momento 
de la urbanización de las ciuda­
des, recogen eSte sentimiento de 
muchos, hostil a los t razados de 
cemento y señales luminosas, pai'a 
desconcertar en el coro de alaban-

. zas qué han de mei-ecer las ini­
ciat ivas de esta índole. El .sentid" 

"liriCo.es en ellos Ĵ 'n ma.'t^z im.pres-
ciudihie de su v ida . . Porque, si 
c ier tamente el ciudadano necesita 
de la tutela de una circulación re­
glamentada o de la protección de 
im suelo pavimentado p a r a no hun­
dirse en el fango, no ea menos 
inaludible su exigeñtia cuando, en 
ios días del. Señor, su ocio pasean­
t e buisca "el reg'alo de una bella 
perspectiva con t ras tada por el pri­
mer término de un arco de piedra 
y unos ramos de acacia. Por eso, 
los poetas serían malos alcaldes 
y los aJcalíles malos poetas ; pero 
por eso, también, lo urbaníst ico 
debe informarse un tan to en la 
poesía y ésta debo saber t rans ig i r 
bondadosamente con la.^ exigencias 
—por ejemplo—de l a l u o h a anti-
tubei-culosa en las ciudades mo-
deoTias. 

E s t a s elementales consideracio­
nes han venido a interponerse a 
nuestro propósito, inicial de escri­
bir sobre la Aven ida ' de la Luz, 
recientemente i n a u g u r a d a . L a 
Avenida de la Luz es una nueva 
calle de Barcelona, pacida pi-eci-. 
sámente en la zona subterránea 
donde la luz es más difícil. Y éste 
es, a niiestao juicio, el méri to pri­

mero de los. promotores de esta 
calzada subter ránea . El t í tulo de 
la calle t iene siempre una influen-. 
c ^ a^parentement]* i.nssrjsltle, pe ro 
cierta, en nues t ras predilecciones. 
Trans ig i r íamos a vivir en dcter-

,minadas cal les ' sólo por llamar.íe 
calle de la Luna, calle del "Vidrio 
o' calle de Pl^rteria; pero nues t r a 
debilidad por "los nombres suges­
tivos nos l levaría a enceri'ai'nos o'n 
nm pueblo castellano sólp por do­
miciliarnos en el paseo de la Tr i s ­
te Condesa. Por eso, bien es tá ese 
t í t idó, antidoto reactivo de las 
sombras subter ráneas , p a r a desig­
n a r la nueva v ía que suplementa-
riaimenite une lia ipEaza de Cata lu­
ñ a con l a s calles 'de Pelayo y Ver-
gara . 

Vencida esa resistencia a ,perder 

SÁBADO 3 
For acuerdo, del Consejo de mi­

nistros se constituye él Consejo de 
la Hispanidad en e r Ministerio de 
Asuntos Exteriores.—Se n o . m b r a 
subsecretario de Indust r ia y. direc­
tor greneral de Comercio a don ?Ha-
nuel Arijurua y-den Antonio de Mi­

guel, respectivamente,—El "Bole­
tín OQclal del Fstiado" publica la 
ley orgánica de la Magis t ra tu ra de 
Trabajo. 

DOMINGO 3 
U e g a a San ta Ornz de Tenerife 

el ministro del Ejército, proceden­
te de líBS Palmas.—Se inauguru en 
Madrid l a Casa Sindical del Puen­
te de Valleois.—Ea Eascio ItaJiano 
Conmemora en l&Iadrld la Marcha 
sobré Boma . 

LUNES i 

xa Je fe del Es t ado Inaugura el 
curso a c a d é n ^ o en la Universidad 
de VaUftdolid.—13 ministro de Edu­
cación Naeional coloca l a p r imera 
piedra de l a Kesidencia de E s t u ­
diantes de dicha ciudad.—Con e r ^ i 
brillantez se inauígrura el curso acai-
démicó en la Universidad . Cen­
tral.—Dejan de funcionar en "Tán­
ger los organismos internacionales! 

MARTES 5 ^ -

El Consejo de ministros amplía 
a doscientos millones I» concesión 
de créditos agrarios én las zonas 
devastadas por l a gueri 'a. Se . de­
c laran de interés nacional tas labo­
r e s - d e siembra y barbechera. 

MIEBCOLBS 6 
Bajo la presidencia del ministro 

de Educación Nacional sé celebra 
la soilemne jnaugura^ión . de la 
Universidad Pontificia -de Salaman­
ca.—El Caudillo asiste a las mani­
obras mil i tares de la 13 División, 
en Colmenar Viejo.—En las m i n a s 
de Itálioa se descubre- una Venus 
romana, 

J U E V E S í 
Con solemnes actos .religiosos se 

conmemora el aniversario de los 
fusilamientos de Taracucl los de J a -
r a m a y Torrejóii de Ardoz.—Llega 
a Madrid el ministro del Ejército, 
general Várela.—En Z a r a g o ^ se 
celebí^ n n homenaje a la memoria 
de lop aviadores leslonarioa italia­
nos caídos duran te la guer ra d e l i ­
beración. 

V I E B N E S 8 
Bajo lá presidencia del ministra 

de Educación Nacional, se inaugu­
ran los locales reconstruidos de] 
Inst i tuto de Enseñanza Media "Ra­
miro de Maeatu". E n dicho Centro 
se descubre una lápida que perpe­
tua rá la .memoria del már t i r insig­
ne que -da nombre - al Instituto.— 
El obispo de Madrid-Alcalá bendi­
ce el nuevo local de la Escuela de 
Ingenieros de Montes. E n represen­
tación del ministro de Agricultura, 
asiste al acto ej subsecretario de 
dicho Depar tamento . 
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ar te r i a—nunca mejor aplicado es­
te vocablo, figuradamente—alicien.-
tes que ayudan a compensamos 
de e s t a s incaherencias del progre­
so que después de habernos -ense-

Leec/ones de ¡a Historia ; . 

DELENDÁ EST CARTHAGO 
Por Jacobo de ARMUO 

el magnífico sol otoñal barcelonés, g ^ ^ ^ ^,^j¡^^ íáianden a-ilamaírnois 
la Avenida de la Luz puede ten- ^ ¡^ profundidad dé la m a d r e t ie -
t a m o s graciMamento en s u breve ^ ^ ^ m a n e r a m á s sugest iva que 
espacio de cien meti-es, poco mas ^ y^^j^-bi-e primitivo. U n a calle así, 
o menos, por la alegri;ia de una ^^^^^ j ^ distracción del viandan-
e s t u p e a d i énistatación "Iiwninotéc-
nica"—ccmo s í .dioa albora—y pM" 
la haWlidad con que se "ha sabido 

te , inipidíeindo eí paso de automó­
viles y- haciendo impos^ible la sor ­
presa de sabemos multados por el 

condensar en ella los comercios y guard ia" municipal , íelo"-so de los 
^ rv i c io s públicos mas apetecibles. ^.^^^ ¿^ j ^ circulación de peato-

• Valorando senamcnte el esfuerzo ^^_ ^ ^ ^ ^ tamipoco pu^ed'^i-alli 
l-eahzado, debemos elpgiar, sm re- „^,3^ ^.^^tra d hombre que olvidó 
gatees , e^ta ms;teUacjon qu!3 fa,^I,- ^^ g a W d í n a . Finalmente , y aun-
ta_ la satisfacción de a d q m n r las que-!gnoraijios si la escasa profun. 
mas heterogéneas cosas que.poda- ^^^ a que aei eiic!ueaitra,"ipenrate 
mos necesitar en el mínimum de .^^siáer^v. como refugio a es ta 
tiempo mas estricto. Y es ta es o t ra An^enida, hoy por boy podamos b o ­
de las virtudes que la agi tada ac- ^^^^^ ^^ ¡jyg¡¿„ ¿^ guarecí-
tividad de la vida barcelonesa de- dos e n ella de u n e w ^ t u a l a t aque 
be agradecer a la Avenida de la ^ ^ ^ enemigo, podríamos pa l ia r 
Luz. La a m a r g u r a de perder el M e s t i u inquietud y sacudi r el te-
t ren de T a r r a s a . y Sabadell ya no ^^ ^^ m a n e r a mucho más perfec-
sera t an t a , precisamente por eL ^^ ^^^ ¡ ^ londinanSes en sus sub-
conv i t e j i rox imo eri vecmdad de t¿ r ráneos , donde es tamos seguros 
mas de cincuenta escaparates , un ^ poidráln ooobex coa t an tos có-
bar, un. cine, e incluso—y ésto h a ^^^^ procedimientos de espar-
sid<¡ una agradable sorpresa p a r a (.¡^se, 

muchos—del carromato de Bon, el E s t a es, amables lectoi-es, la 
hombre que caricaturizó a media dieíihill'vanáda toroire^ón ssobre la, 
Bs.rcelona áura,Ete la Ehcposición Avenida de la Luz, que os regala 
Internacicnal de 1920, y que a h o - - j cronista p a r a vuestro conoci-
r a podrá poner u« á.pice rde buinor ^ ^ ^ ¿^ j ^ actual idad barcelo-
en el ceñudo rostro del incensóla- ^ ^ ^ ^ ^„ ^^^ ¿^ ^ ^ aspectos más 
ble via-jero rezagado. ..originales. 

"Pero también tiene esta nueva L . F - F ; 

:N un arenal desáiertci 
si tuado a ciiiigjtro leguas 
die TúnjeB, puiE-d'Sn veii^e 
boy dispensas fraigmei^ 
tiQ6 diB coliuimmae, las 

ruinas de vm. aoueduoto, aügunag 
cisternias medio cegajdaB, y en [a 
ooeta ¡próxima., rasitoe de u n mue­
lle que Jes oüae lian destruido. E s 
tcdo lo que res ta de Oantag-o, la 
que u n día. fuera on-gullosa repú­
blica rivaü de Romla... 

Y, sdn embargo, fué dunante el-
glois poderosa ciudaid^ eimpon^o de 
riqjuieíae, oentrno reotaor &e !a indias-
t r ia y dsd coanercáio d e urna g r a n 
pairtie dfll animido, len, aiquelke tiena-
pOE conoiciido. e-Ue tlcfnreis as- eleva­
ban gallardae y desaifiantee; has ta 
tneüiüilia cocdos a-lEáíreiEe -sol tr iple r e . 
.tsinito, y . e r a taJ ía. solidez y espesor 
de BUS muros, qiue podía aibrigar, 
em loe aflojamíieniboe pnactiicadios en 
Eoi inuterior, 300 elefantes de g^^e-
r ra , 4.000 jinetee y m á s de 20,000 
inifiaruteb, con mis provisiones, ár-
neees "y a rmas , r,ámánas de oró cpi-
brían las paredes deí tem^ílo del 
Sol, cuya estatua, de oro pero , pe-
ealba mil talentos, y e n euis píSEae, 
dcade resons'ban paitaitoas jpiroiriun-
oladaa en veinte iemgmsa • dlatiniüas, 
neunianse procedentes dé ios máe 
agi3.rta.dtia rijioones del mrundo, to­
dos aqraeltcis q u e ' a Cartiago acu-
djan a vendar su espada, a paga r 
Hüs tcfbutcis o a lle^^ir a aqu'íü grají 
m'woado los produiotos "que todos 
¡Dos países, cmltOG (f barbaree, le 
ofrecían.. 

iSata.giran urbe n o era, s in em-
bajgp, sino una cofloaia die Tii^, 
ciudad eLn terj-itorip, nave ancíiaña 
en el mají', que faJlita de .tiieriia, aflio-
gada en sus eistéi'Mes "areniafles, to"-
mó el mar por dominSo, oubriiéni-
dodo con- eua flcrta^ y eetaiMieiciendo 
colonias en todag eua ocetas. Hubo 
un tiemjto en"gue al Medaterráneo 
pudo ilamáirselc' c.l juaír Pínicio. De 
Tiro a Cádiz podiía.n. naveg-ar lae 
gialeras feniiici'ais a lo lar.gd 'die uiiia 
costa rieuiibráda de factorías su­
yas: ." - - . 1 

Hija de una c iudad; mercianiitirL 
aimó Cartaigp el camiercio sotire to-" 
dae las cos'ais, y u o biáo l a guerra 
sino p a r a aibrirse mercadee^ pana 
citííguii'Arse la explotación de ricos 
paáses o p a r a diastniir im¡pari03 r i-
vailes. Cerdeña, Córicesa y las Ba-
learets dominaJbán la ifav^gacióñ 
por ia cuenoa oceidenfaü dei Me­
dí tejráne o, y no Lardó Cartago &n 
npodaj-arse de ella£. P a r a asegu-
FaoHíe lae c<jmaiinj,caioiíones ccn el 
Mediiitcrráneo oriental ccju¡pó l i c i ­
ta. mai^tEJideniJo constau temen te en 
la leila una. guarnjción de 2.000" 
h.ooiibres. Más die las dos t e r ce ra s . 
partes d e Sicilia cayeron eu sms 
manos. 

Ailí donidc reiu'ó como sobeirana, 
imipuso dura.3 leyes a loe veneidos 

"y nunca, perdió su t iempo m em-
píeó •fsftierao alguno en atraérselos 
o civHizainloe; prefería crearles ne­
cesidades e imiponienlea en compen­
sación, cambios onerosos, tomando 
por'íigeras, telas fabricadas en Mal . 
fja «1 poilvo de oro del africano o 
la p la ta del ibero, ganEniLo siern-
pjie sOibré todio y oon toácio. Sus 
oía ves airmajdas, señoras dci acar, 
aipreeaban o borraban al abordaje 
a todo barco exitrainjero que i r a 
eorpi-endido niavegando pcw ei .•es­
pacio Mesüitenláneo, coimipirendido 
enitre Mesina y las coiaimnas- de ' 
Hércules^ aó-endo arrojados ail mar 
ios tripuiantes que quedaban ccn 
vida, para mantener em ia oscu­
ridad el secreto de s u s nawegacJo-
nieiá. 

Pájg. sostener el dominio de loe 
marea y la traniqiuiíla pcc-eaión de 
las iiŝ Ois y el litonal, meccsitaEila 
Oairtago man tene r un poáeroao 
ejórc^ito^ pero eíl servicio de lae ar-
inaa requiere una multitud de vir­
tudes asaz diñcililes de bailar en 
un pueiblo de mercader i l , tiají a p e . 
gado a la traniquíla" posesión .de eiis 
bienes y riquezas materiaice, ISi 
ejercicio de la gTieri'a da a un pue­
blo mili tar cualidades qu= no Se 
conocen lejos de loa caimpamientce; 
como los judíois y ítjirlos sus her­
manos de ra^a, loe cai-ta.sineses no 
supieron cccabatir has ta su. último 
día, en el cuiail lo blciieroin con la 
heroica eJtaEipeaaición de la bora su-
preimia., pero niientraa .ésta no ile­
so, y oo,n ella ©u d'eGapairircíón co­
ma . pufJtlo, emipC>eiaroi] con prfífe-
riiji-ĉ ia ejercites mere. naíioiE; coin-
práionáe cabsl!o,5, a rmas y navirs, 

y también se compraron Jiomibres, 
desde los Aipies y loe PirliieoÉ baa-
ta, tos rocosais niontaüae dei Atlas. 
¡Haibia t an tas espadas c^ue ven­
der!.. . 

Cinco añc6 Ileivaha Hanníboil d'ES-
cansaindo d e aus luchas en Slicilia,-
Sciraibllo y triÜÉta, senti^iBe venc¡d<i 
por aligo miás ifuieirte que mi genio, 
Aiquejl pueblo romiaiio tenia, algpe^ 
del ipcder dei Océano, E n vano lo 
i iabía redhaaado anite s i ; •colmo «4 
m a r que vueiLve una y o t r a VIT^ 
EHBhiiendo Iwi'ta. e invien^oitoleoienle, 
a s í le aconroiliaíjia -la tfimacídad d« 
aquel pufiblo. lüailtájbale y a espacio 
en que debatiírse, la marea ere» 
o¡en*e Je ródieaiba, y aLiblein¡d'o sii-ní. 
pj«, llegaiba haaba los mui«s dt 
Oanttago, ciuyas ¡puertas azotaba. 

Lia orgu^Uosa ciudad, que acos-
• t i imbnaía á l levar el extraigo, y la 

devaet-aicián de te. guer ra a ¡•os de-
máe países, sientia por iln dieisga-
rraida &u propia carne, invadido tru 
Buielo e incendiadlos.aiUs caimipos-.i -

T a no e r a n ios leijcreitoa'merced 
naipiíQs de Oanüago, coudiiicá'dos por 
HUfi dnveinicjibles geneirales, los ,iuo 
nursEaban cíudaidce roraan'afl, guiara 
o oeltiberas, pasando a cucbilio a 
sus desgraciados ha-bitanites y en-
viandlo al Sensido cartaginés ati 
paíito en el msiginííico boitin. T i r a -
poco combaitía y a a su liado aque­
lla admirable y veloz caballería 
ttúmiida, a lasque" HanjiSbai debiera . 
la p a r t e mejor de sus victor 'as , 
CaJitago vieía desaparecer, uno a 
uno, a gu3 antigiuoe aliados y a .'os -

"íimigos die los pasadoa tiesopoa de , 
:&plenJw. 

Hgeipión, m i e n t i a s . t a c t o , d.ib'.se 
a 3a vela en Siracusa, y con uoia 
flota de 400 (barcos que conducían 
a 30000 eicildádos y vii'cres pTra 
cuajíenta y einieio días, c ruzaba ' e l 
estretciho, paso Medilterrátiéta, -sin 
qite'ite saliei'a ai paso ni un sólo 
navio earfiag;iués; sin. eaiiibai-go, 
dieeipiiss de ,1a baitailla di! Zamá, y. 
spgün conieci'tárase' =n el a rmis t i ­
cio, le fueron en'tirega.dOB míx d'e 
500 mavios. de guerra . íDónriy t e ­
taban, entonces, cuando iba allá la 
flota q-die ll-Eivaibá su pfrdid- 'm?.. . 
. L a deeapariolón de Cárt¡£Lgo es­
t aba deoretada allá en lo. alt^o, y 
no había fueirsa hiuimaiKi que s ello 
pudliera opom^rse. Fué en vano que" 
en un pcetreír 'eEifuerzo, Hiaiiniíbái, el 
viencedior en cien batallas, el s en ió 
de la gaisir'ra, invencible en campo 
abiento, acudiera pr^suT-oso a p re -
"senfbar ccimbaíe al inivasoí'. F u é en 
vano, tie.m'05 de repetir ; su eetre-
11a hiabiase eciüpsado.., 

Venoedor en 3aima; oonsuinada 
la ru ina de Cariugo, coaiit'elmip'iaiba 
Eeeipión, deside lo a,lto d e , u n a co­
lina, na obra de destrucción y pf-
ilaJB a que la soldiaideeica entiregá-
baae "con desenfreraio, entre íiBcom-
bros humeantes y, frente aquel 
pueblo anjj^uilisdo, aquel Imperio . 
hundido p a r a 9iem.pre, y an te 
aiquslla inmensa y ' fa,mo5a ciudad 
de la oual no liba a quedar piedra 
sobne piedra, u n senttmienito de 
compaeión. hubo de suporponense a 
l a na tura l embriaigu-ez por l a E Í ' ^ I ' 
victoria conseguida. 

iDesgraciado Cartago!—d e b i ó 
pEffLs&íT el afortunado vencedor de 
Hannibail—. ¿Qué progreiiios t e die-
berá la Humahidad? liiuiste fuerte 
Y poderora; doimúuae-te e l . Miuiado 
ooñ tus mavos; .hallaisite la .ri'gu'íEa 
y el bienestar en tu brillaiiite foi'tu-
n a ocmerciiai), pero, iq:ué 'te díiborán 
los siglos venj.deros? ..Qué legarás 
a las generaciones -futiírafi? Tu 
tengua, si a'caiso^ te sobrevivirá 
por algún tieirkpo, pero ni un m.o- -
numento, ni u n .libro." Tu airte, co­
m o •corresponde a t u raza eemíti-
ca, de formacáón IconoCleeta, no 
produjo sino iitformea figinroe, dig­
nas die las máis salvajeis tritius del 
Initerior. ESicerrada en "tu coloaal 
egoísmo, viviste sóOo p a r a ti... 
iOatlago!.. , iBien mueirta eetáa!... 

TELEFONOS 

de la 

EDITORIAL 
Editorial 20432 

Redác. de TAJO . . 21826 

Admón. — .. 20450 

Ayuntamiento de Madrid

http://liriCo.es
http://agi3.rta.dtia


TAJO 

La uelo Nacional de Periodismo, 
en marcha 

DOS CURSOS INTENSIVOS DE CULTURA Y TÉCNICA PERIODÍSTICAS 
En 1. «nana prójin, c»mea- -¡jg osp/ranfes O/os 20 p/ozQS onunc/sdas.-E/ma/or porcenfa/e de solicitudes ío dan 
ran en M a d n d los primeros cui- . ' ^ - . ' ' ;. "^ . ' H J u u n 

los ahogados con 55 insfandas •' '- . 
2a.ran en M a t l n d los primeros 
sillos nacionales para periodistas, 
organizados por la Dirección G&-
neral de Prensa , de acuaido con lo 
establecido en ' la orden dél Ministe-
Úo de la Gobernación de 2 4 de 
agosto próximo pasado. 

Estos cursillos, diestmados a la 
• capacitación cultural y profesional 

mínima de los hombres c¡ue aspiran 
en el poi-yenir a ejercer el periodia-
In9 en miesüa Pa t r ia , son e)l primer 
paso para la c ieadón de la futu­
ra Sección de Periodismo de la^ 
Facultades de Letras- españolas. " 

LOÓ cursillos aaiunciados se ha­
rán en dos ciarsos intensivos. E l pri­
mero, gue coTOienzaTá la semana 
próxima, y terminará a, fines de fe­
brero, y el segundo, desde \." de 
abril hasta el 2 2 de junio. 

A S I G N A T U R A S 
Y P R O F E S O R A D O 

D. Jesús Palióii. D , Juran Zaragunta^ E l ministro de la Gobernación, 
a propuesta de la Dirección Gene- ' - . 
ral de Prensa, ha designado ya las Jesús Pabón y Suárez de Urbina . ij Conjección, D . Vicente Gálle-
peuEonas que han de desarrollar las Derecho Internacional, D . Fer- go, director de la ageaicia Efe , 
distintas asignaturas de qoie consta nancio Mar ía CastieJIa, catedrático - Técnica Periodística: Rcdac-
cada cuiiso. E l cuadro de asignatu- d e Universidad. , cion, D . Luis Orfiz, catedrático, 
ras y prcifesares es eJ,siguiente: Ciencia Política, D . C a r í o s L a Dirección GMieral de Pren-

P R I M E E Í C U R S O 

Hiüotia Universal, D . Jesús P a ­
t ó n y Suárez de Uio ina , catedrá­
tico de Universidad, 

Elementos áe Filosofía, D . Juan 
Zaragüe ía , catedrático dé ía Uni ­
versidad Central, 

Historia del Arte, D . Diego 
de Ángulo , .catedrático de l a Uni ­
versidad Central. 

Hiiloria de la Literatura, Don 
José M." Alfaro , miembro de la 
JutUa Pol í t ica-y Consejero Nacio­
nal de- F , E , T . y de las 
J . O . N . S. . • - " 

Lógica, D , Juan Zaragüeta , d ; 
la Universidad CentraJ '" 

• Técnica Periodística: Infornia-
cío'n \) Reporlajc, D . Pediro Gó­
mez Aparicio, subdirectter de la 
aigeiicia Efe". 

Técnica Periodística: Tipogra­
fía, D . Ibrabim de Malc«rveJh. 

U. DiEgo 1̂  Anguín 

C I E N T O S E T E N T A Y O C H O 
A S P I R A N T E S A L A S V E I N ­
T E P L A Z A S A N U N C I A D A S 

A estos primeros oursilios han 

D, F e m a n d o M." CasMellj, D, Pedro G6nioz Aparicio. 

S E G U N D O C U R S O • 

Ollero, del Instituto d e Estudios sa ultima' los detalles d e instala-
Ei'íca J) Moral Profesíorial, don Políticos. ción de las clases en un local ade-

José Mar ía Escriba Albas , pres- Legislación .'de Prensa, D , E i t ' ouado, dispuesto exclusivamente 
bítero, aboigaíío y profesor,. ríque Jiménez A m á u , para este objeto eo la calle de 

Hhloria de los Tratados, don Técnica Periodística: Titulación A y j l a 

D. Ib r ah lm. d e ¡MaloetsuHí 

presentado instajicia 178 aspiran­
tes, d e ellos cuatro mujares, Q a s i -
ficados por -profesiioiies, dan la si-
guiejite relación: Abogados , 5 5 ; 
jefes y oficiales del Ejér^Jjj , 3 3 ; 

S . Ciu'los Ollero. O. Xlnrique J iménez Arnáu. S . Vioeoiite Gállelo, D. Lilis 0:^*--. 

•SO;é M." AlfaiO.-

maestroi, 2 3 ; licenciados en Fi lo­

sofía y Letras, 1 6 ; bachilleres, 1 4 : 

médicos, 9 ; in-;;eniieii03, 7 ; perito» 

mercantiles, 6 ; profesores mercan­

tiles, 3 ; doctor en Ciencias, 1 ; li­

cenciado en Cencías Químicas, 1.; 

raiíotelegralista, 1 ; oficial de T e * 

leoómunicación. I ; perito industrial, 

i , practicante, I ; odontólogo, 1 ; 

veterinario, 1 ; sacerdote, 1 ; estu­

diante, I . 

Conocen idiomas: francés, 9 2 ; 

inglés, 42 ; italiano, 2 4 ; alemán. 

] 3 ; latín, I 1 ; portugués, 9 ; ára­

be, 3 ; griego, 1 ; hebreo, 1. 

Ciento cincuenta y cinco est^a 

atibados a Falange Española Tra^-

dicionalista y de las J : O . N . S . 

Como último dato curioso di­

remos que el aspirante dé más e d a d 

lene s i e n t a y siete aÜc^, y que 

ón los más jóvenes, dos de dieci-

i'uevE años. 

D e los i 7 8 aspirantes se ha se-

iccionado un grupo de 4 0 , q u e s o 

•ncuentran en. igualdad aproxima­

da de méritos,. Son éstos: aboga­

dos, 12 ; oficiales del Ejército, 9 ; 

licenciados en Filosofía y Letras, 

9 ; maestros, 6 ; médicos, 1 ; doctor 

en Ciencias, 1 ; licenciado en Cien­

cias Químicas, 1, y 'pe r i to mercan­

til, i . 

A este giTipo se le ha sometido a 

una prueba de esaimeii elmuiiaíona 

para designar \ix veinte alumnos 

que asistirán con c a i á a e r oficial a 

los cursillos, 

" E n .](M primeros días de la se­

mana próxima se harán públicos los 

nombres d e los 2 0 designados y la 

fecha exacta del priiKiipio de las 

•clases. 

L a Escuela Nacionai! de Per io­

dismo, pties, está en marcha. EJ . 

propósito de la ley de Pj«nsa se 

concreta en realidades. A puntó do 

. terriiinajse la depuración profesio­

nal, con la eliminación, de elemen­

tos indeseables, las autoridades de 

Prensa van preparando los nueves 

equipos de profesional^, con todas 

las garantías d e capa-ádad y pre­

paración técnica qw la wi«va E s ­

paña Éadge. 
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SILUETAS DE OTRO TIEMPO 

Por Antonio HEREDERO 

A política esipaíola atra­
vesaba sus más aíar.or 
s o s tiempos. Hab ían 
ftiuerto Cánovas y Sa­

gas! a. Los partidos estaban des­
hechos. Cada director general se 
consideraba con títulos para suce­
derías. El número de aspirantes a 
las dos jefatMiii^s, desafiaba la más 
desbordante fantasía. Fué el perío­
do de crisis más-agudo d e la M o -
nairquía. Se dibujaban algunas fi­
guras, que dííjerían adqiuirir con el 
tkarápo singular relieve, pero aun nq 
eran suficientemente robustas paja 
disfrutar de la unánime confianza 
del país. 
, ..Estaba abierta una de las cri-

, sis más delicadas que se produje­
ron en los primeros anos de este si­
glo. Durante varios días desfilaron 
por el Palacio real todos los per­
sonajes políticos, que ofrecían una 
posibilidad operante, frente al con­
flicto político. Pe ro ninguno de 
ellos tenía la autoridad necesaria 

^paja formar un Gobierno viable. 
Los periódicos, presos en las ma­

llas epilécticas de la cuestión pú­
blica, habían salido aquella noche, 
dejando la crisis abierta. Terrmna-
ran las consultas a las ocho d e la 
noche. Nad ie volvió a Palacio. Los 
reporteros se retiraron de la P laza 
de Oriente. Allí no había nada que 
hacer. Recorrieron los domicilios 
de los probables presidentes, sin 
atisbar una noticia. T o d a s las ca­
ras estaban largas. La mayoría sé 
consideraban con títulos para ser 
encargados, pero- lo diamulaban 
con altanería o con nw(ics.to buen 
gusto. N o había aparecido todavía 
entre la fauna política el tipo del 
flamenco, que saltea cuajndo nadie 
se aiouerda de él. Se preveía su lle­
gada. Se dibujaba en el horizonte, 
pero no había llegado. 

L a salida de la prensa de la no-
d i e prodRijo un verdadero alboro­
to. E l público arrebataba los nú­
meros a los vendedores. Se leía juin-
-ío a los faroles del gas. N o tenía 
paiciencia la gente para llegaír a su 
casa o al café. Desfilaban después 
de leer las titulares. Otra noche de 
incertidumbre. 

Hac í a la política esi el diario 
repubhcano " E l P a í s " , el ilietre 
crítico feaíral Alejandro Miquis. 
Le ayudaba í3i los trabajos reipor-
leriles un periodista joven, peque-

. ño, inquieto, nervioso y simpático, 
que más tarde debería &er ilustre 
sainetero. E ra el Benjamín, de la 
redacción. Le querían sus com'pa-
ñeros como a un Ji^""^"!" 'pequej^ 
ño. Y era meniiido, cieilametite, el 
simpático Antoñjto. ' 

Aquella noche entró en - la re­
dacción canturreando un "cuplet" 
de moda, pero completamente lim­
pio de noticias. Le habían invitado 
a cenar en L a Central con unos 
amigos y unas amigas. Comió bien 
y tisfció mejor. Lo demás carecía 
de im-portancia para él. T i ró el 
sombrero y el gabán sobre uno de 
los rojos divanes de la sala y ocupó 
6U sitio con su natural desenfado. 

— c Q n é hay de !á crisis??—pre­
guntó Alejandro Miquis. 

— ¿ D e la crisis? Supongo que 
la darán resuelta los periódicos de 
la noche. 

— P u e s suipone mal. A las ocho 
se suspendieron las consultas. N a ­
die dice nada , ni sabe las deriva­
ciones que pineda tener mañana. 
Us ted comprenderá que nosotros 
no podemos salir mañana en man­
gas de camisa. Póngase el abrigo. 
Coja un coche, y a trabajar por 
ahí. 

Los compañería miraban al ji>-
ven repórter con cierta sonrisa irg^ 

die había salido jfe su casa, cosa 
natural, por otra parte, con aquel 
tiempeafo. Tampoco habían reci­
bido visitas, 

E J I la segunda vuelta, Antoñito 
se encontró delante de la casa de 
don Raimundo Fernández Villa-
verde. E l sereno no había visto na­
da. Desde las diez de la noche, ni 
el señor había salido, ni recibido 
visita' alguna. E r a n ¡as dos de la 
madrugada. ¿ D ó n d e encaminarse a 
tales horas? Aunque hacía frío y 
humedad, Antoñito estaba sudan-

aquella calle, pero no estaba lejos. 
Avanzó, cobijándose bajo los bal­
cones, hasta llegar al sitio donde, 
estaba situado el sereno, y le pre­
guntó : 

— ¿ D ó n d e tocan esa gaita? 
•—En la taberna de la caüe de 

al lado, que están de fiesta. 
Nunca explicó el muchacho, por­

qué-sintió súbitamente el deseo d e ' 
tomai-se unas copas. Se aproximó á 
ia taberna. Llamó a la puerta, que 
le fué franqueada, y pidió que le 
sirvieran lina c<^a de vino. Se si-

naca, que se hacia insoportable. 
Antoñito salió de la redacción 'dis­
parado como una bala. 

N o habían hecho su aparición 
los taxis. Detuvo un simón en la 
calle del Desengaño, y corrió d u ­
rante tres horas-por las calles de la 
ciudad. Llovía copiosamente, con 
esa tenacidad irreflexiva' que de 
vez en cuando nos acaricia. E l si­
món ckl joven re::orter se detuvo 
ante la casa de todos los persona­
jes y personaji lies. H izo derroches 
de ingenio, charlando con 1(M sere­
nos, para ver el modo de obtener 
de ellos alguna noticia que pudiera 
servide de pista. T o d o inúli]. N a ­

do. Renunció a m e t e t e en el co­
che. Quería med llar al aire libre. 
Se subió e! cuello del gabán. M e ­
tió las manos en los bolsillos y se 
guareció en el quicio de un portal. 
E l silencio era impresionante a ta­
les horas en aquel aristocrático ba­
rrio. El joven periodista se resistía 
a presentarse en su .periódico con 
las manos vacías. Necesitaba un 
pretexto para inventar algo. 

D e pronto rasgó el silencio de 
la noche la nota melodiosa de una 
gaita. E l muchacho aguzó el oído. 
¿ D ó n d e sería la fiesta? .Volvió la 
cabeza en aquella dirección para 
orieartarse. N o era sin duda en 

tuó junto al mostrador, y el dueño, 
asturiano sim^pático, le sirvió lo que 
había pedido. Anloñilo observó que 
se trataba de una reunión de aiflí-
gos. Parecían tenderos y criados de 
buenas casas., Parecían muy con­
tentos. Sobre todo uno de ellos, al 
que brincaba la alegría en los ojos. 
E r a un hutu mozo, bastante bien 
parecido. Cuando el periodista qui­
so pagar su copa, se le acercó el 
joven alegre, y le dijo sonriente: 

— B e b a más si quiere. Esta no­
che pago yo. 

N o bebió mái, ipcro encendió un 
cigair'llo y iibservó aquel griiixi de 
simpáticos muchacboB, que habían 

reanudado su- fiesta. N o cantaban 
mal, sobre todo aires regionales. 

Anloriito preguntó al tabernera 
la razón de aquella"fiesta, y éste k 
dijo: 

— E l joven que ha pagado su 
copa de usted, es el mozo de co­
medor del señor Eernández Villa-
verde, que vive ahí al lado. Es el 
novio d e la doncella- de la señora. 
Esta esperaba no sé q u e aconteci­
miento, para apadrinados, puesto 
que lo tienen lodo dispuesto desde 
hace meses. Y esta noche le ha di­
cho ia señora a la muchacha que 
pueden fijar la fecha. Esa es su 
alegría. L a chica, lo merece. Ea 

•buena y guapa. 

E l periodista encandiló los ojos. 
All í había una noticia. ¿Qué po-
'día haber ocurrido aquella noche 
en la casa? Caracoleó junto al as­
pirante a marido. Aceptó de nue­
vo otras copafl, y ail fin ocupó uina -
mesa donde estaba el joven criado. 
L a tarea no era difícil. Es taba lo­
co d e alegría. L o contó todo, Y l o 
que sabía él, era lo que todo d 
mundo ignoraba en Madr id , y A n -
[oñiio andaba buscanidó desde ha­
cía cuatro horas, 

— E s t a noche a las míe ve—con­
tó el mozo—recibió ''el señor ima 
carta de Palacio, que le trajo un-
personaje de la Real Casa . Inme­
diatamente llamó a la señora, y los 
dos se encerraron en el despacho 
del señor. Debieron leerla. Y o no 
sé ¡ó. que dice l a carta, nalm'ai-
mente. Pero a poco salió la seño­
ra muy contenta, y h<i dicho a sti 
doncella, que eg 'mi novia: Saca eí 
unifoime del señor para que se ai­
ree esta nociré. Mañana temprano 
tiene que ir a Palacio . 

Mi novia miró a la señora en­
cendida de alegría. H a y qufe ad­
vertir que le tenía ofrecido apadri­
narnos cuando el señor fuera pre­
sidente de! Consejo. Comiprendió 
qiie. la mirada de su doncella era 
una pregunta, y contestó sonriénr 
dose: 

-—Sí, mujer; sí. Dile a tu novio 
que prepare !o que os falte. P o ­
déis fijar l a fecha cuando que­
ráis., . . 

Antoñito dei^ribó la mesa de iiii 
salto. Corrió a la calle. Saltó den­
tro del simón, y ordenó al co­
chero: .- . 
, —Vola j ido a la calle de !a M a ­

dera. 
A las. dos y media de la madru­

gada entraba el repórter en su re- • 
dacción, cantuirreando un aire as­
turiano, sin duda como pru-dDa de 
gratitud. Lo refirió todo y recibió 
una eslrqjitosa salva de aplausos 
que é! contuvo, con la agudeza y 
el sentido práctico que siempre ie 
distinguió. , 

•—Primero, deja^rme que escribai 
Luego, convertir esas aclamaciones 
en un chocolate con churros en la 
calle de la A b a d a . 

Lo refirió él sólo aquella maña­
na. Fué su mayor éxito. Pe ro en 
lu^ar de llamarse "entre los compa­
ñeros el triunfo de "Antoñito, se lo 
llamó simplemente " L a Crisis da la 
.gaita". 
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la 

VERSO A VERSO 

G A P R i C 
(MONASTERIO DE PIEDRA) 

l_iA piedra del monasterio,. j 
el a ^ a de las cascadas . _ 
y el viento que pierde imperio 
entre las hojas mojadas 

(porque llueve 
y el alma sedienta bebe), ' ' 
toda la naturaleza 
de memoria aquí te sabe. 

Tu nombre está eH la corteza 
- rumorosa -

de cada árb<)l—yo lo leo 
aunque no haya quien lo grabe—,-
Mi amiga la golondrina 
lo riza y oría en su charla 
sin que consiga situíu'la, 
ni' a ella ni a ti, mi retina. 
Si vuelvo atrás la cabeza, 
súbito, por sorprenderte, 
se me extravía sin verte, 
descarriada la certeza. 
Y esas agudas, esquivas 
risas—¿risas?—, resbedadas, 

fugitivas -' 
¿eres tú o son las cascadas? 

Dime, ¿en qué flecó, en qué copo! 
de agua fría, ' . ••;"... ^̂  

en qué álíumo, en qué chopo , ^ " í ^ - . 
• de trémula argentería . - í ^ ^ ¿ ' 
se le quedó erunarañada 

tu mirada, 
que me destella y fulgura 

sus diamanteé 
deslumbrantes 
de luz garza, 

engañándome en la umbría, 
huyéndome en la espesura, 
burIándom.e en la clausura ' . 

ciega y fría 
de la roca o de la zarza? 
Tu espalda candida y lisa 
¿por qué abismos se despeña? 
y ese chorro que se irisa 
¿no es tu melena zeJiareña? • 

No juegues al escondite 
con las Dafnes y Áretusí^> 
ni a fugas de semifusas, 
ni a tocatas parabolicéis 
el prestísimo te incite 
de leis delidas eólicas 
Aunque en la mitología 

te arrebujes, 
disuelvas y desdibujes, 
fuiste y serás y eres mía. 

No es mi mente quien te sueña. 
Mi tacto te desempeña, 
te palpa y te reconoce, 
hoja o brisa, pluma o peña, 
•—¡ay!, burladora burlada— 
y goza tu leve 

roce 
"—breve ~ . ' 

goce— 
en el agua despeinada. 

Gerardo DIEGO 

«• -s^lJ. 

Ayuntamiento de Madrid
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CAUSAS DEL CONFLICTO 

S Ja prijioipaJ, )a i r r i -
taiiite desigualdad en 
la repartición, de los 
bienea materiales (Jle 
Dice oreó para todos. 
Mientras e n algunas 
naciones abunda has­

t a lo euperfluo; otros países de 
aeendi-ada eepiritualidad y amor 
•al trabajo, viven asfisiadoE, faltoi^ 
de "espacio vital" y (le las prime­
ras mater ias indispensaLles para Ja 
existencia. Vastos y ri'Jiís imperios 
colcnialKs están despoblados, lialji-
tadoe por ceeasos coctin^entes de • 
indigenae que apenas los íK])lotan 

E] üiatEríailisrUG semita, abroque. 
ladiQ en su egoiamio fe-ron--olvidan­
do las doctrinas de Cristo- y apo­
yado en su fuerza, b iu ta y eii. la 
paJiQcea del patrón o í o , que eólo 
faoiJita la vida a lo; poderosos, l'O 
quiso dar oído a las jus tas quejas 
de loe pueblos pobres—de r.izss 
exuberaaites—y la luoba q'ie p rc -
3enciamx>e se hizo inevitable. 

- Comprende dos fases: eñ la prJ; 
m e r a . Alemania, sola, demostró 
que s u s a-rmais son invenciblefl, 
DOupando en 'ba-eve tienipo y br£¡B 
corta lucha, parte de Polonia, No­
ruega, Dirtaraarca—ésta sin resis­
tencia—, Bélgica, Holanda y Ja 
mayoría de la (metrópoli francesa. 
E n el mismo tiempo, Rusia í e apo­
deró del resto de Polonií—d espina 
i"e ser vencida, esita ú l t ima nación 
por Alemania—y de algunas posi-
cioneíj de eecasa importancia en 
Li tuania y Estonia, Además obtu­
vo vainas concesiones de Finlandia 
poj- un paicito, después di; una cor­
t a gruerra. 

Poce an tes de fií-mait'se el armie-
tloio Giríre Pranc ía y AlSmani-a, 
eoiti-ó I ta l ia en !a guerra, ITirmán-
doee a Ice pocos diae el amiisticio 
Iranco-italiano, Vamog a conside­
r a r ahora la segTmda fase de la 
"guerra en las distintas localidades 
del globo, a las que • "is o íiiencs 
directainente afecta l a sangr ienta 
Juciha que j^resenciaiinM. 

INGLATERRA 

Londres 

Dond'res es el más importanite 
centro poJitico y económJco del 
mundo, el cerebro rector de Ja vi­
d a en. gran número de naciomee 
Bometidae a su acción, y centro 
tamüién de com,unicacÍone3 aéreas 
y maj-iiiroas, y de ti^ansmisLoiees 
«iámbricas e inaJárabriicas. Se com-
prende bien, que eü arrogante teu­
tón se haya lanzado contra esta 
fontalleza, t-ffiraáinidola. como objeti­
vo primcipaii ds su acometida, para, 
diescomectarja de la gigantesca red 
de aa-aña que envuell^'e las t ie i iae y 
mares ' de nuestro plainieta, sirvien-
dio de enlace a las principa.les ba­
ses asti-atégicas en ODintm.enites ,y 
Océanoia, y de canee apropiad,) a 
las inmensas riquezae naturales 
a^umnlndas en el globo, y q u e u s u -
fructüají unos cua-ntos favoTecidas 
de la foirtiuna. 

I I 

Previendo eiste ataque, que en su 
iniciación sólo podía proceder deJ 
aire, hace y& muchos años que los 
ingleses organizaroni 1 a defens« • 
antiaéi-ea de su capi ta l 'en i-eJaíáóc 
oon la del resto del Pe ino . 

l ía famosa .línea verde, aniJlo de 
cañones antiajéireos, que en 1914 
cdutomeaiba la ciudad con otros 
elementos a-mdJiiían'es, y a la que con 
pOBterioiridad so agregaron algunos 
grupos de g-Joibos, se convirtió des­
pués en una linea pri.ncipail de re-
sóetcniciía y vaniíae avajneodas, haeta 
llegar al mar, compuestas tedas de 
cañonee antiaéreos de vaa"ios cali­
bres y megáfonos y reflectores de 
los últimos modeles, comI)inaidias 
con millares de globos, foj-mando 
banreiíae—para impedir el vuelo 
hajo de la aviación enemiga—y que 
se podían moniljar sobre el terreno, 
en oaaníones y sobre' barcazas. 
Toda esta red e s t á ' servida por 
puesíos de información, escucha y 
viigía, psíra enlazar con laa escua­
drillas de aviones de la defensa y 
en combinación con el sei-vicio de 
tivLnsniisionea de la D. C, A. civil, 
constituyendo el conjunto una ins­
talación perfecta has ta en sus me­
nores detalles. 

E n esta organizajción, antíaéi-ea, 
que Jos iiiigilesera consideraban in-
superajtile, fundaron su resistencia, 
y este e r ro r fatal, del que y a de­
ben de es tar bien amepentidoe, 
les hizo insistir en la guerra cuam-
do Hitler Jes ofreció la paz. poipa 
evitar la horrenda catástrofe oc-
'tual. Todas las líneas fueron for-
.zadas, y hoy, las eacuaidrillae aéreas 
ajeniomas, junto oon las i talianas, 
vuelan a! r a s del suelo dcstmiyeíoi-
do HOE objetivos militares q u e . 
creen conveniente, y «LU&ando el 
te r ror y el desconcierto en l a po-
blacúím dvi l , cuya evaciuiacióin es 
mBteriaJmente' imiposltole p o r ia. 

magni tud deil niimero de sus habi-
t a n t e a 

V I I I 

Por lo que se refiere a la gue­
r ra de repreeaJias sobre la capital 
alemana, ios iiniglesee se eneueií-
ta 1 en condiciones de inferiori­
dad, porque siendo la distancia de 
Inglaterra a Berlín diez veces ma­
yor que la de la p r imera .linea 
alemana a Londl'ea, por caída viaja' 
que pnedan real¡z.afr Jos bomibar-
deroá*ingleses, reaJizaráíi diez los 
alemanes. Siendo el viaje diea ve­
ces más corto, la carga de cajím-
rantea y lubi'if i cantea será diea 
veces menor, pudiendo, por lo taai-
to, aumentarse considerablemente 
la carga de pi'oyeetilea fjransporfja-
áoai Como además, el número de 
aviones ailemanes es por ío memos 
cinco veces mayor que el de sus 
enemigos, no está m u y descamjjia-
do 61 cálculo que da un efecto úti l 
de de,5truciyón a favor de los teu­
tones de uno a quinientos. Es de­
cir, que por ea'da kilogramo de 
proyectil que puedan lanzan- los in­
gleses sobre . Bei'lin, los alemanes 
lanaarán quinientos sobre Liondres, 
Bato, apa.rte de la fatiga. moraJ y 
física que representan los xecorri-
dos peligrosos cuando su longitud 
es muy grande. 

Oíros localidades-
inglesas 

Todo asa l to y OEupaclón de una 
posición debe sor precedido por 
una efioa.z preparación arti l lera y 
de aviación. 

E n el asal to a la zona costera 
" inglesa que pudiieran elegir los 

alenianes eri su invasión de Ingla­
terra—si este caeo se presentara—•, 
la preparación "artiillera queda re--
ducida—dada la amohura del foso 
de mar que protege a aquella ma-
ción—al tJTo de loe cañoTies de 
gran caJibre montados en la zona 
de Calais y en sus cercanías. 

Es te cañoneo es replicado por el 
de las ba te r ias 'de la costa inglesa, 
sin que al parecer sean de gran 
eficacia loe efecitos de' uno y otro, 
dada la enorme diertaaicia a que se 
encuentran loa blajicos. 

Por eso, este tiro de coista de 
g r a n oalibré, sólo se emplea para 
baitdr los convvjfiía; de barcas que 
paBa>n por el Camal. I 

Zona marítima 

Competencia de bloqueos, en qui= 
los dos contendientes tnata.n de 
inutil.isar el mayor número posible 
de t ransportes del enemigo. 

E n esta lucha, lleva la euperio- ' 
ridad Alemani.a, con sus velocísi­
mas lanchas cañoneras y torpede­
ras, con sus aviones de vuelo en 
picado y oon SUH audaces suib-
iíiarinos. 

Como Inglateriia no tiene otro 
medio de abastecimiento que los 
bai'oce, y la Isla es bien poco pro­
ductiva—sobre todo en víveies, con 
relación a la densidad de su pobla­
ción—tiene que colocarse a la de­
fensiva en la liwha mai-itlma, y 
esta situación suele tener un des­
enlace fatal cuando se prolouiga 
—^omo ocurre en el caeo acitual—. 
y no se 'vislumbra un cambio l a -
dical de posición. 

MAR MEDITERRÁNEO (1) 

Mediferráneo occidental 
Inglaterra, después del armist i ­

cio entre Francia y Alemania, nc 
pos^e en esta zon,a. más base navai 
que la de Gibraltaj-, por haber 
quedad.o neutralizadas las do Tolón, 
y Maaalquivij', pertenecientes' a su 
aliada, 

Ija escuadira de esta base no se 
puede traeladaiT a los Mediterrá­
neos centj-al y oi'iental, pues es 
muy difícil forzar el Canal de Si­
cilia, que cuenta con l a notable 
base naval y aérea de la isla de ' 
Pajitelaria, y la vuelta del Cabo 
ea muy larga. 

BI Estrecho de Gibral-tar, en po­
der de Expaña—excepto el Pañón 
inglés—os la más i.mportanto po-
siición del globo (2) ]>!> su privile­
giada situación geogiáílca y por 
estar si tuado en ella el csr.tro. geo­
métrico o de distancias mínimas a_ 
los Continentes y lagares habita­
dos del globo (3). 

En cambio, el Peñón sólo tiene 
el valoi' del poder que le da la na­
ción que le ocupa, pues no consti­
tuye base aérea y naval comci el 
Elstracho, sino puerto" de refugio 
con une posición fortificada. 

E n el momento actual, s u verda­
dera aplicación es protegeir las ru-
taa ma.ritimas de los barcos íngle-

(1) Fínie semamHo TAIO; " i a l<ila-
lia del MeúíUrráiieo Tí España"^ núme­
ro 17. 

(2) Véaac semanario TAJO; "iíí eeíre-
cito do Gibriitar u cí Pei^tt", iiúmeTo so. 

(3) TÍ1SB ecmanario (TAJO: "EiimHa, 
centro 4e dieíaiicins jnt'^iiiimf a loa tuffayca 
Jtabitadoa del globo", rlámero JS. 

HECHOS Y PRONÓSTICOS 
Por LUIS^ CAÑELLAS 
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ses, y reallizaT el control de los 
barcos mercantes de todas láia na­
ciones. 

E n la aona de Tánger (situada 
en el Estrecho con iiistas al Atlán­
tico), desde el 11 de junio del año 
ací.uañ, EJspafia garant iza todos Jos 
Berviwios de la pobla.oión y del 
"binterland". 

Mediterráneo central 
I tal ia pos'eo en este Mediterrá­

neo 'una formidable poeioión cen­
tra!, oon gran número de bases 
navales y aé reas , 'que le permiten 
l ibertad de movimientos, protec­
ción de BUS costas y el aprovisio-
nainienito de sus t ropas de Ijlbia, 
en marcha ha.oia el Canal de Suez. 

Inglaterra , en este maír, sóflo 
cuenta con la base navai de Malta, 
•virtualimente bloqueada. [por la es­
cuadra italiana, cuyo núcleo prlnr 
cipal está instalado en Tárente , y 
por las numerosas escuadrillas de 
aviones y sulunarinos de la nación 
latina. 

Mediterráneo oriental 
E s t a aona paieice que muy pron­

to va a eer tea t ro de grandes ope-
racjiímes. L o s italiano» avanzan 
hacia iUejandrla y Suea desde el 
ca'mpo atr incherado de Sidí Bar ra ­
ní íf lecha KJ . que hace pono ocu­
paron. Tienen que a t ravesar unos 
cuatrocientos Itilómetmofii de desier­
to, entre grandes nubes de polvo 
y con gran, escasez de .agua, jaiea 

toa inglesen, en su retirada, cega­
ron loe pozos existentes, . 

-El a'vance itaJlano puede ser 
protegido desde la costa po í la es­
cuadra italiana, superior a I"' ^^-
glesa de Alejandría, y apoyada 
además por la base aérea del Do-
decaneso, muy superior a la ingle­
sa de Chiipi'e, H a y que contar , 
ademáis, con las eecuadrillae de 
submarinos de la nación lat ina. 

Si el avance hacia Alejandría y 
Suez parece por ahora detenido, es 
indudablemente porque debe com­
binarse con la ocupación de Gre­
cia, que puede facilitar bases de 
aprovisionamiento y refugio vi. In­
glaterra, en vir tud del pacto de 
garantía, que <xm. ella tiene, y tal 
vez con una operairión alemama j>oir 
Asia Menor, que juego consúdera-
remos. 

Aunque Grecia l iaya sido a taca­
da, por Italia, no parece probable 
el aux¡l¡i> eficaz inglés—salyo la 
ocupación de la isla de Creta, que 
poca importancia tiene—en las pro. 
ximidades . del .archipiélago, para 
no comprometer grandes unidades 
frente a las lamchaa torpederas y 
cañoneras i tal ianas y a los &ub-
ma.rlnQe y aviones de Seta nación. 
Turquía tampo'co es probable la 
ayuíde, ya que su comjpromiso con 
Grecia era p a r a el oaso de que 
esta nación luohan'a oon una na-
M^lón baíkánioai, e Ttalia no lo es. 

Ot ra circunstanoía desifayorable 
p a r a Grecia es que Albania recía-
mai el Ep i ro , y Bulgar ia la Traola, 
p a r a s aü r aj Mediterj-áneo. 
" Por lo que ee refiere a Eg'ipto, 

eg. de suponer permainéaca neutrall, 
a peaar de es tar ocupado por tro­
pas inglesas—indígenas en su ma­
yoría—, que deben haber establecí, 
do sólidas líneas d e fortificación 
en loa" alrededores ds Alejandría, 
aprovechando el delta d e l a des­
embocadura del Niio, Pe ro cflaro ea 

-que esta defensa sería inefiíjaz de 
venir combinada con u n ataque 
elemám POr petaguiaindia. Ija -uinion 
die al'emonieis o ibaíliíainos en los 
a taques a Ix)indi"es, paxecé indi­
car que esta coordlíiaoión de fuei> 
zaa se extenderá a otros frentes. 

Balkanes 

Aíparts des aíaique ai Grieoia, a 
que an t e s hemos hecho referencia, 
sabemos que Humania liabia cedi­
d o ' a l a U. B . S. S. p a r t e d6 Bu-
co'vina y Besanabia, y que por el 
arbitnaje de Viena por las poten­
cias del Eje, pa r t e de la Ti^anell-
vanja pasó a poder de Hungría , y 
la Dobrudja meridional fué cedida 
Q Bulgaria, cediendo RuanainJa es­
tos terri torios, y habiendo llegado 
las fuerzas a lemanas a la des-
eroibocadaira dell Danubio en el mar 
Neigro p a r a garant izar le, nue-viB 
frcmteira r u m a n a y para defender 
los pozos de pe'fcróleo .de posibles 
aetoa dé "boycot", y tal vez—como 
luego veremos—para preparar la 
Invasión o paso por Asia Menor 
(Hecha A), De todas nuanerae, es-
toe hec¡jHDe pruebain el prestl.g'lo del 
Eje en los Balkanes, y qué H u ^ 
paxece hnibpr renunoiado a f"^ *™^ 

vindteadones e a e s t a »ona—entre 
ellas la ealidia al m a t Mediterrá­
neo—, p e r o es de suponer que esto 
será a cambio de compensaciones 
en Aeia, poco fa'voraibles a Inglate­
rra, como podía "Eer la salida. a,l. 
Golfo Pérs ico y l a zona petrolífera 
da esta región (flecha E ) , con lo 
gua la U, H e . S, (tendría «1 n i a r 
callente que .necesita, en togaJ del 
Mediterráneo, orientándose hacia 
Asia y hacia la India,, que'e^l Jo 
que Europa desea, >' 

África oriental 

ILOB JitaUaniOB ocupairon con fiüoi-
Udad la Somalia .bt^íl^ánicá, amena-
KMido la Importante poHiciiión naivaü 
Inglesia de .Adiî in, a la BEUIMIL deQ 
"lar Pojo, y con ouiya OtóiUipaolóin 
POdiíatn oortaille a InigOatenra «1 ca­
mino da Oii'iente y dejar enoemadia 
s. Ja eaeniadra de Alejaindiría, Pero 
*sto, probé blemien te, sei-á conee-
ouemda de o t ras oparaciones, 

En eil Sudán englo-egijwvio, iioe 
itoiliamofl b a u ooupado l a aleta íonia 
^godonera de Cásale (ñsohia F ) , y 
lian ooapado taimbtén MoyaHe y 
&iina, laivanzando aa Suf hacía la 
tiquísima posesión''imgl'asa de Ke-
nia (fietíha G), quio a i igual qwe el 
Suldián, ííU'&nta sólo con eleniBntoa 
indi gemía B y pocos eua-oipeois, en 
conitrapoelclón con l a naanavlllloisEí 
explotación opganlaaida reoicnte-
ni'ante «n Ahilsjnla ipor emigrantes 
Jtalianioa, ¡perfeotamente dfctadoe de 
wda cHaée de leJeanentos por la me-
ixópcñí. 

África occidental 

íVaicasarcaí loe imrtentOB del ge-
n-eíail reballde De Gaulle en el Ñor , 
te de África, después ¡de l a dea-
tpuoción de pa r t e die lia. escuadra 
francesa en Mazailquiivir—io cual 
efectuó la esouadira inglesa ¡por sor-
pireisa, ouanido aiqtuélla no podia de~ 
f endense—, E n vis ta de ello, inten­
tó apoderarse detl Sencgaü, teiuúto-
rio que Te hubiera facili tado nruy 
bueniog guorrerois indigenae. y di 
exltendar su actuacióin a otras zc-
niae africanas. 

P a r a consesuírlo, t rató de deis-
émljar'car en Daltar, aipoyado por 
u n a poderosa escuadra toglesa, y 
ccjiítando con elementos neholdes ad 
gotnerno Pé ta in e n al SenegaJ. 

1M operación valia ]a pena, por­
que este puer to mil i tar ©s la llave 
dta Atlántico, siendo de t a n t a im-
poitoíncia ciáaio el pue r to de D u n -
querqiue, y oon él hubi'era conibaido 
Inigüateirra oon u n a poderosa base 
naval p a r a proteger la r u t a da sus 
ba'rcoH a Uta: Ind ia por el Cabo, y 
al Sur de Amériica, lo ouaJ ¡hubiera 
o o n v e n i d o extra ordinar iamente a 
Es tados Unidos. E s t a oporacjóm 
era da gnain interés, sobre todo pa­
r a el caeo de quo Inigüaterra se 'vSe-
va obligada a abaowionar el Medi-
tenráneo. 

Sin .eirhargo, fnaoasai'on los ne-
petidoa iaiiemtos de d-eaemlbaroo, 
gracias a la rapidez con que loa 
barcos de gueri-a franceses llega, 
real a proteger ceta buse navaH, y 
al certero tirio die fa. artilleoía de 
costa, suifniíEinido los ing'leseis graves 
averis^ «n ea, escuadra. 

Comió represalia, los fnajiiceseB 
rcQliaaroin. tm duro bomibaipdeo aé ­
reo sobra Gibraltar, causando im-
portanihas destruicoioniee, bajando a 
poca satura, y demost rando los pi­
lotas francesas uiia acometividad 
extraoiidinaria, contra sug ant iguos 
salados, 

AFRÍCA. ECUATORIAL 

Camerum, Congo, Gabón 
E n vista d,e Sete fracaeo. De 

Gañil le deeeimibaircó en Caimeniim, 
colonia mandaito da la Sociedad de 
Naciones, próximia a iTa Guinea es­
pañola, y ce íca taimibién die mies-
tras islisis de Fe rnando Póo, CoHs-
co y Annobón. 

Deeipués t r a tó de esjbemdersio ha­
cia & interior. Oonigo y Gabón 
(flechas M y N ) , lemco'nitíiando re-
sistenciía. De todas mamerae. eetaa 
ocnipaciones son .de escala impor-
bancÍQ, y han sido consecuencia de 

- .la falta- de Tecunsoa en esta. EOna 
por el bloqueo ingíés, y no p<3ir 
l^aao poOíticae. 

ASIA MENOR 

EnsibaflaidoB los i talianos en Grecia 
(fleoha O , uiniídiai Bu lga r i a a l Eje, y 
sdemdo nautirall Tuirquía, o preaen-
tendo escasa Tesistemolia, y estando 

•̂  de acuerdo Rusia por Baa co;npen-
saciones ecn Asia, qtue a.nitís indica-
MOB, se ccmiprenide que la, guerra 
pod-tía tener una Ectución rápida y 
d«lcis{iva ein Oiienite. 

Por nn lado, los aiVennanes, poi 
- Turquía, podrían llegar a Suez to­

mándole de revés, evitando el del­
t a del Nilo. salvando las fortiílca^ 
cienes de Alejandría y dándose las 
manos con los ¡•tailianos. 

Es t a misma fuerza podría ocu­
par lea pozíis de Kirltuli, que pot 
la "pipe line" tranapoi'tan el petró­
leo a TiíipioCi de Siria y a H a i f a 
Oliaro que pod ía ' s e r un obstáculo 
efl ejéj'ciito que en Siria tenía el ge­
neral Weigand, pero es de suponei 
que éste, en su mayoría, estuviera' 
comipuesto por eliemeoitos indígenas 
aiíectos a Fi 'ancía, qiuie ningún in-
ttarés tendrán en auxiliar a Jos In­
gleses. 

Oabe tamibién suponer que Tur­
quía, aaucLliada por IngSiatérra, pre-
eentai-ía giran resístemela a un des-
em.bairico aliemán en Asia, pero bae-
tamte más dífícdl era ^ de Norue­
ga , ' y , s in embargo, se realizó. 

Hay que tener taimbién en cuen­
t a que ei Jaipón está unido al Eje, 
y podría suceder qU'C este a taque 
'Viniera comlbinado con otro por 
Oriente, "que luego estudiaremos, y 
cfiie iimpoei'lwlKibana todo a-uxilio de 
Betados Uini.dos y el aproyisiona-
rniieuito de ¡petróleo p a r a la marina 
ingilesia. 

ASIA MERIDIONAL 

Síngapur 

Es t a gran tiase naval y piriraor 
puerto comeroiíaa de Asila, hoy en 
poder de Inglaterura, es la aspira- , 
oión sjuprenia de Estados Unidos, 
J apón y haista d-ej pequeño reino 
de Siam, Singaipur es el centro de 
las tieraiaE más ricas de Asia, so­
bre todo en mater ias pri-mas. 

A cambio de que ac tuara comio 
be!'5geran,te, • Ing^latenra, de buena 
gama., sie lo hubienia cedido o prcs- , 
tadio a Estados Unidos, para traer 
la eacuadía de aquella base al Me­
diterráneo, p a r a unida a las dis 
Ailejando-ía y GiboTaltar poder te­
n e r en -este m a r g i ^ n superioridad 
sobro la itaJiana. 

El Japón—como es na6u!ral-—Dn 
podía transigir con esto. 

No hay que olvidar que el Ja­
pón es l a Afleniánia de Asiia, cien­
to cincue.ntia milloneis de habitan­
tes, a-ustero6 gueírrercs y espiritua­
les, cuj'os jornales están hoy redu­
cidos a la mániiima esprcsión pot 
la falta de miaterias primas, de las 
qUK abunden lae rícae islae s i tua­
das .en la zona de influencia que 
marca eil p lano y ejvtre iasique s« 
deetacaii: Filipinas, Indias holan­
desas, Ntiei^a Gkjinea y las zonaS 
contiguas del conitinente asiático. 
Da forfcaJeaa que g a r a n i t i ^ la pose­
sión de ie!gtai£ poeesioni^ - es Singa-
pur. 

Se comprende, por lo tanto, el 
interés, que tendrfa el Japón en 
apoderarse de ella—y más aún e¡fl 
evitar que la ooupai-a Estados Uni-
aoE—en el caso de que Inglatei-ra 
no pudiera sostenerla. 

indochina 

Paaia oomltrairáiesbar el poderío, 
siemipre oreoierate, diel Japón y c o n -
serviar s u influencia en lia zona 
asiática, Inglaterra- y Estados Uní. 
áos apoyaron a Chai-Ka i-Chele en 
BU lucha con m Japón. Es te jefe 
chino recibía los recursos y per t re . 
d ios de gueaja, pr imero por Ton-
kín (Beehia E) , y, cuando, previo 
aiouerdo con el gobierno Péta in , *•] 
Japón bloqueó esta región, ^brió 
Ingla terra la ru t a die Biirmania 
(flecha D), 

Norteamérica i empezó a enviar 
reciuirsos por cistá fía, y el Japón la 
bíL a tacado destruyeaido el puente 
pirincipa] de la canretera, y amena-
aa los pozos do petróleo ingleses 
de esta región, que aiprovisionan a 
Sin.gapur y están situadlos a lo lar­
go de aquella, oairrieltera. 

AMERICA 

Estados Unidos 

Laa tras grandes naciones demo. 
oráticae, Iniglalterra, F ranc ia y Hs-
tados ÜraidoB, tenían p a r a luchar 
con .los parseis totaliltairios uma pri­
me! a línea de naciones pequeñas, 
tales como Noruega, Bélgica, Ho­
landa, Grecia, Tuirquía, Egipto; 
vemoidas ya ailgunas de éstas y ha­
biéndose re t i rado de l a contienda 

• la propia Fnancia, queda ya Ingla­
terra en pr imera linea, y apoyán­
dola Estados Unidos. 

Grecia. Turquía y Egipto poco 
han de hacer, esoarmentadas con 
lo oouriüdo a las otras aliadas de 
Inglaterra . 

El Japón, h'aeta ahora, a pesar 
de au formidable poder y patrio-
tiiamo, de su difícil aítuación eco­
nómica por 1*5 luohas con t r a Chi­
na, y por su excceo die población, 
no parecía pudiena resist ir más, 
pero aguantaba, porque la alianza 
de las grandes potomiiaa demoCrá-
ticas,, ausníJados. por das pequeñas, 
era imponente y eetaba a, Isi es-
petia. 

Hoy, "las circunstancias han va­
riado, y la eitnación actual es pana-
preocupar a Estados Unidos, can 
grandes interesas en Asia y aleja. 
do .de la zona de operaciones, don­
de el Japón podrá luchar i^amo en 
su propia casa. 

Hay que tener también ea cuen­
ta, que los nuevos descubrlmienTos 
c e la actual guerra, en la que loa 
juramentados de la muerte han ea . 
contrad.o medioe para herií" mor-
toJmien.te aO enemigo, tales coTnQ 
los "Stulias", submarinos m i -
n.úaoulos, lanchas torpederas y ca­
ñoneras , etc., medios todos ellas em 
que un pequeño aiparato puede 
provocar efl hundimiento da Un gi-
gantcuco acorazisSio, causando mi -
llaires d« -víotilinas, serán aa-rnaa 
formidables muy apropiadas al ca« 
rác te r de los pequeños nipones. 

Canal de Panamá 
P o r Ed todo lo expuesto fuera po­

co, t iene Bstadoe Unidos un ounto 
vulnerable: el canal de Panamá . 

Sabido es que alguna de sus gL. 
gantescas esclusas puede ssr dea-
tni ida fácilmente por la aviación o 
pOr un atentado. L a rotura exigí, 
r ía muchos meses para ser a r ra -
glada, y al quediaír lag tücuadraa 
del Atlántico y Pacífico aisladag, 
pudi'&ra muy bien el Japón lanzar-
eii sobre la de] segundo mar . 

Siempre ¿e h a hablado de jefes 
y oficiales japoneses que durante 
muchos años vivieron disfrazados, 
estudiajido como marinaros y pes­
cadores en las proximidades del 
Canal, y co.juo alibañiles en las for-
tiflcaciones de Singapur. MJchaa 
años hace-'riue ai pequeño nipón, 
de ojos oblicuos, espera su mo­
mento, y tal vez con la alian7.a eco 
el Eje crea que haya llegado. 

Estados Unidos, por sm presiden, 
te, se da cuenta de la situación J 
aiixtlia. a Inglaterra—pero no al-
truistamente, y e^'io haista cierto lí . 
mi te—pu'es tal vez su armamen-to 
es escaso y resulta ant icuado an te 
las innovaciones a lemanas , que se­
guramente en Japón habrá imitadí^ 
y que Alemania ha tenido buOT 
cuidado de ir dcecubriendo eucesi . 
vamente para que no lo conocieran 
a t iempo lias fáljricae de las nacio­
nes democrátioas. 

P a r a proteger el CJaniaJ, ha ad-' 
quirido EJstados Unidos, a cambio 
de deatmotores -viejes cedido.; a. 
Inf^Iaiterra las siguientes bases na­
vales: Bermudas , Bahama.s. Anti­
gua, Samta Ijueía, Trjinidad y Gua-
yana inglesa, y por último, la dá 
Terranova, para prevenir un 3 La­
que desde Noruega (fleolia H) 
-—que ocupan los alemanes -po í 
Isllandia y Groelandia. ya que !aa 
distancias marí t imas en este reco­
rrido son nruy cortan. 

E n la"" zona del Pa.cífico resuO. 
ta el Canal bastante indefenst^ 
pues las islas de los Galápagos, . 
que pudieran utilizarse como b^sfl 
naivall, «1 Ecuador no está n-uj 
confoi-me a cederlas, y la base na­
val de Ha'wai esiá m u y lejana. 

PORVENIR 

Dura es la lucha que presencia. . 
mes. Su ñnaJ ya se vislumbra 
—aunque no sea t an inmediato co­
mo algunos oreen—sali/o imprevia, 
tos que BÓlio Dios puede conocea 

M parecer, esta contienda hal)rá 
de resolverse en el lejano Oriente, 
pero uo hay que olvidar que ¿sta 
Bangríeiota Cruzada contra el ma-
teriaJismo semita, -que amena¿a'ba 
destiiudiT el toundo, tuvo su inio-ia-
cáón en nues t ra Patr ia , siendo 
nuestro Caudillo el pr imer jefe qué 
enarboló IB bandera de ]a l ibera­
ción. 

NOTACIONES 

• INC.. inglés. 

IT., italiano. 

FR., francés. 

E., español. 

B., belga. 

Los círculos grandes repíesav 

tan las bases navales, pbsicionet 

ei Ira légreos de primera categortai 

Cibrátlar, Alejandría, Singapur. 

Panamá. ^ 

Los circuios pequeños repi'cíer* 

ícn ¡as bases navales, posiciones 

ESlralcgicas de segunda categoría. 

Las flechas (a trazo lleno') r e - ' 

jareseníon las lineas de p.eneiración 

real. 

Las flechas (a irazos) represaf 

tan las lineas .de pene trac ¡o'n po' 

sible, probable o hipotética. 
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E repente me he sentido 
hueco ante ti. Vacío . 
N a d a tenia que decir­
le. N a d a me importa­

b a lo que tú dijeses. Como si me 
hubiesen arrancado alma y cora­
zón y me quedase una forma de 
estatua con pupilas sin vida y sin 
raíces. T o d o ha huido de mí sin 
que tuviese fuerzas p a r a no dejarlo 
escapar. Sabía que con su marcha 
se me iba—otra vez—la ocasión 
feliz de primavera. Y no he tenido 
íuerzas para detenerla. 

N i siquiera para implorar que 
aguardases; que aun era pronto. 
Que siempre en amor hay un quizá 
perdido que ala y calma la angus­
tia de lo que fué deshecho. 

Y es qué ha sido más fuerte 
que Kii voluntad' y que mi cerebro. 
AI verte con lu traje azul de ra­
mas negras tejiendo figuras d e hu­
mo alrededor del cuerpo, me has 
parecido más bella que nunca; más 
mujer. Y he sentido una voz des­
de dentro que clamaba por salir, 

,por gritar. Que pedía su nacimien­
to a mis labios. P o r eso tú y yo 
—porque a mí no me parecía 
mía—hemos oído en el mismo si-
lio donde hablamos de nuestro 
amor, de viajes y novela, de ilu­
siones de manos enlazadas, de be­
sos perdidos y entregados cop los 
ojos, de -días juntos con pasos por. 
el mismo camino, en el mismo sitio 
y a la misma íiora esa voz ha pro­
clamado el acabóse: 

— E s t o , amada, está ya termi­
nado. 

T ú abriste tus pupilas. Y o cá^ré' 
los ojos. P o r el aire, f lotando,con 
sudario de nardos, y heliotropos, 
"aquel lo" quedaba dando vueltas 
sin esquinas de ecos. 

-—Esto, amada, está ya termi­
nado. 

N o era mi voz. T e lo juro. Y o 
te hubiese podido maldecir por ha­
ber levantado el castillo de tu pre­
sencia dentro de la soledad de mi 

. recorrido. Por haberme mirado fi­
jamente y haberme escuchado so­
ñar en las - noches calientes de 
verano. P o r haberme empujado a 
remar contra un viento hostil que 
me acobardaba dentro del 'puer to , 
sin soltar la amarra. M i voz h u ­
biese espuesto ante ti la larga teo­
ría de tus frases amables, de tus 
esperanzas apuntadas a fuerza de 
diálogo, de tu benevolencia anie 

" mis locas piruetas. Paso a paso te 
hubiese recordado desde el día que 
te vi hasta este preciso momento 
lan extraño. Pe ro querer yo la des­
pedida no era posible. N o era m¡ 
voz, te lo repito. Acaso hubieses 
oído en lugar del reproche, el la­
mento, la queja, el suplicante c la­
mor de un alma herida. Hubiese 
'pedido, que en amor hasta ser es­
clavo ITos d a felices horas. Quizá 
entre sollozos yo te hubiese conta­
do la diferencia que yo he visto 
de ti a todas las mujeres y por qué 
le eligD, y por qué te prefiero, y 
cómo-no puedo - abandonarte. Por ­
que eres más desde mi propio prin­
cipio de cariño. Eres mucho más 
que mi primer amor. Sí, tú eres más 
que aquella muchacha morena, de 
tímida manera infantil, que conocí 
al comienzo de mi vida y aun hoy 
me alegra.verla por los mismos pa­
seos de nuestra infancia. Y o era 
entonces ese muchacho del bozo 
que comienza, y de la voz que 
cambia, y de la timidez que em­
pieza a alejarse entre amigos que 
enseñan y ocasiones que pasman. 
El la era más niña que yo. Y más 
buena. Nos quisimos con la divina 
pureza de los quince arios; con [os 
fáciles versos y las tardes ' con 
'miss", rosario y estar en, casa 

CUENTO, por José Vícenfe PUENTE 
antes de las nueve. T o d o estaba al robarte con el fuego de mis an- ba. L e cercanía d a b a liiás fuerza 
tan lejos; la boda , el ser un hom- sias dormidas. T o d a s las noches a mi amor y más belleza a tu per-
bre, la carrera, sti traje largo, sus que Gi lda , en lo alto de las falsas sona. Con la ciudad que br.illaba 
veinte años . . . E r a un .amor para escaleras con su vela, filtre su agu- con sus guiños de luces, la noche 
las vacaciones. Los tres meses sin do por e! dulce italiano, sentiré no nos hizo volver, mientras tú canta-
clase y sin profesores, lejos de la escucharle a ti repetirlo tenuemen- bas con tu espesa voz tan melodio-
c iudad y de los silencios de los le con lu broma y tu humor. N o sé sa, lan querida, 
estudios. Ella, con su uniforme qué haré para que las piezas que Fuimos a las fiestas de los 
azul de cuello blanco, doblado bailamos juntos no las ruelva a b-^rvios, a las verbenas, N o s mez-
hasta septiembre. E n sus tres me- oí'- Romperé mis discos en ritual ciábamos con todos,- nadie nos 
ses estrenaba los trajes, los som- de olvido; pero, ¿ y si_alguÍ6n los conocía. Bailábamos alrededor de 
breros. y un tenue' rubor pintaba canta un día? ¡ Y si !a radio, para un tablado donde unos descompa-
sus mejillas y los pálidos labios del Henai- «n cuarto de hora soso, me sados músicos parecían ahogarse 
invierno ' ° ^ devuelve del olvido? Si el cielo enlre l a nube de polvo y l a dureza 

i éter- ^* doblase en lu partida, podría d :̂ sus instrumentos. Se te engan-
resistir. Si no, no puedo. . " , charon los flecos del mantón en 

, j . Entonces, ¿por qué le d i j e los botones d e un serio bailarín que 
que dudaban de la largura de mi ^^^^^n^j ^^^,j^^ ^j atormentado y ondulado 
amor. D e mi constancia. Y la vida _ £ ^ o _ amada, está ya termi- suelo por la mejor pista encerada. 
me enseñó, con la áspera experien- ^^¿^^ — £ [ engancharse los flecos del 

cía del tiempo, que tenían razón, j Q ^ g novela tan triste, nuestros mantón, señorita, es que este año 
y que nuestro amor era un juego m^ses unidos! Ayer era dé flores no se casa usted conmigo, 
de niños. Se quedó con las pape- y sonetos. E s una historia- verda- e T e acuerdas de las mujeres 

lelas de Física y Química, con su dera. Y una historia d e amor, que que no» tomaron por matrimonio 

uniforme a z u l ' - ' - . • • • . . 

Y o juraba- que aquello era 

no. P a r a siempre. Mé irritaban los 

de ciiello blanco 
y con las tardes 
castas de los oj-
n e s expurgados 
por las familias. 
¡Qué recuerdo! 
Dulce y profun-
d o , inconfesa­
ble. Y tú. tú.-
que has llegado 
hace poco, eres 
más. M u c h o 
más. 

E s a mucha­
cha racirena tu­
vo un novio; los 
vi juntos, quflíá 
pronto se casen. 
L a quiei'o, me 
da la nostalgia 
de lo que ya no 
es posible, y si­
go. Peiro sin ti 
no sé seguir, ni 
andar, ni apun­
talar esta vida 
que me pesa co­
mo un mundo 
sobre la nuca y 
las espaldas, 'sin 
j a r d fn de las 
Hespérides q u e 
aguarde. Y o a 
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mientras subían 
y bajaiban por 
sscalas r e í orci-

• das y doradas 
los caballos del 
"tiovivo" y los 
cerdos iniciaban 
un falso trote al 
compás de una 
vieja mtisiquilia 
de p i a n o l a ? 
¡ C u á n t o nos 
r e ímos oyéndo-

, -las hablar de ¡o 
caTO que estaba 
t o d o , de su 
iiuedo a- la no­
ria y a i tiro al 
b l a n c o ! Las 
muñecas v e s ti-
das con trajes 
d e puntillas de 
fin de siglo d a ­
ban vueltas en­
tre l a maquina-

- n a del "tiovi­
v o " y levanta-

I ban ign alto una 
sombrilla verde, 

|- Tuviste m i e d o 
i y n o entramos 

-en la gruta mis-
' teriosa. Eramos 

mucho m á s de 
vals - vienes q u e ti no te podría ver con un novio siempre es triste. | T a n t o tiempo ca,denc¡a de 

moieno. que deseaba ^conocerte! T ú misma no del estampido de las bombillas 
N o era" mi voz, no. Porque ante confesaste que adivinabas en mis "rotas. Nos sentamos cerca de un 

sí me doblo y te suplico para ex- muadas que te quería. Y te hala- oí'ganillo que se repetía incansable-
plicarte lo que será e se -d í a—que gaba, A tus oídos llegaron las no- men'e, mientras nosotros hablába-
ya viene—en que nos encontremos ticias de tus amigos. L a s veces que mos entre un oleaje de vendedores 
separados, en dos grupos cercanos, de ti hablaba. I b a a buscar tu p re - de almendras, lotería, patatas fritas 
¿ N o piensas lo que será la fiesta senda. A mirarte un momento, y bigotes postizos. F u é una noche 
en que. tú tengas otío a tú lado, T o d o el día era esperar esa hora de verbena en que nos reímos y se 
hablándote de .amor, mieiitras tú última de -la tarde en que solía nos pasó el tiempo tan deprisa, que 
giras toda blanca—H:arne y g a s a — verte. U n a s veces era pasar tan c j ando volvimos con las tazas de 
entre los violines de los valses? sólo. Ot ras , escuchaba iu voz con-' j ^ ^ a que nos tocaron en la rifa y 
c N o le figuras lo que será el p a - ligua. Si no ibas, si te retrasabas; j^g panzudos botijos que compra-
seo en que nos crucemos como dos volvía fracasado. E r a la próxima ^,jg ^j., ^j ¿[[¡jj^o puesto, ya empe-
conoddos—fíjate que atroz pala- mañana una mañana amarga que z -han a correr el telón de las lonas 
b rá : conocidos—y tú sigas alejan-., con el sol del mediodía se calen-
dote de mí, realmente, sin sonri- taba, se animaba, esperando que 
sas? Y ese día en que estemos jun- la tarde me fuese más propicia, 
tos en casa del amigo y hablemos Nos conocimos. Empezamos a 
de las' cosas que pasan por el mun- ser amigos. A hablar de muchas 
do. de la familia, loa teatros-, las cosas. Hablamos de los demás, 
modas,, la noticia del día, sin h a - para terminar hablando de nos-
blaír de nosotros. ¿ Q u é es el mun- otros. ¿ T e acuerdas de nuestra pri-
do, y los hombres, y las cosas si mera tarde, cerca de, la ciudad, 
no te tengo? ¡Qué crueldad saber mientras los coches pasaban a nues-
que quizá alguien te hab le de mi tro lado sin detenerse? E r a un 
y tú tengas que decir que ya sabes merendero popular. N o había mu­
quían 5Í>y a ese otro oficioso que cha gente. Sólo dos o tres niños > «"^ importarnos quién ganase, 
quiera presentarnos. Y las noches corrían su domingo enlre las sillas difculíamos apasionadamente, 
de ópera estaremos ^alií, cerca, muy y lo; temores de la madre. Detrás Salíamos juntos por las mañanas 
cerca, separados por un mar de de nosotros, el arco silencioso de y por las tardes. Y por las iiaches. 
ruido o sinfonía. T e miraré con los la Sierra daba fresco al aire que Hablábamos mucho, tanto que tú, 
gemelo; cuando todo está oscuro, apenas empujaba las hojas de las a Veces, te cansabas y rio querías 
la gente calla y la tipie sube su ramas. T e quitaste tu sotnbi?ffO salir al día siguiente. T e marchas-
voz por las escalas. Y sólo oiré tu aniarillo y hablaste de las mudas te fuera y yo iba a verle. Estuvi-
comentario al pasar junto al grupo, inquíetuides de tu alma. Y o . te mira- mos cérea del mar, en un balandro 

sobre los escaparates de las bisute­
rías dormidas en serrín. 

i \ te acuerdas de aquel otro 
día eii que volvimos a la verbena 
dcipuéí. de la fiesta en que estre­
nabas un -traje blanco? Todos te 
mii'aban. T e l lamaban novia y te 
aplaudían los borrachos. Las muje­
res te envidiaban y los hombres te 
lanzaban los requiebros. 

G i r a vez fuimos a un part ido. 

perpetuamente an i jado . Entendías 

una sinfonía de olas y mareas que 

-yo apreiidía de tus palabras. V i a -

janios juntos. T e dije adiós al bor­

de cJel andén. T e esperé que 

llefjases. Y a estaba tan a tado a ti, 

que todo lo hacía pensando en lo 

que tú pudieses hacer, i Tantos 

paisajes juntos! ¡Tan tos d ías ! 

T o d o iba bien, mansamente. Y o , 
ds vez en vez, sufría; pero, tus mi­
radas bastaban para calmawne lo­
do, para apagar l as 'que jas y jas 
ironías, 

Y un d í a - ^ e s e nefasto d ía que 
s'empie trae el calendario de la vi­
da- —apareciste otra delante de mí, 
Yi i nó eras ¡a dulce muchacha de 
Iñs frases ligeras de" verbo y pro­
fundas de ternura. Y a no mirabas 
en mí al amigo que tanto te ado­
raba. T e sentiste cansada; aburri­
da. N o sé lo que pasó al borde de 
una fuente donde bostezaban tres 
peces de colores, mientras li-oncha-
das columnas envolvían sus capite­
les jómicos en hiedra; pero si las 
palabras no las recuerdo, sí «é que , 
poco a poco, iba sufriendo, y algo 
delante de mí se levantaba. U n a 
cortina naranja me apar taba del 
umbral y de l a calle. Y o quería 
salir, marcharme. Y a no pgdía 
má.=. E r a imposible. Quería pen­
sar. Explicarme por qué eras asi 
conmigo, por qué habías rolo .todo 
d idilio hecho día a día y piedra a 
piedra. Q u é viento nuevo había en- -
trado en ia rosa náutica de tu pen--
Kamiento para dejarme así lan 
dolorido. T ú , que sabías d e mi' 
sed de ternura y de ca r iño ; que 
conocías cuánto sufro si d e l a n l e d t 
alguien exaltas lo que prsvadamen---
te te he contado, si desvelas -ma' 
confidencia h e c h a tímidamente 
cuando el corazón sangra. M e pa­
reciste otra. ¡ T a n lejana, tan ex­
t raña! E r a como si nunca le 
hubiese conocido, como sí jamás 
nos hubiésemos visto. 

Y cuando estaba solo me íuí 
entre pinos a ordenar la ra-íón y 
tu cariño. L a tarde alegrada me 
fué devolviendo a la vida, a lo cer-
can'o. Y volví a entender la hier­
ba, , t i cielo, los amigos, la música, 
el trabajo. T o d o lo que había per­
dido a tu lado cuando estaba-ena­
morado perdidamente, ciegamente. 
F a i a ti había sido paso, viaje; no 
llegada, final y permanencia. Y a 
estaba tan solo como antes. T e 
quería, te quiero más aún, sí es 
posible; pero ya no estoy ciego; y a 
ni espero ni creo. P o r eso de re-
pentei bruscamertíe, me he spntido 
vacío de ti y he tenido que buscar 
el scinoto y la serenata; el amigo' y 
el libro para llenar el cuerpo hue­
co que sólo es forma con manos y 
con gestos. M e he equivocadio, te 
lo confieso. Y sin quererlo, sin sa­
ber cómo, arrepintiéndome siem­
pre, con toda la cobardía que la 
ajusencia tuya m« produce, h a s<> 
nado esa voz que no me parecía 
mía, ese lamento que h a puesto tm 
adiós a tu ternura. Esas palabras 
—cinco tan sólo—qite abren en mi 
otro capítulo que quizá no tenga 
más. alegrías. Porque en mí la du­
d a está alumbrada. Y para amar 
hay que-creer con dogma; con fe 
da carbonero. ¡ V e s ahora cumo 
me extraña ese valor que he lenido 
para decirlo? Cómo sigo creyendo 
que ha sido otra voe que no 
era mía la que en la primera 
tarde que nos vimos, después de lu 
extraña manera, h a dicho tan se­
gu ra : . . 

— E s t o , - amada , está ya termí- _ 
nado. 

Y mi vida se ha quedado huec«. 

I 

t 

I'' 
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GOETHE EN ROMA 
íramcurra ioda mía eleniidad. 
QuUio decir, ioda una confesión. 
Con/csion agónica, -de cosmos a 
cosmos, de sombra a sombra, de ;i-
íñii ó tiián, aquí, donde¡^sólo dos 
veces, envidioso de Dios, el hom­
bre se ha alrcvido a • medir su di-
niensión literal. Uua vez, en sü ¡mar 
gen naltiral jj adánica con los pin-, 
Lcícs de Migue! Ángel. Y oUa 
vez en su profundidad hlsiórica con 
la mirada de Goethe. En esta rii-
ferencia cabe, creo, una oliosición, 
es decir,, mía envidia. Ante Miguel 
Ángel se sintió Cocine, en efecto, 
coJno ant'e nadie mordido par "sus 
ácidos. Pero no ¡a rivalidad cósmi' 
ca p lucíferina de dos pdencias, ni 
mucho menos, es decir, menor, el 
leseiitimienlo por la ajena perfec­
ción arlisiica, sino la envidia por la 
propia imperfección cristiana al en­
contrar en Miguel Ángel señales 
de su salvación. Y buscando ¡as 

causas en Miguel Ángel, halla ¡a 
respuesta en sí mismo, viendo en la 
Sixtina la pintura miguelangesca 
con llamas de Purgatorio. Ante el 
gran Juicio Final, la convicción 
goelhiana se hizo confesión, peque­
ño inicio. "Y ya todo juicio—Pas-
cal lo dijo—--, es una convcrsi-óh". 
Y ¡oda Conversión un nacimiento. 
"En Roma celebra mi segundo día 
de nacimiento", escribe Coelhe. 
No se nace impunemente en Ruma, 
dos Veces. No hay resurrección 
donde no hay antes muerte. .Y SÍ 
que cuando tu veturino y tu desíinO 
te empujan por los caminos con 
nieve,de los Alpes ya Vienes muer' 
lo, vocación perdida, ^ a encontrar 
aquí tu alma cfisliana. Y para 
oíros el juicio final sonará a la ho^ 
ra justa. Rero para ti, Coeiha, 
Dios lo adelantó y lo ¡Suso en ¡a 
Sixtina. 
r Luís GÓMEZ TELLO 

Libros extranjeros 
LA VIE.JA Y LA NUEVA E S P A ­

ÑA, por Stanls Ruinas. Edi tor ia l 
Garza ntl . 

Stanis R-ujinaH, autor deB tam ce­
lebrado li'bra, "-Viraje pc^r la cirudad 
de Mu'??'Ciliiií", nos eíreae espiléndn-
damenfce mipreieo un atr-ayente li­
bro sobria E:;pafia. 

Ruiínas pei.tení'ci'ó a aquel gJUpo 
privi'L-eg'iíado de e&Di'itores y perto-
dJEtae itaiáianois que pudieren 9&-
g'Uiir da e^rca, las viciaiitudes de la 
gTi'Brra de l ibe rac ión 'da Eispsña,' 
que teifminió coii.eil triunfo comple--" 
to der CSaudiÜD. 

El a.utor ha dividido au obra en 
tres par tes ; la primert:; dedicada a 
la tradición y revolución, en la qua 
"se describa .su géneiíds y deseaivol-
víniiento; Xa segunda^ que tilüuJa, 
"Luoís de la ciudad", que es la 
más artistiCB y de cclorido; y la 
tercena, en î ^ que desfilan nuinie-
rosafi figuras conocidas, ooinras-
pondeu a'l perícdo qu.j •al autor eo-
tuvo en la i-edaceiún del periódico 
"Bl Norte de Castilla", y que le 
peirmiitió penet rar ta-n de oerca en 
al d rama de tantas familiiag y día 
SEaitinlo en toda au amplitud. 

LA DESNUDA FLECHA 
Por Alvaro CUNQUEiRO 

iOVlEMBRE. ¡876. 
Coleccionista de esta­
tuas, de. grabados y 

_ canciones, con su Pa­
lladlo y sus notas, con prisa y fie-
bre, burgués de casaca azul, me­
sones, diligencia y un postillón ha­
ciéndole coricsias a las musas que 
aquí son laurel antiguo, Coelhe en­
tra en Italia. "Sí vais a Italia en 
primavera y vacaciones—dijo una 
Vez Sihenddl—, sí vais a Italia, os 
sale a recibir el lujo y la fiesta de 
la imagen". Bueno. Aquí la can­
ción es oirá. Ahora es oloño, me­
lancolía, y éste m está para fiestas, 
parque, huyendo de ellas, de las re­
cepciones de Weimar, rey y corte 
bajo-filos y luces de Opera, Goethe 
es el cosmos, viajero de incóguiio, y 
de ic^das las imágenes sólo una 
constiltiye su lujo y, a la par, su 
fiumildad, su tentación y su 'volup­
tuosidad dolorosa: la ciudad, a lo 
lejos, por la que sit corazón se rin­
de y suspira al viento del crepúscu­
lo, y a la primera estrella, mientras 
su eslrella y el viento le empujan, 
huracanado, por los cominos de los 
Alpes. Las gratias se dan cita a sa 
paso. Las gracias, las musas y las 
duquesas italianas. Pañuelo. Esta­
tua, jardín. Yd estás en Italia, 
Goethe, y 31 las ruedas de tu carro-

. za son lentas y Ilueye otoño sobre 
los tejados, tu corazón está en pri' 
mavera y. flor, y corre apresurado. 
Ya estás en í^enecía voluptuosa. 
Amor, aihor. Pero tú no te dcja'i 
halagar y ¡luyes. Addio, addÍQ. A 
Roma por todo. Para en'^onirar 
allí lo que de verdad constituye su 
plenitud goethilana: su alma, su 
destino perdidos. Quiero decir, su 
vocación encontrada. Están ya le­
janos los tiempos en que, nibilisla 
de si mismo. Vocación de caos, dijo: 
"Mi anhelo lo he puesto en la na­
da". Por esta fe que le empuja por 
los caminos''hacia Roma, cabe sos­
pechar que va allí a ver milagros, 
Pero la fe de Goethe no cree en el 
milagro, como tampoco., pese al 

'Fausto, cree en el Diablo. Y poi 
ello, en este viaje yo no puedo ver 
una peregrinación o una_ romería 
católicas, sino un retorno, un regre­
so al lar y al liogar paganos, 'lo­
que ya no es lo mismo. Porque, 
en sus virtudes y en sus vicios^ más 
en sus vicios que en sus virtudes, 
Goethe se nos aparece siempre, en 

efecto, como lo que es: un roma­
no sin saberlo. 

Romano, Tan romano es, que 
siente la norma y la forma, y para 
él un límite en la injuslicia como en 
la justicia, en el orden como en el 
desorden, es un limite que no se 
puede trasponer. Tan romano es, 
que a la hora de las preferencias, 
él no se complace ni en los jardines 
ni en las fontanas résurrectas que 
vierten su alegría renacentista en 
geometría y frondas frías, ni—ya 
es triste—, en el Giorgiano, sino en 
lo que un romano de verdad se hu­
biera complacido. En subir a las 
colinas donde el laurel crecej y en 
Iiacer esa frase . marmórea donde 
vierte su órbico orgullo de dudada' 
no—y él casi lo es—, de Roma: 
"Aquí- se ata la ¡lisloria del mun­
do". 

Pues ya eslá, ya está la frase 
que le ala a él al mundo. Porque 
Coeibe.^es v er d a d—, vocación 
ciega, ha silabeado antes su orgu­
llo de la humana condición: "El 
hombre, no es naturaleza, sino His­
toria". Pero tenía que Venir aquí 
para vestir ese orgullo de huiníl-
dad. Tenía que venir a Roma pa­
ra que colnprendiéramos, en la in­
finita exactitud de'su espirilu, que 
no es ni lo uno ni lo otro, erigido 
y rebajada a la vez a la agónica y 
adánica categoría de resentida cria­
tura, caída en la envidia de Dios y 
en las tentaciones del Diablo. Pa­
ra que Fausto, erigido en símbolo, 
quedase humillado y que el Diablo 
de Goethe hallase las puertas del 
Vaticano y del Paraíso estrechas. 
Sí. En las vueltas que da el mun­
do, torres más alias han caído—JJ 
eso es la hisloj-ia—. V siempre 
queda la cúpula de San Pedro——y 
eso es lo Eterno—, y en esos mu­
ros el arte sin par y resiirreclo de 
Aíigucl Ángel, que no es pintura 
para turistas frivolos con "baede-
ker", sino para pecadores y arre-
pejitidos, y por ello un Purgatorio. 
Justamente, por esto, al insinuar que 
entre Miguel Ángel, Leonardo y 
Goethe, transcurren tres siglos faús-
tícos, Spenglcr, se equivoca de arri­
ba a abajo. Entre Miguel Angel'y 
Vinci, no sé, podrán transcurrir' 
ciento o doscientos Sños, Ij eiiíre 
ellos y Rafael todo el Renacimien­
to,. Pero ya entre Miguel Ángel y 
Go.clbe transcurre más, porque 

L que el e r ro r de Andrea 
Altúato no l i a j ^ Impedido 
a Francisco de Franc ia 

W , ^ asistir en Bourges a ios 
. ^ J ( lecciones del protonotario 

üpcstúlico, no qui ta n i pone Rey ni 

Boque. H a y e r r o r en Andrea Al-
ciato a l inventar el emblema del 
maduro .juicio, 1» madura obra y 
In grave edad, enroscando la sier­
pe, prudente y sacra, símbolo rea-1, 
en la aventurera fleclia alada, que 
pese al a rco y al ^ire, t iende la rec­
ta entre dos pun tas ; "o subir o ba-
xa,T", Alciato asiste a l orden do su 
"Einbleinata", con su ' bonete do 
doctor en ambos derechos, sus seis-
cientos escudos de Aviñón, su fren­
te br6ve^ s u ros t ro largo y su bar­
ba part idaj tíil y como lo veis en 
esto página tomana . I ^ "Emble-
m a t a " del i taliano pudo Iiaber sido 
una teoría proTidencialista de la 
Historia, aunque se b a y a quedado 
ei), advertencia y parangón de fá­
bulas. E r a ouestión de l^enipo y 
cs'tHo, y con decir .que Calvino fué 
discípulo de Alciato en el banco 
^ s m o del Bey Cristianísimo, está 
dicbo todo. ., 

I ^ serpiente de- AJclato, sagaz 
más que sabia, no es la [materni­
dad telúrica, mi tad t ie r ra y mitad 
luna íino el buen consejo. Ya no. 
Os la sierpe la diosa generaitriz que 
traza en l a rosea de sus anillos la 
geoErafía de u n a eoiimene ofiolft-
trica desde los muros de F ión has ­
t a las costas del Dunegal irlandés, 
donde muere e n piedra, e n l a n ie ­
bla rúnica , la última, (ínlebra sa*. 
grada, ya sin sueño. Ya no es la 
diosa, sino él «.rto suasorio, la "dis­
ciplina clerioalis", el .distingo, la 
riieditaclfln y la lógica. L a diosa ce­
de an te el demonio, Y es el demo­
nio, iSgico, severo y serio, cuyos 
pactos se cumplen, la brida y el 
freno quo Aloiato a ta a la flecha, 
cuya regular sabiduría, la parábo­
la, es el milagro. El emblema "Ma-
t u r a n d u m " de Alciato no sirve pa­
ra mi tiemiio nl slrv.ió para e l no­
ble tiempo aniiguo. J^a "EjnxKeino-
t a " de Alciato es "maes t ra de la 

vida", conservadora. Y aunque es­
to quiera decir que se veneran hoy 
dioses que mañana resultan fal.ítM, 
la palabra "conservadora" lo que 
quiere decir principalmente es quo 
no se aspira a <j)r la Sibila, única 
manera conocida de oír vordadora-
mente la historia. Bajo el lema 
"Mnturandom" yo reel iaio la sier­
pe, y proclamo la Jibértad de la 
flecha en el aire, porque entiendo 
que si es tá tocada de nostalgia^ la 
itlás a l ta madurez es la juventud. 
Andrea Alciato no ha sido nun­
ca joven, n l a u n discurriendo so­
bre s irenas o enseñando la ley ro­
m a n a a u n Rey mozo en «ma pr i ­
mavera gala. Andrea Alciato ha 
sido siempre como lo veis ahora. 
Una vez, una, vistió sus galas de 
conde lateranense, Rafael había 
dibujado las vest idnias , pomposas 

' de rojos r i tuales. l a s rojas p lumas 
se contoncaban sobre l a redonda y 
grave cabeza del protonotario; no 
enrojeció de-placer ei jurista, no. 

Se pasó Un año quejándose del cos­
to de su traje palat ino y no lo u s í 
n iás : lo regaló a Bolonia. P a r a 
vestirlo y enterrarlo en Pavía 
—alli nuestro Binperador venció a 
su Key—desnudemos la flecha, que 
e s nues t ra , del manto de ]a p ru ­
dente sierpe, que es de él. Y r e ­
cémosle versos m á s alegres 'que los 
suyos. La "Emblamuta" la abriría­
mos de cuando en veces para con­
templar los grabados lugdunenseB 
o admirar el orden de esto por ta -
d a ' r o m a n a , el "Omnia Andreie Al-
clatl V. C. Emblema ta" creado so­
bre el dibujo de Lucas Paeioli o 
la divina proporción, m á s hermo­
sas letras que las Garajnond o las 
Ohrlstof Plaiit in. Andrea Alciato 
sirve, aun desde la "Emble tna ta" , 
la politiea del Rey de Francia" 
contra, la alegría y el augurio dé 
Carlos^ Bey de Eooianos.. De 'Car-
lo's e ta l a flecha, la desnuda y mi ­
lagrosa fleeba, que hoy leivindi-
cadnos. 
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LA FAMILIA Y EL TALLER DE PEDRO 
PABLO RUBENS 

VIDA INTIMA DEL PINTOR DE AMBERES 

rUENS s Amberes son 
concepciones tan inse-
patabics cmníi Veláz-
quez y Madrid, o Rém 

.brandt y loa paisajes 
dulces y niorteoinos iiC 

-iafi uajas llanuras de Flandes. N" 
naició en Amberes e] £:rjin piaiti':, 
porque la agitada viá% de los años 
finales del SÍRIO XVI no era pio-
picia a 'SU familia <-\n aquella (ña-
dad de «omerciantes que goberna­
ba, poco blandamente, el Gran Du­
que de Alba. Alas aun siendo su 
luz primera la del pueblo alemán 
de Siegeii resiilencia de la espo­
sa de Guillermo el Taciturno, e! 
niño Pedro Fablo regresó a la ciu­
dad del -iB^calda cuando contabí: 
apenas diez áfioa. Los "veintísá';. 
sños de felicidad continuada" de 
que nos habla la lápida que ptotc 
g* la tumba del padre dé Buben: 
es cruda burla a sus tiempos (" 
adulterio con la duquesa Ana (I-

. Saxe. • 
Unos años en Mantua, •algún-

meses en Madrid y otra estanci 
más prolongada en fierras itaüa 
ñas, forjnaron eí genio artístltí 
de Rubens. poderosamente inllu' 
do, como todos los hontbres de SL 
tieniptr, por el renaciniientíi pictó­
rico de las escnelas toscanas. Ani-

^beres, la vieja y querida ciudad^ 
atraía al pintor con el dol^e se-
fiuelo de ger la residencia paterna, 
y de florecer entonces bajo la ffo-. 
bemeción paternal y ejemplar de 
los archiduques de Austria- Los 
l i s i a s Be reponinin de los estra­
gos de los loonoálaEtas, y todo 
convidaba a IB-' vida en aquella 
ciudad floreciente, donde también 
los mercaderes enriquecidos sen-

' tian la tentación del arte y las 
más hondas inquietudes de los 
afanes iaifolectuajes. 

IfíSTALAOíON I>E BÜ-
BENS EN AMBBEÍES 

.Ta habfa nuierto la madre cuan­
do Pedro Pablo, animado por ea 
hermamo Foiipe y por MoretUs, su 
<iondlscípulo,. llegaba desde Man­
tua a la ciudad que babía de per­
manecer para Biempne tan unida a 
BU vida. Casi a Sií llegada fué 

' DiombrOjdo pintor de los Archidu­
ques, 'de los que él. noB ha lügado 

, los más hermosos cuadros. 'Ku-
béns oon t̂ajja emtonces unos trein­
ta años, y debía ser oaai idéntico 
a como el nú^mo i ^ t o r se nos 
muestra en el ouadiro.'én que a.pa-

ríiüos juaaiiáo con flores y frutas, obro magistral áe.P. P. jftiíbens, que se conserva en tm w,useo 
aiemán. Se supone sirvió de modelo ^l prim/^r hijo de S^^hna Fcnírm.e>iit. 

rece con Isabel Brandt, su prime­
ra esposa. Kn casa de su suegro 
instaló su priniet taller, y en 61 
permaneció haista dos años des-' 
pues, en que ya pintor ñamado 
de Cortes y magnates, adquirió una 
casa sobre el canaJ W^ipper^ en 
la suma de Í.600 florines. Poco 
después, el tajlcr de it«l>enii5 era 
el primtro do Europa, pues agru­
paba, a más de cíen díccípulos y 
obligiaha alartísta a rechazarconll-
nua^ deimandas de admisión. San-
drat refiere que • "Amberes esta­
ba convertida en nna Academia, 
domae gracias a. Bubfens alcaniia-
ban su mayor esplíndor" las artes". 

Mas pese a este éxito esplerdo-
roso, tal vez no aloanzado por 
nlng-ün otro artista, Efllbfens fué 
siempre un hombre de vida inte­
rior. Las carnes ampulosos, que 
son casi característica de su arte, 
los colores brillantes, el fastuOj 
existían sólo en cuanto era cite­
rior a-la personíilidaid del maestro. 
El bler«star doméstico y las ale­
grías del ti^liajó nenari toda su 
vida, t an £recu€nt«menle alferada 
por repetidas misiones diplomátír 

oaa en ¥!ispaña, Ingla.terra y Fran-
da^ E s 611 el gran cufldiio de tra­
bajo y fanüha, donde debemos st-
in^ir a. Bubcns para conocer total­
mente la personalidad del artista. 

lA CASA Y LA FAMILIA 
El que fué taller y casa de Bu-

bei78 ha sufrido desde-la muert« 
del artista ' grandes modificacio­
nes. Mas aón hoy. los más prc<»o-
eos recuerdos de Bubeías son ha-
Ikidois por el feKz viajero en el nú_ 
nntero 7 de la calle que lleva su 
nouLbre. ' ^ 
' "P^ los anos que ^gnieron a la 

compra de te OEBO, la sitiiat^én de 
Podro rabio ara muy próspera, 
Tod-os los pJajios de tas modiliíai-
oiones ijltroau<ádas en el eüificio 
fueron pers'Onaímente plantea dos, 
y las planchas grabadas por Ha-
rrewyn en 168í y 1693 003 permi­
ten conocer hoy las interioridades 
de aquella mansión, donde se mez-
c'afean los estilos .italianos, ^lom-
peyano y flameaico. 

Jjn H^Jisión de Buheiis fué cons • 
traída y reformada desde <:l doble 
punto de vista de traba.jo y de la 
ilda faaniliair. i e s Iiabitaciones 
eiíui espacíosEíi, y los tres hijos del 
primer matriDi<)nio^-0!ara, Aibert^ 
y Nicolás—liabitaban un pabeilón. 
en eJ jardín, nae Btibans iiabíalle-
najáo "de ^tíoles y plantas esóti-
003. Los animales de sus ctu^dios 
con^artlan las diversiones del 
pintor, aficionado, según él mlsmci 
nos cuenta en sus osrtas, a la 
comiiañía de lebreles, y mastines 
españoles. Ei museo privado llegó 
a ser uno de los iná.5 ricos de su 
Hompo, ly de su iniportancia nos 
da clara idea el que, poco má-. 
farde del primer perfoio de! gran 
nsaestro flamenco, fuese ádquiridn 
por el duque de ISiickinghaiTn en 
100.000 florines—un millón de jicse- , 
fais—, suma realmente enorme pa­
ra su fifirapo. 

No sahemos que Bubons estu­
viese excesivamente enamorado de 
sa primera mujer, y su aJiama 
pan'ece haber sido comcertada por 
bttsreses faniilares. Isabel Brandt 
bo era demasiado hermosa, y nun-
éa liego el entu^asmo del pintor 
JiEsta mostrárnosla desnuda,, como 
jnás tarde había dié" hacerlo con 

lelena Fourment. Si sabemos deJ 
,n ínleréB de Itiibens por sus • 

a los que cuidó en su testa-
ito y por los cuales sintió has-

_ el momento de su mueilé ima 
'uerte afección. 

T-* VIDA DEIE. PINTOK 
Cuenta el múdloo danés Otío 

Sperilng, que - al visitar a Bubens 
BU cierta njiüñana, le halló al re­
greso de su acostumbrad? pasco 
Si caballo. Inmedlatauíeiito entró 

• (p el estudin, donde, con sos aJum-
OOs "se haiáa leer iraaajes de Tá-
títtof'. ''Pensamos—sigue diciendo ei 
médico citado—que mejor seria es-
íamos callíldos; isisa él no-a dirigió 

Un cuadro ^8l' Museo de Esto-
colnio nos da a conocer el interior 
de la casa de Rubens. i,a vasta 
pieza, donde el pintor reposa esta 
amueblada con perfecta gusto. Dos 
damas, una de las cuales parece 
ser la primera '• esposa, conversan, 
mientras tres niños—Clara, • Nico­
lás y Albaito—muy jóvenes aún, 
juegan scnticidos en ol suelo, al la­
do de un gran perro blanco que 
parece vigilarles con inquietud. No 
importa que el cuadro sea o tM>'de 
Van Dick. La obra ha servido pa­
ra dcmoptrar, además, que la hija 
del irfntor, Clara Serena, no ;^uriO 
a I63 pocos meses de su iiacímlen-
to, contó afirmaban algiuios biógra. 
fos del gran pintoir de Flandes, 
' La ci¡:3a encerraba entonce, adc_ 

más de innumerables obras de su 
dueño, 19 cuadros del Ticiaüo, 17 
del " Tiníoreto, 7 de Varones y 
hasía^oiras 33 de autores diversos. 
El gran preoio de sirs obi'as no 
obligaba n Bubons a dMpreuíLerSE 
rápidEjncnte de ellas, y así píidia 
ofrecer en un solo late a Sir Dud-
á¡ey- CarliUEtun, énjbajador de i"-
glaterra, hasta 31 composíáiones. 

Por J. R. ALONSO 
valoradas en 13.000 florlnéps. La bi-
bEoteoa era también exceíente, y 
sabemos que en 1615 pagó 100 flo­
rines por un solo libro de lámi­
nos, y 96 por una "Descripción de 
ias Indias Orient^es y Occidenta-
l€a", de autor holandés. 

La mesa de Bubens fué siempre 
" frugal, mies abnxnciiJÍa los excesos, 
entonces' tan frecuentes. 'Abando­
naba el lecho- a las cuatro de la 
mañana, daba< un p '̂iíieo a caballo 
y se hacia leer, mientras pintaba, 
obras de Séneca, Prutoroo o Tiio 
Uvio, que eran sus- aiutores lati­
nos preteridos. A las doce del día, 
el maestro tomaba con los suyos 
unas breve comida y regresaba al 
¡aUer, en el que permanecía hasta 
'as cdiMJo de la tarde. El resto iile 
'a jorna.aa pertenecía a la familia, 
-1 los E.niiecs y a sus oompaSerois 
íle la "Sociedad de romanistas". 

El viaje diplomátiRo a España e 
Inglaterra,- y los .acojitcciniientos 
'0 destierw» de María de Mediéis, 
Je la que fué Búheme fiel acom-
Jañante, introdujeron en la vida 
del, •pintor, una variación hondísl-^ 
ma. Otra mayor aún debía produ-" 
cirse muy prorto; la muerte de 
Isabel Brandt, su esposa, de la que 
escribía a I)upuy, uno de los cim-
scjeros de la infanta Isabel Clara; 
"He perdid,o -una compañera exce­
lente, digiKi de todo afecto, y que 
carecía de los defectos de su seKo. 
No sé si podre separar de aú me-
moriio a tal persona, a la que tan 
vivamente he quci'ido y hoinrado." 

HEE^ENA FOURMEHT 
La memoria fué pérdida pronto. 

En 1630 KulJcns contraia segundo 
matrimonio con una joven,-"íaBl 
niña, pues coaltaba dieciséis años, 
a la qne había conocido en edad 
infantil, y que debía ser la erfin 
pasión de su vida; HeJena Four-
ment. , 

Ni la dtfereiicia de edades—que 
era de treinta y siete años—IJaslií 
a disuadir a la íamilia da ia espo­
sa do un nuitrimonlo tan ventajo­
so, que les reportuba la unión con 
uno. de los hombres niás poderoso 
y querido de Amberes, seai'ctíirio 
del Bey, armailo caballero por 
Carlos de Inglateri'a y que goz.iba 
do Ja confinn7ji de Felipe IV. El 
contrato nisitrimonial nos permite 
sabsr que HeleiKa llevó luia dote dii 
3 090 libras, y que Bubens se cwm-

fXerntina en la página 1$) 

BubSns 
todo a 

1 

^ 

y su, pri'i'un-a •mujet-, Isab^ itrimuít. El pintor se Jm retm- ' f a j ^ d i c t á i ^ ^^ mSmo tiempo H'^'^wt Fo^irnent, seguida esposa de Pedro Pablo J?i<-&én3. Gran ^pOf-
Si mwííio a pooo de su negada de Itaiia. (fiuadrode ía Pvnfi- KL'<^rta ootaio ¡031» damas níues- sío» del pintor, contrajo matrimonio a su, muerte con un Consejero 

cotheoa de Munioh:) 
i carta, oolmo ¡para ' 

I de BBS múltiples facultades." del Tritunal de Bruselas. {PinacotJieca de Mimieh.X 
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Miciity, i iouuey y. Fradüle JíaFthüiq¡iie«', t n "Capitanes intrépidos". 

BAJO EL SIGNO DE SCORPIO 
Llegamos a Bohoyo p o r eiit^e lap aves hasf» donde no. pufdpn 

montañas . E n la cumbre de algni- saber los na tura l i s tas ; l iasta la 
n a <ie ellas bril la todavía una m a n - poesía., 

•"cha dé nieve r&zagaáa, teBistifindo Nos h s sorprendido ej alba y nos 
tenazmente a Scopplo en este píii- dispon&nios a regresar . Un isagal 
eajQ de Gredos. Vamos ramovidos con su hafJHo de.ovejas hacs des-
por el ajetreo del (ioclie, que m a r - paciosa nues t ra salida. Y nos d a 

. cha con dificultad por un cajuino tiempo a medi ta r en el v i v i r d u r o 
de dilig-encia lleno de. cuneta», ser- y aislaiio de estas gentes,- y en lo 
ponteando, coma por la línea dBl que pndría ser p a r a ellas la inági-
ooraión en el cuenco de una gi- ea palabra d e l e í n s m a - E n ^ u e po-
gantesca m a n o que nos quisiera drfan ¡aprender que no sólo.se.luchn 
apresar . por el pon, sino también por la Pa-

EI pueblo, aplastado contrai el t r ia y por la Just icia , como iios-
siieio, temeroso y hundido, apenas otros hemos'aprendido del guía eas-

tellajio algo del poético y anrtbício-
so volar de las águilas. . . 

José G. D E DBtETA 

si rE-para en nues t ra presencia. Los 
hombres han~marctaado a l campo 
—se t rabaja desde el orto a ¡a 
puesta del sol, p a r a r ícoger el má-

CnCUPDDC© 
NTIEV4 -PEUCUIiA B E P O R T Í -

VA.—Alfred E . Green, especiaüza-
do úlümfljmente e n l a dirección d e 
temas d r o m á t i ^ s , h a t emi inado «n 
"fifan" dinámico, optimista y juve­
nil, que rp.fleia el ambiente de loa 
g randes hipódromos nortEJameriea-
nos. Se ti tula " E l rey de la pis ta" , 
y sus principales in iérpre tes son 
Adolphe MScnjwi y Dolores Costello. 

VICTORIO D E SiqA, DDSEC-
TOE.—Un día, los ailcionados' i ta­
lianos se vieron sorprendidos por 
l a gn^ta nueva de que Victorlo de 
Sica iba a dir igir peCíenlas,' lo que 
les hlsQ abr iga r la esperanza de 
Jio t ener quo agiuantar "niás su al­
mibarada figura en la [,MitalIa. Pe ­
ro, desgiraciadametite, todo h a sido 
una falsa a l a rma . De 'S ica v a a di-
rig-ir una película—"Ikfegdalena'es­
t á cóndEnada"—; pero, a l a par , 
p i e n s a interpretar la . . . Paciencia. 

- Otra vea será. , . 

NUEVO Exrro D E KAKL AN-
TOÍÍ—El realizador de "El acora­
zado Sebastopol"—una de ]ag- pro­
ducciones niás in teresantes de la 
panta l la alemana—, parece que h a 
conseguido s i tuarse definitivamen­
te enti'B los mejores directores del 
cine germano. Su últ ima produc­
ción, "Opio", es considerada por 
uno de los más prestigiosos críticos 
berlineses como "una es tampa c ru . 
da, obsesionante, an imada con un 
ra ro y or ig inal . sentido de lo que 
debe ser la técnica cinematográ­
fica". 

" R O B E R T O KOCH". - - (Imperial) . 
"íJSlni" a lemán de Hans Steln-
hoff, con Emil Jaoininss, Wcr-
n e r Kraus , Viktor ia von Ballus-
Ito y R."ijnundo Schelcher. 
Hoy ^s 'ia.' titogi-aíía uno de los 

graciicicei teínjai; deü oimeinajein du­
d a ipor ,líi- -einCCTne influeniola giié 
Ja lit-ei'-atuira •Bjsiice sobre el íutte 
de téis imágp'niCE. l a flgura mag-
.níñca de Rcberto Kccíi, g'eaiio uni-' 
vieirBSJl de lia Míidáüiina, surge slio-

- ta. en. la paintaJla BJ t ravés de una 
intei-prétscfión múauoiCiiá, detallJB-
iia y líenla, d e moitices usicológícoa 
d.e l!a m á s siú'tU -hUimainijldiad. S tem-
hoiff eibixcilii vm a rgumento difi-
•cA, por e l ' oa'n:iino m á s d i í ic^ 
taartbién: el de l a hanradeiz a r t í s ­
t ica y l a fiídejfid'aíd Mstórioa. Es t a 
vez no efl mi leü amor, n i el iierois-
mío, aiti el Jicmor, eü imóviil de la 
transía. Son. la .tenacidad y la Sib-
mc|s-aciiiáii cúiEaitLliea, paeis-tae ail s'̂ ir-
vteló de Jó. Huiijjainidad, Jos úni-
<rois motttvee de este dramia, apa-
rettitemente Blitiíbeiroj'co, en ei gue 
mniohais veces se aíca.naan las ci-
iai3£ die lo ópdico. L a inilLcrpreta-
cáón. de JarnTiürg-s ser ia iaiisupera-
ble," eS n o fuera porque " la de 
Knans .ee aum más jus ta y excep-
eicniafi que la suya. 

"MARÍA I L O N A " . ~ (Bialto) 
"F i lm" alemán de G e z a von 
Bolvary, con P a u l a Wessley, 

' Willy Birglel y Pau l Horbiger. 
Estaimipa roonámücá de lae - lu-

cáiae aust.ro-ihúngaras del pasianlo 

sdiglo. Paileiciiice d.e emi-ueSo, com 
caidonrDiiaa de vafees; banderae ha-
jxic'cas fl'Sim.eíatinJo en los cajnpoa " 
de ocinibate; gestos m.agníficos de 
diignidaid'múitótaír; y un a n i o r p l á -
cidiD y eemíiillo, que esta vez no 
puedie lífiíi'lo todo, porque es nada, 
meónos quíi Ja libeirtad de la Pa,-
.tria lo que frente a él se in te jpo-
ne. Euan t e m a pan^ bu'an cjiatma. 
Tall vez estoeeivo en manos de u a 
jealáaaiioir como Bolvary, dema-
eiüEnio eueeetioiniado i>or la niniie--, 
liad y eil relumJbrón d.e las opere­
t a s . 

"UN MARIDO INFIEL",—tCala-
t r avas ) . "F i t ra" - i Jemán de Her-
her t MiilBch, con H a n s Moserj 
í.ucie EngUsiai y Theo IJitgeu. 
LOE etoraijos p&rscinjajee del ,"vo-

dievl]", se ponan o t r a vez en jue-" 
g'o. ¡En simipae eamibüo d.e dos maJ 
Ittiines da lugar a un vendadero 
tonremite de opliHOdíois cÁmicoB, al-
eumoG tal vez excíeú-vailiientc rei-
teiraidos, pero ir&sueltos toflos ellos 
coai d^gnikJad y bui2in. gusto. 
" B É S E O S FATALES".—(Fígaro) . 

" F i l m " a lemán de Ileinx Hil-
per t , c o n O l g a Tschecbowa, 
Hans Ilolt , EUKibcth Fi iekens-
chlldt y K a t e Cold. 
Otio dráiaoboj- con más pi'áotica 

y éensiibillidad artlsrtica, hubiera 
logrado u n a niaginifloa película 
con ceite airgumeinto, inlegi-amente 
eúniemaitoigráJl-ciO, baisaiJü en la n o -
veíia de Bíllzjac, "La plet de zapa". 
Adcí'HCe ell "film" de gran lientiiítul 

ximo-Iristo- a la tierra—, y s6]o n l - ^ 2SH£í'i5Ílii'JH5E5H5HSí5'iSE5EE5SlSH5? aHíSHSBKSEEHSHHHSHSHSHSHHHSHSaSHEHSÍSHHEffaSHSHSSHZHHSRSSKSHSJO ^ ^^^^ '^'^ emocíflm, ademiás de ya-
filinas raiijcrucas, de rostros ati^za-
dos, con color y a r rugas de campo 

,, yermo,,sediento de agua, nos mi ran 
-í desde los qiiií-ios de las puer tas c ' n 

- esa inmutabil idad que d a la pro-
, ximídad de la. muer te . Corre por 

entPH las casas mi hilo de .agua cia­
ra, que refresca el aire, demasiado 
ahogado en es ta hora canicular. 

' . Pa ramos , y después de revisar las 
. . m á q u i n a s—dos tomavis tas y vin 

. proyector Cinematográf ico^, por si 
• hubieriiQ sufrido d^sperffctos do­

ran te el viaje, en t ramos en el "Ga­
fé", en el que poco a poCJj, sabo-
r i ^ n d o un vino tinto, espeso y (is-

• curo, nos vamos haciendo a 1°-̂  
,, ' sombras, de donde percíosamente 
í,' • va surgiendo la süus t a dormida de 
ív nn organillo vif jó. 

fe**''-''"" " -
" ' ; ; , • • í " — ' • — • ; 

•' Sobl« un rudimentario, tjbladillo, 
''•'él cuadrado do una sábana se ex­

tiende como una vela de la nave 
Fantas ía , pronta a navegar por la 
noche cua j ida de estrellas. Se lia 
hecho fiesta en el pueblo para ee-

-iGbrar la llegada del cine, y cewa 
se OJO la e.'garabia de! ba¡!E;^a,ex­
t r a ñ a jnúslca ÜH organillo astroso, 
desprovisto de la niitiid de sus no­
tas. Nos aproximamos. Lus raoi-.as 
•visten-de S^^te, con los atavíos qHi" 
llevaron sos abuelas y s n s m n d r e s . 

; con sus "gorHllas" de paja y Icis 
pañ-rJos bordados. A r a s d^I suslo 
revuelo da faldas multicolores, y pn 
pausa de danm, una muchacha—la 

" más bella—evoca en graciosa char­
la "un día" lejano y gris en que 
ella vio cine en Barco do 'Avi la . . . 

UNA NUEVA PRODUCCIÓN ESPAÑOLA 

Ya está el ironrcvisado cinenia 
en plena brujería creando sombras 
á'B la sombra infinita, y en tornó 
suyo, r l s ^ y emociones sencillas. 
Ss ha "pasado" un» i ^ í c u l a «Mí­
mica de dos partf's—un Slax Linder 
,de IftlS—, que h a causado alboro­
zo, Y ahora, ante los ojos, destila 
por la pantal la la Tierra desciino-
cids,: el mar. . . El ánimo está tenso 

•y ¡n mirada j iquie ta , en deseo de 
c a p ' a r has ta c! más mínimo deta­
lle. Por ve / primera, és ts pueblo 

• crecido en los r igores dolorosos d d 
trabajo soWe la nieve hostil o bajo 

el agotador estío, "ve" la vida de 
otrnii hombres que luchan también 
por ?l pan, cercados de bn imas . Y 
los ve diminutos, en el t i tánico ba­
tal lar c o n la Natura leza; pero 
grandes eiv su. ambición de derro* 
tarla. 

Ai fin, al resbalar del agua eji la 
a rena con bijllos de bonanza, se 
t o man a i luminar las sonrisas. Y 
cuando so rceogc la úl t ima tanza-
queda todavía un poco de angustia 
prendida en el regatón de la Vele-, 
ta más alta. . . 

Luego, al. pie d e ' n u e s t r a pauta-
Ha. nos hemos quedado" conversan­
do <-<••. im viejo guía casfeliano,-
pai i ia iiajMl y sombícro negro, ijue 
wibt'.— -̂corno Plinlo—la ciencia de 

Lilia SUvi y Koberto Bey en una eseena de lu comeuía •Marido piovio^L., 

íHHES^EHSHHHSHS? BSE5H5ESHSH5E5ESH5H5H52SZ5H5H5H5HSS5H5H5a5E5H5a5ESÉ5a5H5H5HSSSH5£32SHffESH5H£rasa5 

LA VUELTA PRIMER RLANO AL ¡>ASADQ 
Ei;' toDiQO ail.c:n;nia se han for­

jado ya mucJio^i tapices" qu-a to­
dos, edcgreimsinite, parecemog ad-
miliia^ el'u dijeiciisión. .UUQ de elloe 
— t̂iai vez ell más peligroso — es 
ell de BU juvenitiid. el de Ímpetu 
renovador y el ás variedaa cons-
tE)ntp6 de SÜ3 reiv-eusoicmera. '5", sim 
eoiibaj-gio, miinguna de csitae t res 
cuailidadiSs eaeEien h a c t r acLo de 
piiesEiiicJia en .la panLalla actual 
Efeictlvaamemie, eil üine ce el ar te 
más joven- diel murado y gl W^^ 
"iiLís ha influido—oon su nuevo mo­
do de hacen" veu- y scntiiT lai3 cosas 
—Pin Cía fVoCución estética de los 
ticmpio; pi'esentee. P&¡o tahibléii 
es oi'Prto que ^ cáitiie, como i=l fue-
sie um iiriño aiteirSido y arrepsmti-
do d.E ^uig propiais, audacias, . h a 
fiienado eia seco ' süe )in,petus, se 
hip oJvklc'dio poír oompSato ael fu­
turo—cuyo dominio Lnijoaba an­
sioso EÜQLS-a.tiás—. y ahora pare­
ce vejctaír én loe resuerdce y em 
las nostaí.gios d« los tiempoB pa­
sad os. 

Lo temías que Jiiflioe ales • doce 
oñ05 recoi^i'iProtí el mundo entre 
¿ki- olrimor popu'lari son los mismofl 
q:j,e Elrvon de base a laa peliculss 
r.ue en la nir^ti.si.iir'ji-l ^ -v^.i « 

t3 arte,, c o d o ios hcmbies,'enieC'en 
na-uíraimar ¡rrcnii£,;bil*aiie.nta. 

JÜías eBceioBS rniniaoeisaj-ias^ que ini-
pidfia a la aicíiíón. precieamente 
por s u ETjipeirfiíai'aiMdad. obtener 
mejores rceuiltados de i'apidez y 
l i t íno oiíneniatográflcos. La Iñiena 
Ln"(ienc¡óin del reailiza;dor—que tie­
ne algunos ai'slaiílos acjectos—y La 
d lsore tá interpretación, n-o logran 
aten'uar eus muchos deleetoe. 
' E L H É R O E D E LA PISTA".—' 

(Muñoz StK^l. "F i lm" alemán 
de E . W. Emo, con Hein i Itiih-
niann, I lai is Aluiier, Theo U n ­
gen y Gusti Huber. 
Lo5-tiiee ajctüíes Tnás F ^ r e s e n -

üiL'tii'os d'9l xnod-^'Tio cinema cómi­
co alenián, ¡ i ' n "kilcrpretado y lo­
grado una" p e l í c u l a distraída, 
agradaiWe y graoloea, con trucos 
y escenas—las da los er«ayog ije'" 
niúmeTos de eirso, por tjeúK[pilo—, 
die .gran seinicüllez y fina coiuiíci-
dad, qiue provccisin la carcajada 
con freicuens^óa. BS diirec'tor se ha 
limitado a seguir afl pie de la le­
t ra e! ing'einiicfiu gTiión, exi iaido 
de un buen .ai-yjrní-i^o, sin pre-
ooupaíBí! grai;d Bmenite d , l a k.bor 
de 1I03 jintéi'T>r,,-tE'S q.'ue, 7udi"v;diíal 
y ccr.cieüva.men.te, hajn censegnido 
umo de los éxiitOB iriá-s jutiLus y 
oompletoi"; en ena res^ieotiyos . pa-
peijea,' vividOis oon Si'JU senejllez 
y naturaÜflEd. 

'•MAÜEICiO, O UNA VICTIMA 
DEL VICIO".—(Tívolí. C i n W u b 
del S. E . U.) 
D a t a eete "fijlm" naida menos 

¡IMe de 1914, y fué reaJirado por 
I liica.rdo Baños, basámdose en u n 
" dinajna' de Julfiío Damtás, titulado 

"Eia poti-tiina véirde". Ahoi'a, -adap-. 
táindcC.e a niuestroe gui^.tos moder­
ólos, Enrique Jatdlol PonceJa ha 
acometido la einirpreea de hacer 
una nueva v-eniEJón humorietlca. y 
digaanoe que ooio' éxito, aprove­
chando el materlail de entonce^, 
ciuyo únJco y meKor diefecto "s eu 
excesiva loin^gítuid,' El diálogo tiene 
graíMa • e ing^nnio,", provocando en 
*ll eíipEíataMicir wra fuerte reacción 
all conteji'^'plaír date "ftlni" t rucu­
lento, Tjroduciüdjo en los aJboreg dci 
oiiip en EÉipaña. Oi rá ViCB "Eü jorobado de Kues-

tna Señora de Par ie" , " E l " gaivi-
Sám de los metes" , ""El destino de d5cL'^ÉE£SHSa5a5ZEH5H525HSH5H5H52SZ5?""i^'^=^c?525Z5H525HSÍSS5E 
la CBimo"', "H! piiBnté de Waiíer-O 
loo"... 551 oinie—espie^Maumente ©! 
amerJIcaii'O—^vuielve imsi&tentenientic 
aj pasBJdo, sin d-uda p a r a sncmn-
flpaír em él Sos éxitos que, inútiu-
miemltê  h a buscado du ran t e los ÜJ-
tlmite" lustros. ¿ L o -conseguiírá? 
Cneeimioe que no. Loe años no pa-
EBiñ en faaüide, no eólo sobre la téc­
nico, eáno tamiblén eobi"e eJ espí-
riitu dje los .hombre». L a razón de 
los triUmifos de ayer 'no hay que 
bufiOarila en, 3a intrigia. de «n tírt'U-
Ig famaceo, siauo ea eil mamemto y 
en l a cairajoteaístioa psicoilógSca 
qt»'emtíimceía -vivía te. humanidad. 
Querer ceactuaíjzar ed ciñe de ha­
de veimite añ<ra, aumque s e nOE 
prei3ein!be con ell atueindo técnico y 
eñpectaicu'liar m á s airoso, es tó-n 
inútil comió intien/laír reorganJEiar 
la vida de hoy "lo m i s m o <lti« la. de 
ayier. Oada hioria. tieaie en l a his­
tor ia u n a misión y un dis;tln>o. 
Canuplir éea misión y aceptar eee 
destino, ee la giran t a r e a del cine. 
Desímiteruienise de ella y b u s o ^ en 
l a iyuilda ed consuelo y refugiio del 

r 

.ui-La encarnación de personales historíeos con^itihije una de las 
l idades del cine. He .aqui mía admirable oarücterfas^ióii, que !IP P vivir 
.la f igura del Emi i t r ado r Franc isco JosS, ep l a pelicui» "De hiajerlinff 

Ayuntamiento de Madrid



16 
: Í •H.^i.i K^ :»:^- ' . . .^ 

- í - i j ?»_•£• TAJO 

•^¡ 

\̂  

LA ViDA VISTA POR UN TlO TONTO 

EL ABRECOCHES 
ü n la vida, hay muchas profesiones insospechadas y que nunca 

comprenderemos el por ijué d t ella*: el t o c a d o r d« bombo, el 
comedor de pepitas de girasol, el jugador de ajedrez... y muchas 
o t ras q u e no h a n podido t e ñ i r ; pe ro -de todas e^lís, l a m á s incom­
prensible es la de abrccoches. 

M abrecoclies es u n a cosa negra que s u d e baber al lado de los 
antcatióviles, esperalido que usbad entre, .sin que se sopa coii Beguti-
dad su utilidad. • 

E n realidad, todos sabemos poco m á s o menos abr i r l a puer ta de 
u n automóvil, y si no liemos aprendido todavía, conio loa abrccoches, 
a dejar las puer tas mal cerradas, poniendo un poco de cuidado pOr 
dr iamos llegar has ta esto. J . . 

Algunas veces, esas cosas negras son m u y pequeñas y parecen 
niños, pero habr ía que pelarlos p a i a tener l a seguridad de que Ío 
BOn, ' "̂  , 

iEsas cosas pequeñas ee nos suelen acercar en l a calle para de­
c imos : ' 

—Señorito ^quiere nsted un íaxi7 
Entonces esas cosas negras se colocan a nuestro lado y esperan 

pacientemente la llegada de algún coche libre. Generalmente, el co­
cho llega, pasando por enc ima del niño, que rfemipre.es e l úlUinro q u e 
se entera, 

—Aquí hay uno—flioen cuando ya lo hemos sacado de d<i;bajo del 
coche, abriéndonos líl puer ta , como si nos convidara a en t ra r en su 
casa. " ' • . •1 . 

—De JiinEUíía niEOtera. tJ^íed primero—itos danffamas de contes­
t a r a nosotros, que hemos ido a ,mi colegio bueno. 

—¿No tiene usted aJgún solio?—indagan con una curiosidad al 
parecer.fliatélica, pero q u e seguramente iio es filatélica ni n a d a . / 

—No, no tenemos ningñn sSlo^—solemos contestar , poniéndonos 
c o l o r a o s como unos toros, por no disponer de este ingrediente. 
—Pero m a ñ a n a te t r ae ré uno del Perú . 

—¡Qué tío más cerdo!—murmuran en t re dientes, dirigiéndonos 
una mirada de. odio, como si en realidad el coche fuera suyó y nos­
otros se lo huljiéramos quitado: 

ÍE1 oficio de abreooches requiere una preparación espiiicial: H a y 
que saber dóinle.van a topiar café los coches, dónde van a no toanar 
café los coches y también^ dónde van los coches a ver a las cochas, 

£11 abreooohes necesita también u n aprendizaje práctico, p a r a lo 
cual los abreooches tienen unas puer tas en sus casas y hacen, ejor-
clcio con ellas..., 

—¡Muy -mal!—dice «!' padre de «sa cosa negra, —Asi no se a i r e 
u n coche. H a y que abr i r y qui tarse de delante, porque si no, «1 eJieri-
te pasa per encima de ti , y cuando te va ' á A'axj, e l ' sdlo^' ya estás ' 
muerto. 

—Es que ensayar con .la puer ta de l a cocina no es lo jnismo. Lo 
que hace í a l t a es que usted .me compre , un coche, pM'a pract icar 
como debe de s e r - ^ i c e l a cosa n ^ r a , poniendo una cosa negra m u y 
triste. 

^-Tú, aplícate a abr i r l a puer ta de la cocina, y cuando seas mayor 
podrás abr i r d^is puer tas de la cocina y has ta veinte puer tas dé. te 
cocina. ' , 

—A veY si d^Jafl de ís lndiac, que se me es tá ajiogando la lumbre 
con t a n t o ab r i r y ce r r a r l a puerta—exclama l a m a d r e de l a cosa ne ­
gra, que parece tonta. 

Es te oficio también tiene sus contrariedades, J ttoa de ¿Uas es 
Nltpleai' los sellos a u e recaudají durajtte todo el día. 

E l abrecoches, al llegar' por- la noche a su casa, l iaoe vn recuento 
de los sellos que h a recaudado. 

—Tenemos p a r a escribir catorce ca r t a s a provincias, dos ál ex­
t ranjero y cinco de interior—. e n t o n c e s l a nnijer del abrecoehes saca' 
una plunia y papel y entpieza a escribir ca r i a s y ca r t a s , h a s t a consu­
m i r todOs los sellos. ' 

—A ver cuando t r ae s menos eelloa, porque y a no sé lo ^ue decir 
^ t a n t a car ta . . . 

I 4 mayor contrariedad de este oftoio es la escasez de -automóviles, 
pero coa -el t iempo, los abrc«oches ae darán cuenta de que ya .«xisten 
ttlgunos t ranvías con puer tas y ampliarán su radio de acción como 
locos. 

—Señorito, ¿quiero usted qne le husijuB un Cuatro Caminos. . ,? 
•z,' - TONO 

CONTRA LOS MOSQU/rOS 

'No diebrá us ted dar UÜIS jiütudas l u n ¡Cuates, Alioia. Je t eud ie -
que jopentir p a m «acarl» A balwL 

|^)Ht/<!A. 

•ÉHBO mandado hacer md casa s in ventauae p a r a qué no en t r en los 
mesqiUtOs por l a nflché. , 

. « - í T cómo respiras? 
•—No, He n o c t e li»« voy a dormir a caga de-'un_fijnÍgo... 

AMOR :AL ?A\SME 

frtlHUÍlA, 

^fÍQ ten üteíangg^ Josefina! .Cu^di» jm» dfi ftoaotros jdos 

Qíu\vomoT\c\o 
Reglar de propinas u n hotel, 

ai mai-cliarse del hotel, no pa­
rece que es Una cosa divertida,. 
Sosla.yar e s t o s donativos ea 
nvueho niás interesante, de una 
manera especial cuando se ha­
ce cjQji ijigenio. 

Por ejemplo: 
E l _ viajero abandona el ho­

tel y <í portero del hotel ab re 
la portezuela del taxi con la 
m a n a izquierda al n^isimo tiem­
po «iúe le t iende la derecJia... 
El viajero toma aquella mano, 
se coloca ' los lentes, contem­
pla la polnia fijamente y ex­
clama, por ídíJmo: -

—U n examen detenido de* 
cata niano me anímela que 
usted va a sentir inniediata-
jnente una enorme decepción: 

TT se miBtolia. - ' - • 

Lo que no poiJcmos consig­
n a r aq;uí es lo que, a cont inua­

ción, dijo el purtiüiro, • 

Sueldos romániicQS 
Los acíofes áe teálfo o de 'cine, 

no son siempre bien pagados ij, a v o 
ees, /idsíü je íes paga una parle de 
su sueldo en especies ij en impon­
derables. Recuérdese el caso de 
aquel galán inglés que recibía cin­
co c/ijí/ines diarios por decir du­
rante dos horas seguidas que la pñ' 
jnera actriz era guapísima. 

— ¡ E s t o es mi¡\) pocoJ—le di¡a 
una Vez a su empresario. 

Su ernpresario contestó enlonces:-
— P e r o reciiercíe que en el se-

guniío. aclo, durante la escena de la 
comida. Se le sirve a usted un pollo 
de verdad..: •-

En Holl]¡rvood parece que ocu­
rren lodavia cosas más asombrosas. 
Se ha registrado, por ejemplo, el 
siguiente diálogo: 

—Cincuenta dólares por semana 
para hacer de ingeniero americano 
atacada por los piratas chinos en 
"Te quiero, muchacha, porque eres 
de Cincinnatli", me parece muy 
poco. Yo no puedo trabajar en esas 
condiciones. 

, •;—Olvida q.ue hace usted 
la última escena, la del crepúscu­
lo, con la encantadora señora DoWji. 

—1; Cuántos metros de crepúscu­
lo? 

—Ctiaren ía . 

— c N o podría usted llegar a los 
cuarenta y einco? 

—Imposible. Ya conoce usted 
al señor Z)o//jj. ¡Celoso como un 
turco! 

I 

ES 

con 
res; 
Cua 
tam 
do. • 
hiét 

C 

dfe/ 
un i 
ce&i 
fé.: 
"Ha 
miS' 

E 

hoft 

tral 
ofic 
tom 
dad 
y Oí 
tileí 
une 
de I 
sos. 

E 
te p 
emf 
tica 
faní 

—Es una la ta eso dé ibeneise 
que afei tar todos loe días. 
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—Y abora, Ion l a p r imera taberna , me t iene us ted Hjue echar gasol ina. 

REFLEXIONES 
SOBRE EL CAFE 

EL A COMO DADOR 
. (Sección dedicado a explicar bien cómo es el acomodador) • 

. Según los acomodadores, una de tanto, las enfocan con sus grandes 

las cosas más importantes en el cine líuterr.as y así se quedan mucho 

es EÍ aconiodadÍDr, y en vez de tiempo, hasta que Tas señoras se 

anunciar en los p i o g a m a s el nom- dssc:¡-ciertan y empiezan ¿ llorar, 

bre de los artistas que trabaian. se ^ '^'^"1'"='" dándole-lodo su dmero, 
j^w j I r 1 1 y la cédula, y ei peine, y la ba-
debia de anunciar el nombre de) • , , , , . ' * J • 

, , I , , m t a de ¡os labios, 
acomodador, y el de su tío. 

— j P o r fin! — exclaman los 
acomodadores, subiendo por el p a -

— Y o no voy tsta tarde al cine 

S Í ; llama Café a un local lo que piensan hacer, sino que 
con divanes, -sillas y velado­
res, donde se sirv'e café. 
Cuando se sir v e cerveza, 
también se. llama Café. CvarC-
do se juega al dominó,, tam­
bién se llama Café. 

realimn una labor beneméri­
ta en favor del trabajo de los 
dem,ás. 

. CONVIENE ir, pues, al 
Café con abrigo. Para que el 
cliente limítrofe que pida 
anís no tenga que reprochar­
nos nada. 

ORGANIZAN, por ejem­
plo, las colocaciones de lim-
piábotas, de vendedores de 

GUANDO de 7a« paredes <^^'^t"'°* ds lotería, detrafjr 
de un Café el dueño cuelga .^«^"íf./" hojasdemaquna 
Z IPfreraaue dice "Hav ver- '^^ «/«»*«»•' « í c , etc. La nación un letrero que atoe Hay per ^¿ ^^^ ^ ^^ volumen eco-. 
cebes , también se llama va- ,* . . , , 
f f. t -14. ^, ri- nomiGO insospechado, fe. Con otro letrero que dice _ - - " 
"Hay gambas' 
mismo. 

pasa lo iEL camarero es el' 'gran 
sacerdote • . del - Café. Dice 

"• • ' "¡café!" como nadie, y realv-
EN el cafe se reúnen los g^ ^^.̂ ^^ operaciones intere-

hombres y las mujeres que gantes. Entre ellas-debe, men-
trabajan mucho. Como en las cionarse, en primer término, 
oficimis se pierde el tiempo -¡^ maestría conque llena una 
tontamente con la contaUli- copa de anís, desbordándola 
dad, con la -correspondencia p^ra 'que él platillo participe 
y con otras diversiones infan- también de la emoción de ser 
tiles, hay gentes que se re- immdado por el dulce ele-
unen en los cafés para hablar - mentó, 
de sus negocios' y de sus co-

«íts- " DESPUÉS de que el clien-
.. te se bebe una copa en esas 

. ESTAS gentes no solamen- condiciones, generalmente va 
te prosperan en sus grandes a lavarse las manos. Pero es-
empresas mercantiles o artis- to no es imprescindible. Pue-
ticas, a fuei'm.de hablar du- deJrotárselMS en él abrigo del 
rante muchas horas al día de cliente más próxi«ío. ~' 

UNO de los momentos más 
divertidos de un Café es 
cuando se tiran cosas al sue­
lo: papeles, colillas, pedazos 
de periódicos, rosadas envol­
turas de gambas, huesos de 
aceituna, niños pequeños, et­
cétera; etc. Los concursos que 
se Í7nprovisan para saber qué 
cliente és el que tira más co­
sas al .^uelo, resultan muy in­
teresantes. 

GENERALMENTE, todos 
los clientes quedan empata­
dos. 

LOS buenos clientes de Ga­
fé no se quitan nunca el som­
brero en el Café. Se les cono^ 
ce por esa delicada actitud y 
porque tampoco se quitan Jas 
manchas. 

[jd4^ C _U«.A..A 

—IMa pajieos que fao ha sen tado mal la espada, • 

EL jugador de billar .es 
otra cosa. 

LOS novios suelen pedir 
café o gaseosa para dos, y si­
tio para-uno. 

CUANDO se casan, siguen 
pidiendo sitio para uno, por­
que ella se queda en casa. 

Broadway , porque al acomodador ^ilio de bulac¡s , como por la vere-
•que hay ya lo ha visto—dice la da del monte, y buscando más 
gente, que se cansa enseguida de victimas. 

ver siempre al mismo acomodador. Algunos espectadores,- sin em-
^ P a r a que esto no ocuira y el bargo, se resisten valientemente a 

cine siga teniendo interés, los di- darles sus cosas, y entonces el aco-
recíores de películas, e n v e z de de- modador Íes pone delante señores 
dlcarse a descubrir estrellas, que es ^l^os para que no puedan leer los . 
tan difícil, sé debían dedicar a des- •'otulos-

cubrir buenos acomodadores para -MAN DO VAYAS A 

ponerlos en el pasillo, unos encima PP(E POR TOMMY. 
de otros, con un lazo. 

Y lo mismo que se ban hecho 
monumentos a Lumiére, porque in­
ventó el cine, se debían hacer mó-
nunientos. al "que inventó el acomo­
dador, pues gracias a él los miopes 
no se sientan encima de una se-

es lo que lee el espectador que no 
ha dado propina. 

Los acomodadores llevan boni­
tos programas, en los cuales dice, 
cómo se llama l a película, pero no 
se los quieren dar a nadie, porque 

_ , , , , , los guardan para regalárselos a sus 
ñora de la hia catorce, que es lo — i i 

. , , , , niños, y para empapelar la casa . que siempre están deseando los 
miopes y los que no son miopes. 

Los acomodadores actúan por 

con ellos, y para hacer molinos. 

Sin embargo, al que les d a pro-

sorpresa, valiéndose de la oscuri- P ' "^ ' le-regalan programas y pá- -

d a d . y por eso no hay manera de P^^^ ^'^I°=. " "^ .t"^"^" «" '"^ ^°^-
cazarlos vivos. ^'"°=- ^ " ' e a s de pan. 

— ¡ U n ladrón!—dicen las s ^ , ^ N o tengo nada s u e l t c ^ d i c e n 
ñoras al entrar, viendo a aquel ^^^""f- disculpándose, cuando ven 

hombre que ias enfoca con una "^"^ ^] í " "modador no deja de en-

linterna y que ¡es quita las entra- -f*«^^''^^ " " ^" ^^''}^^^ '^^ ^^ ' •^• 
das de las manos, que les lian eos- - — ^° importa — responde el 
t ado doce pesetas, y a veces más. acomodador, que siempre está dis-

Y las seiioras salen, corriendo Pu^stp a todo. — D é m e usted la 
por los pasillos dando gritos. ' chaqueta o la corbata. 

—¡Socorro!—-dicen como ¡o- Y entonces el espectador le d a 
cas, subiéndose. en el escenario y la chaqueta y la corbata, y así ya 
colocándose,al lado de Glark Ga- puede ver la película. . 
ble para que las defienda.. —nSe debía de . formar una S o -

Pe ro Clark Cable , que se. está ciedad Anónima, con un capital de 
trabajando, en aquel momento a 1 5 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesetas, para dar 
M y r n a Loy , no las defiende, y los batidas en los sitios oscuros y ter-
acoraodadores las hacen bajar de minar de una vez con los acomo-
allí a la fuerza y las obligan a «lores—piensa la gente por la no-
sentarse en una butaca. Y solamen.. che, cuando vuelve del cine sin h a -
te cuando están sentadas en una ber podido ver nada, 
butaca consienten en devolverles Pe ro al día siguiente, los aco­
la localidad, pidiéndoles en pago modadores, que se figuran algo, 
todo el dinero que lleven encima, además de llevar la linterna llevan 

— ¡ E s t o es un " c h a n t a g e " ! — una escopeta, y ya la cosa se pone 
protestan las señoras indignadas y "^as difícil. 

buscando en el bolsillo algo que Y se termina po.r no formar la 
dar al acomodador, que es lo más Sociedad Anóiáma, ni f o r m a r -
difídl de buscar, nada. 

Los acomodadores, m i e n t r as M I H U R A 

ALGUNAS veces, sirí'ém-
hargo; piden sitio .pa/a^seis o 
siete, y un chocolate con chu­
rros para eJ.niño más peque­
ño. De esta forma', saben los 
demás clientes que es' do­
mingo. 

CONVIENE arroparse y 
taparse mucho a la salida de 
los Cafés, para que lleguen a 
casa en perfecto' estado de 
conservación todos los micro­
bios, bacilus y olores que 
constituyen la delicia de es-
ios locales. 

TAMBIÉN hay que hacer 
todo eso por si acaso uno tie­
ne vos de tenor y se le estro­
pea a uno... 

EL que pide recadó de es-

3. íi. 
cribir¿ es otra cosa. 

. . 

• • 1 " ; \«*Í!"Í9Í -i?.•.,.•., 

^—ICúmo fa0 xn9 la i&. j e o e ; o n p e r í o i 

Ayuntamiento de Madrid



18 •TAJO 
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La folfo cíe preparadores 

en atíefismo 
Poco es cuanto se diga del resurgimiento del ntletismo en E s ­

p a ñ a y de los que a él han contribuido: el clima de inediocridad 
en que se desenvolvía h a desaparecido por los continuos esfuer­
zos dé esa Federación Nacional, con el comandante Águila y 
Manolo Segurado a la cabeza, con Educación y Descanso y el Sin- • 
dieato Español Universitario. 

L a Jabor de todos h a contribuido a q u e el público, en unos 
campeonatos de neúfltos—los de Viicaia—, inüte a los nor te­
amer icanos y 
so queje de la 
pobreza de las 
marcas obteni­
das. Es to es lo 

que nos anima 
a dar a cono­
cer, como atle­
tas, las causas 
de e s t a s bu-
n i i l d e s a c ­
tuaciones. 

Hoy por hoy, 
, en España son 

imposibles W 
marcas de ni­
vel internacio­
n a l , debido a 
Is i a l t a de p r e . 
paradores ; de­
jemos las pis­
t a s a un lado. _ 
Lo s a b e m o s „\ ^̂  
p o r experien­
cia. TJn at le ta 
q u e e s cam­
peón de Espa­
ña, o que lo 
h a sido_ d e s-
pués de un triunfo o de una derrota quiere ent renarse In m-ts 
concienzudamente posible, ¿pero, que le ocurre?, que l legará a la 
pista, y únicamente de acuerdo con su exclusivo criterio, des-
aiTollari su preparación. Los d e l t a s at letas le admira rán , y muchas 
veces l legarán has ta copiar su espíritu, su estilo, casi s iempre 
defectuoso, por no habérselo corregido nadie, o como decía m u y 
bien "Flecha Dorada" en TAJO, porque "no h a po¿!ido estudiar­
se". Las marcas que obtiene, las hace por facultades, s in que 
disminuyan sus defectos, que llegan en algún momento a consti­
tu i r Un vicio de imposible corrección, o. también, porque se le h a 
pasado la edad de derr ibar "récords", ya que las plns marcas , 
ctisi s iempre son fruto de la potencia. Pasada la juventud, el 
a t le ta "vive" de su estilo, de su exporien&ia, de su zorrer ía; cum­
ple, se defiende, pero no brilla, uo pueda brillar. 

Otro aspecto m u y Importante son los preparadores "par t icu­
lares", que tan to "abundan. Llamamos as ! a aquellos individuos 
que creen entender algo y jgntrenan a un a t le ta que ellos dicen 
haber descubierto. Lo que hacen, en realidad, es malograrlo. E s 
nues t ra opinión, que estos preparadores part iculares, sin au tén­
ticos conocimientos de lo que eá el conveniente entrenainiento en 
cada caso, no del>en ac tua r por, nocivos. Y si actúan, lo sea bajo 
la inspección de los organismos rectores, Eeeoiiozcamos que son 
•uuy contados los que es tán capacitados en f^spaña para" enseñar 
ajgo proveidioso, -̂  

O t r a razón de peso e n la mediocridad de las marcas , es el sa-
crllicio que supone el entrenamiento atlético, muy difícil de rea ­
lizar. Por ello, vemos que todo" u n campeón de E s p a ñ a fume y 
beba, asegurando que si estos vicios causasen perjuicio, él no 
habr ía llegado a destacar . E s muy difícil que u n hombre que 
piense asi l l e ^ e a Jog-rar «na marca internacional. Sus excepcio­
nales condiciones físicas,- de las que cabría esperar bril lantes 
actuaciones, se malogran por fal ta de conocimientos técnicos y 
do régimen especial. E n España , con esta idiosincrasia, con es ta 
inclinación inna ta a l pequeño vicio, no habrá nunca grandes 
campeones. L a pa labra campeón es el complemento de o t r a : sa­
crificio, 

- Ta rda iwnos larg-o t iempo en rivalizar con los nor teamericanos 
y alemanes, porque ellos, además de consagrarse por entero a l a t ­
letismo, t ienen a su lado hombres de" gran esperiencia, que saben 
Sacar el máximo rendimiento de cada individuo. A esto hemos de 
or ientar el atletismo en E s p a ñ a ; a buscar hombres cojnpetentes 
que puedan saca r el fruto posible de cada atleta, aunque no ha­
yan sido campeones de España . Al igual que en el iútbol, el hecho 
de ser o haber sido f igura destacada no significa la posesión 
de los especiales conocimientos de preparador. Hacen falta .facul­
tades t a n extraordinar ias p a r a poseer sin usurpación fraudulenta 
este t i tulo. . . 

El equipo nacional El Sevilla écarnpeón? 

</ -

El campeonato ciclisfa milifar 

de España 
Se corrió e3 áo-mtngo en Madrid- horaria, rozanri-o íoa 35 Itilómeitros, 

BototiB Tin circuito acjidenitatíD, que jaba-ndo, buen eeiguado, corriando 
eiitoia a Geíapagar y DI Escioiüiail, y con muüfia' cabeza, fiuivo miucJias 
«éoalaba media Sierra—125 küló- averias do cadena, s in eillae pudo 

• inc'trols—eJ pr imer oampeoiníuto mi- haiber sido el pTítmero, Oanretero, 
"íitar ciclista que incorpcraba el, c i - en pere&oución cojieteTute y solita-
cüismo mii'lJtaír e¡ depra te naicioiiajl, i-i^ ije estoe dos, desde Él Bsco-
éüiríquecniéndole con uma g r a n ri'al, fué pouo hábil «n la t á c t i c a p 
prueba. eegni.lr, y t a m l á i n tuvo quie t>attr-

Magnífloa orgBiiiaacdóai y maigní- se contra su caimbj» de v^ccldadea 
fioQ reEuJjbado deportivo. Hi gana- en fajllo coiD&tafnte de íunciona-
dor, Camo, de Miiicda, erraiaoó oon mj.enío. 
cua t ro roáá «¡n Galaipagiar, quedó Éxito brillanite el dé este cani-
BoUtaiTiio cu la eecaaada a Guada- peonato, que será ínflj'oír él año 
i r a o i a y y a n o fué i n q u i e t ^ o más , ^^.^ ^leue. Vendrá i r ^ gen t e que 
en t rando eólo en la meta ccn va-
tá^w nilnutos de ventaja, y después 
de hacer, en u n a itíacnrena'imagnia-
óa por su reguilariidad, uoia media 

OCIO DESATENTO 
Acróstico deportivo i 

• • t > I • ' 

• • 1 1 I • • • ,.' 

t • • 3 • t I 

* - * • • • • • I T * " * * * 

• o» • • * 
SusíltüyanBfl iQB asterlaoo9 por latraj, 

ttV moQ^ Que leídas los palabras ho-

' MzontaJ j^^ ^ ' nombr» ds ílfarantes 

1-Q6 240 y mejor 
Prepairaida y ee-
l e c c l o n a -
d i , a p a r t e de 
que se £uuim.eii-
taira ¿ n.-ümiero 

d e equdjioa d e 
selección. EJTIÍS-
t i r á n p a r a 

e n t o n ó s e Sao 
f e d e r a c i o ­
n e s deportivas 
millitaires, y - el 
deporte e n l a 
nuátola s e r á 
uma. r»añn d e 
esiEtencSa en la 
vidn, cuairtetera. 
P a r a ej año que 
\ leim, el cam-
peouato clcllata 
se d e s d o Mará 

eñ dos. Catupeonato de cairrebera, 
y oampecmia-bo d-a'" víjliooidad. A AÍB-
puitoir aaniboB e¿'"MíSjíld'"y. . e a ' " " 

Cano, 

i& 

Auaique é l eoitrenador nacion.ii 
no ha dicho, h a s t a ahoi'a, una pa-
ía.bra sobre ell tema, es 'dec i r , no 
lia ci tado nombres, ruedan por la 
Piensa ' alineaciones d e l futuro 

•equipo naicJonal. Como siempie, 
•vatíokiiioe. 

Habremos de sostener, • en cuan-, 
to a esita cuestión, el criterio dt 
siempre. Se puede confeccionar no 
sólo u n equipo nacional', t ino ve­
rlos. Jugadores buenos, liay rcu-
choB, Jugadores fenómenos, po­
cos. Acaso ninguno. tJn" e^uIí'C 
nacional de "superases" ea una 
en.teilequáa, !Fl3ñtam l iasta los gr^in-
des "asee". P-ero á e "aees" s-enci-
lloB eá puede hacerse un equipo. 
¿Será este que se dice?; Nogu&i; 
Joaquín, J u a n R a m ó n ; Sonto, 
Gerimán, _lpiña; E(pi, Jorge, Oaim-
panal, Raimuiido, Goroatizia. 

Sinceramente, dancemos nues t ra 
opinión: equipo prematuro . Hay 
pueatoB que pudíei-an cubrirse me-
jop un dia antes del partido, P a r a 
diciembre, muchos jugadores ha­
brán hecho crisis. Algunos ;,^esta­
r á n y a pasados. Pero otros se 
acercarán ail cénit, cuando ahora 
no degaiuntain todavía. El señalado 
es u n equipo fuer te de zaga, du ro 
de medios—lo que hay—y más fle­
xible en la delantelra, en la que 
63 da la feliz- circunstancia de 
ccinoidiir la velocidad con el buen 
juego y con- la potencia realiza­
dora. Cinco delantei'og, cinco tira­
dores, ¿Tl"o es ésto u n sueño do­
rado 7 

Con ¡a sonrisa 
Alaria Goiisáíea, la cainpeona de 

natación^ se preíenfo avur a co­
brar Mií ai-iicnlo, 

—iPara gué Quieres sí dir.ero, 
Marta?—le íire¡}untam,os cora un 
tono Jilasóficoi • que contrastaba 
inuy iital con el hacadillo de sor-" 
tfiíius Qiie esí^Sonios üevorando. 

Y como si Juera la cosa niús 
natural del mundo, nos informó: 

—Fara pagar a la modista. 
No quisimos exliibir nuesira 

cultura, demostrando que ios tra­
jes de nadadura ae hacen a má­
quina. 

*-• * -
B¡ dow-ingo últArno estuvo el 

seleccionado r nacional presencian­
do el partido. 

El seleccionador nocional es ca­
si amigo nuestro, Se sienío un po­
co Ttiás aila. 

Tan poderosa rosón nos oblio'J 
a preguntarle: 

¿Qué tal el partidot 
7 el selecdonador, muy amable, 

nos dio sus impresiones; 
—Muy aarmía&Ie, Cuando íioce 

sol da susto. Be pone, cato m,uy 
animado, 

Y de Jpiña, ni palabra, 
' • • -» * 

- i causa de las últimas creci­
das no ha podido celebrarse la 
travesía a nado del Ei>ro. 

Oada flía ereíendemos menos de 
ciruja. 

IJosotroa habíamos supuesto que 
para nttdtw, cuanto más agua, me­
jor." 

'Bamos oaí ds inveitíorea, 

* • * 
El vencedor, de este cmipeona-

ío,, que era viurclano V sal lo 
Montar en ticicléía, desde TÜIal-
lio sítiid eohando eJtispos, 

Bl muchacho trálajala en la 
Fábrica de Pólvoras, y, claro, ÍÍO 
le íaltaba meoha._ 

* t ' • 

Después de la carrera regaña-
mos a Oarreterot. 

•^'Nos has prometido gann/r y no 
ha* CHmplijío. 

—Imposible—fapHiw}—* fli hu-
tiera. cumplido «M estaba en el 
Ejércdio, 

¡ i o s ' marchamos sin saludarle, 
¿Para Qué mds ciiw,pVidoaT 

* * * 
En la piselíia de Educación y 

Descanso, los íÍoniin¡;oa hay liaile 
alrededor, 

' ^ ^ fe-a •jni'H % . ) # J ^ ^ ^ 

íiSÜJESHSZHHHHSiSHSHSESESZSeSíHEiO He aquí un temía del momento. 
i E l Sevilla, ca:mpeón? Parec ía ,dea . 
pues de sus sonados éxitos, de BUH 
tanteos de e£cánda.io al comenaai 
la L iga que, en efecto", el Sevilla 
se perfila,ha como u n equipo im-
batible. Su tropezón de la Condo-
domina ha l-educido la potencia del 
vaticináo,; como ya antea Teus ha­
bía echado el fallo, Elquípo in­
completo. Superior en la delantera , 
Oasi niedioore en Jas o t ras l íneas. 

Había un poco de leyenda en esa 
territrfe agresóvida(i de s u delante­
ra, buena como eveadora de jue­
go, rápida y veloz y, además, rea­
lizadora. Pe ro parece qué no ea 
Cosa t an milagrena, EJl dia, que 
falta Campanal es un motor siin 
chispa. Tenemos muchas deseos de 
Ver al Sevilla. T lo vamos a v e í , ' 
precisamente, con el equipo que 
niejor puede (Jarle, la réplica: el 
Madi-id. 
, E l l í adr ld , que después del paov 
fido con el Celta, en CTiamaTtin, 
h a crecido "cien codos. Tarde do 
Eran juego "merengue" la del día 3. 
El equipo se h a ido conjuntando 
y llega un mouiento que no sólo 
es un gran equipo en la aoción de­
fensiva, sino que. rescató de su vie­
j a historia de equipo fino, rápido 
y profundo aquella vistceidád y 
eficiencia ,que hace a ñ o s ^ n o mu­
chos—puso su juego a la cabeaa 
del de todos loa equipos de Empa­
na. ¿El Seviíla' campeón? H a b r á 
de ser con permiso del Madrid Fü t -
hol Club, 

FIGURAS DE 
LA SEMANA 

PABLITO SÁNCHEZ 
N u e v a mente 

actuó Pablito en 
l a Gimnástica-
ISsta vez frente 
a 11 n boxeador 
coriáceo, duro y 
bronco: H u e r . 
tas, 

Gran éxito ^el 
novel l i g e r o , 
¿Un " a s " que 
i l u m b r a ? Ks 
posible, n i u y p a . 
sible. Tiene' es-

" •* l ada de "r ing" . 
!• .. j l e con un elcEfantísimo es-

tjlo, todo flejtüjüidad y aplomó a la 
vez, con un aire de técnico que 
le permite dar a su esquiva, a sus 
"side-stéeps" un torio vistoso y de 
calidad. Boxeando inuy bien con la 
izquierda, doblando oportunamen­
te con la derecha, se nos reveló 
como u n Gascón, Lo mismo que 
Gascón, se nos antoja l a . r emin i s ­
cencia do aquel >íra, intuitivo c a m . 
peón desde su debut. 

Ahora bien, d o g preEnJititas: 
¿ICs tsn pecador? No ló parece, 
/As imi la bien el castigo? Por l''̂ * 
indicios, tampoco. 

ENT ARIOS 
Viceníe C i i r r e i . t r ô  flamatite cívm-

piíDU' Úc , (iiístilla, &¡tll6 cji fuvorito 
en el camiiconnto uaoluiuil ciclista.,. 

y lierdiü, niitlosn-
mente u ii 1 c un 
corredor-.mullí'ato. 
y , nutc In fldver-
siüiul. se «luc.jnbn 
Carretero il o su 

j jî  ^^ , lí̂ Mí, cambio, el f̂  s o bc-

1 " f '••^'^' ^ ̂ í traiito en la ave-
\ f t =_/••* ^ ' ' ría^ T osí era, I-o 

vimos Sobre el re--
c o r riil o . P e r o 
¿pevclíú sülo por 
eflo? Ko tüvoCn-
rretcro su din. Se 
equivoefi, adcmüs, 

•fle tdeMca, Nuestra imprealón es que na 
se liabfa preyuradu en la foima adecuaílai 
l^ntre CÍÍO y la Dflvei'íílilad, el de Cuatro 
Caminos fallú, Qaebró el prouOstleo 
riue lü era favorable y sa Ifnea üe 

ríos itercamofl a |B tem|ji>rada (le 
niíve. En breve. la &icrra' ne cubnrli 
ron BU blanco rrianto, y Iiabrü fine pre­
parar loa eHiiTiíea, Con fauilidadee de " 
transporte, tendriamim una STAn tem­
porada, Talante, el S. B. U,, loe 00, JJ . 
reaílnacotí una gran labor do sieu^bra ej 
allu pasado, nnicndo su obra a la di*. 
Püñaldra, Clnb Alpino y Deportiva EK-
Gurbiónista, La única maneU^ ue^'ra 
son ]a9 diñeultades del transporto. iNo 
Ilay autocares. SúLo riueOu, como solu-
e[ün^ el ferrocarril. "X el ferroearrrl BO 
?e£l1ona, buscundo bervieio«i especiales 
q.ue traten al alpinista como a on via­
jero, no como a uua mercanefa <j' carne 
En vivo, 

• • • 
na" nmertü el Club Deportivo Naclo^ 

»lnl. T.a noíleia no es como para vestir 
üo luto, pero siem^ire es triste enterrar 
a un Club modisto que, eomo eáte, fui? 
vivero de grandes fignu™, ¡Pobre» Clubs' 

modestos! Súlo tie­
nen df^recho &ina| 
vivir, entro dis-' 
grualoa y tFam.pas-
Parccía qne, últi-

- mámente, recibía, 
bajo. mano, ai^t^-
na proteeelón del 
fQ t b o 1 podcroQo^ 
Se eerrfi esta es-
caréela, í el Club 
tiene itjae vajiUi-v 
liaflta 1o4 balont-B, 

Ipobres Clubs modc^toBl Pobres vlcli-
ínaíi, esto es el eplíaQo del fútbol pro-
fcBionol y de las grandes taqiúUas... 

• * * 
CamEn revalidú en titulo fle compoGn 

^e Castilla do los móseafl. Lo revalidó 
sin Inquiotudesr Tenf̂ î ndo a cin Dl&z-
^UCÍ; macho menos brillante. Its Cnmir», 
«jomo aquella maravilla do su peso—*'la 
arofin neera"—el moreno Alf- Brown, 

un, B nperdotado. 
A11 Df membrudo, 
dispone de a n » 
enverf^odnra e T -
traordlnnria parft 
SU peso. Bolean­
do en.poro. infflÉ8| 
"jabfl" de Izfítder-
da, eoatras, ea na 
lioxearlor difícil de 
V" e n c e í", pof que, 

. - r - 9-k frío, bereao,' sabe 
X j ^ f mantener la dis­

tancia r liaco de 
' ^ HU Izquierda una 

r o d e l a . Jís una 
H'^ lúátima que aea 

lento-y tm íoco monotoiw, porque bay 
«lase y £a<!Ultades, 

'A? 
' 1̂ 1 Madrid, en EJ^a. 
JSJ\ iruogft idiíai BUL eeanndu p^iosto en. 

la LiL̂ a no vs d triunfo de la caída 
del AdiIÉíic-Avlacíi'm, castigado por Ins 
legiones, sino de BU fortalecimiento, de 
l\x elevación de BU Tendlnilento, por la 
nie.ior soldadura de BUS clpinehlús. Cua­
jó la línea media, Ciii'ares va culrandQ 
en forma, I.a linea delantera se acoplar 
ííobra tiipidc:*, profiindi/a, y en sos 
Cinco eumiionentes tiene cinco limdoreH 
fáciles, rfiĵ idoa y certeros. Kl íí-l î plí-
eodo al Celta prueba enta mejora de 
forma, Aunqno no dice íiue el Madrid 
tejió, para consei^Lir esa vioioria, el 
mejor fútbol que liccios vifito desde lia^ 
ee aflús, x 

• • • 

Peiró sieTie siendo campeón nacional 
de los plumas, No nos estrafia baya 
revalidado el calaíta, su tftvlo^ Pelró 
aer4, durante cierto IÍom]jo, canipefin pop 
el articulo %^. En el fondo, por las roft-i 
Yimas ñiKoncS' 1̂4 na Euperdotada. Sn 
izquierda es de las que liacen £poo4> 
Bofea como nn "ft«", Pero hay una 
r-azón mJ^ poderosa; nu tiene contra-i 
rlüs. 

• • • 
JffemoH visto de nuevo al Celta. Gran 

Pqulpe íormaren los eliices do **Handl-
(íap", I^ero, de en partido de Valleca*" 
hl de Chana artin, hubo mueha díte-
tencia, No vlnros tanta lllisrana. Id 
^ulpo, más sedimentado, huele mesoB 
a canario y trasciende mña a Celta» 
Hasta en el juego duro, característlea 
netamente Ealaica, Sin embarfio, hay 
que tenor cuidada con el Celta. lEe»(d-
ta muy vulnerable por BUS ^Tjacks", in­
ciertos, de mal" toque, l*tro desarrolla 
Un juego rápido, ahiertn, profundo, flue 
tiene couî e ariete a Agni^tin, ea jtiegtí 
como nunca y de gatillo fficil en el 

A h a r l t o ; todo tí e&tilo del Celta. 

LA SEPTÍMA iOR^NADA 
DE LA LIGA 

Ya lian conienza^o loa Boriireaas IH 
la X-iga, El Sevilla perdió en Mnreia. 
Kl Za£AsaiA, renflciendo de las rienlvOH 
cual Duevn Ave FÉDÍI, dejá IIGÜIIQ JU 
ronos al Hércules, Xadd un siete. V» 
siete a cero. EU. Añiifitio-Aviaclón n 
Iiondió cu Mealalla. ¡Va a BOEOÍC catoT, 
ríüsotrnH creemos qne no, Qno no paed» 
hügralr̂  Que volvcTún lofl aeuos a sn oau.' 
ce, ir alii va rirt pron6Alico para cfiU 
HÉpilma inriuuTn: 

^furcia, 1; Mndrícl, 3, •' 

Celta, 3; Allí I Étic, Bilbao, I . i 
Qvledo, Bj líurceluna, 2. ,,• i 
líspaBol, 1; Viilenciii, 3, 
Atliietic-Aviniiiün, Bi Znragoí», O, 
Seyllla, 0: HÉrculos, 1. 

, I 
J 
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H o r í i o n f n l c S - -— a : LflgaclÓD.—b: V o -
caU H a d a r a , N ú m e r o rornEUio.—c: A l r e ­
v é s , n o t a . P l a n t a a in ide i i ! L e t r a . — d : 
P r o n o m b r e p t r a o n a T . Con&onaate- P i c -
p o 3 i c i ó a . — e ; F u ü d a m e í i t a l . — í : l í í o , 
C c m s o ü a n t p . Tíío ele L a Cocuí la , '—^: A r -
£fcuh>. E n El a g u a . N o t a . — h : Conao-
n a n t e . P r o h a r - C o n a o n a n t e . — ¡ : . P P r z a d a ^ 

Ver t i c í a l e s . -^ 1 : p l e r a . l iEo f i -a i ic^s .— 
2 : T o c a ! , ¡gumlso, Conüonan t e .—l ! : L e ­
t r a , E ü loa gTiiao3. l n f e r j ecc i<5n-^ - í : 
M e d i d a a s r a r i á a r a g o n e s a . C o n s o n a n t e , 
Í3n l aa comiiáa^.—5 - M a i o p a r a b a t i r 
meta fea .—G: H i j a d e A n i o . C o n s o n a n t e . 
T í t u l o do ant igruo en ipé radc i r r u í o _ — 7 ; 
A d v e r b i o , R í o - e s p a ñ o l . Tiios d e l SoT, 
eeJpcLo,.—fi: C o n s o n a n t e , SuUstan-cla p r e ­
p a r a d a ipara p i n t a r . C o n s o n a n t e . — 9 " I n -
( ju i r i r lo q u e b a c e n o t r o s . O r a . 
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Fin [ft fNtnrf l iún v ú l t m n o s 

Rombo 

Cadena: 
S o r ] f o n t a l e s . — a : FlnaL d e voi 'bü. 

N o t a , — í j : A s p e c t o . A l r evds , e n s e n a d a 
pequeña . ^—c: P Ü I L I I d e v o r b o . P o r c i ó n d e 
v e r b o . Cono^co,^—3: C a s c a d a s ¿frandira 
üe a g u a . — o : V o c a l . I5la_ d e l aa O l t J a -
d y a . C o n s o n a n t e . — í ; A b u n d a n t e . — E : 
N o t a . "Vi)oai y n o t a . Al reT¿9, sod io ,— 
h : I n t e n t a r . R o s t r o . — ¡ : E a p c o l e do t e 
m e d i c i n a r . " Al r e v é s , prepualc l i^n. 

V e r t i c n l P S . —- 1 : E n l a eacultura.- :—2: 
P a r ü d o polf t lco i r l a n d é s . N Q n i c r o . — 
3 : E>:la[o. C o a s o n a n t e . Voca l . P r e f i ­
j o . — 4 : Coicco idn d e r o m a i i c f i s , — 5 ; filE-
n o d e l Sodlaco.i—G-. K c l a t l v o a f a r a o -
neSr—7: C o n t r a e n Jen. Conso j Jan te . V o ­
c a l . U n o . — 8 : J U g o dp p l a n t a s u m b e l í -
fCJ'fts. E i i t r egaTr—d: P e l p a r t i d o j u d i -
ciS-l d e Azpeitifl.-

Damas 

• j & l n n r o q . ^ U n a d a m a y c u a t r o p e o n e s . 
J J ' e E m s . — U n a d a i n a y "'dos p e o n e s . 
I J O S b l a n o a g j u e g a n y s a n a n a l a s 

c u a t r o j u p a i l a s . Charadas 

Triábgul 0 

r 
|F. 

• < » 

H o r l í o n t a l y T c r t l c a l m e n l e ee l e e r á i 
- GolodlDA. Terinlnn-rj l . Aoo i r i a l l a . - I n s e c t o 

b l m ^ n ó p t c r o . A m i a a n t J g u a ÜQ p a l o 
S u a r n c p i a a d e h i e r r a , o t o d a d e h i e r r o . 
Espoa lD d e t i e m p o . N o t a O i Í B a n o . 

Cuadrado 
_ « » • • • 

« * * * • 

• • * • t 

S u e l t t u i r loa astertBCog p o r l e t r a s , d e 
f o r m a q u e h o r i z o n t a l y v e r t i c a l m e n t e 
ge í e a : l í o e d o r . P l a n t a p a e t o d e c a b a -
J l e i í a s . r e c e l a d . R í o C!«e d e s e m b o c a en 
e l M a r I l l a n c o , F l o í a r . 
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ilu[¡oies I 

• r * 
• • • • « 

« • • • « * * • • 
R é e t n p l a K a r loa s-sterlacos p o r l e t r a s , 

ele füi'ifJa q u e d á u o r l z o n t a l m e n t e : V o ­
c a l . ' M a m í f e r o . D e r a z a q u e h a b i t ó el 
c e n t r o d e A U a . L i c f i n a o l ó n . S i n o r e j a s 
[ p l u r a l ) - I ' l o r , C o n s o n a n t e . 

V e r t í c a f m e n t e : Vuca l . D u e i í a . Qropén- ' 
d o l a , A u s l l í ü r . 3-í n o r e j a s ( p l u r a l ) ; • 
Sace rdof í ! c o n s e j e r o ¿ e Pjiiafoa:, N ú m c -
T-i r o m a n o . " . ' . 

• • » K 
• » • • 

— • • • * 
• * • • 
• fe * fe A • JM 

• * • • 
• A - • 
• * • • 

S u a U t u í d o s l o s a s t e r i s c o s p o r r e t r á s , 
l e e r h p r l a o n t a l y . v e r t í e a l m e t e ; 1, P a i a 
a f e i t a r s e c o n m - á q u l n a . 2, R e z a r , 3 , P a r ­
t i d o d e H u e a c a . 4, N o m b r e d e m u j e r . 
5, P a r a í s o t e r re f i t re . Ĝ  F i e r a . 7, K a s t r e -
fO. 3, M p m í f e r o . 3, De p o c a I m p o r t a n -
fila. 10, Mecflnlj ímo en l a s a r m a g d e 
fuego . 11 , C i u d a d (lo Z a m o r a , J2 , De 
l a p r o v i n c i a d e G r a n a d a . 1 3 , " P o r c i ó n •' 
a i i o s e c o r t a r o y e n d o . 14. J u n t a r . 
l 5 , C o n s o n a n c i a , i c . C a l e n d a r i o p e i s a . 

Clave numérica ^ 
i N ú m e r o r o m a n o . 

^ 4 l í ío i f a i ; a u o . 
4 1 S Al iga r , 

3 4 ^ G V a s o de b a r r o a l t o , 
1 2 3 C 2 -Cor r ida d e a f i c i o n a d o s -

1 3 3 4 5 1i P a r a t o r e a r . 
Ü 2 í 1 2 P e r í o d o d e t i e m p o . 

1 4 3 2 V a s o c o n p i e pf l ra beÍJer. 
ü G 2 A s t i l l a r e s i n o s a p a r a a l u m -

- l i t a r . . 
e e B e l l i d a e s t i m u l a n t e . 

6 C o n E o n a t e . 
C a d a . n ú m e r o r e p r e s e n t a i m a l e t r a d e 

Ifl. pa laTira c l a v a , con a r c e d l o a l e u l ú n • 
l u d l e a d o r . 

Al crucigrama número 37 
H o r i z o n t a l e ? , — a ; T e n e d u r f a - — b i A s a . 

U r i . T-—ci: R e , A n a , E c — d ; T , T u a , 
C o s . — e : A s o n . Coso .—f; Moa. P a n . R, 
e; U n . San , F a . — i i : D . Sa l . C i d . — I : 
Ol ladeenor 

V e r t i c a l e s . — l : T a r t a m u d o . — 2 : í i s e . 
Soii . L — ^ 3 : K a . T03. B!.—4; B , A u n . 
Sa í í .—fi : D u n a , P a l o . ^ C : TJra-_ OnUr 
C.—7: R l . Con, C e , - ; - 3 : T. Dofl. P i n . — 3 : 
A t e s o r a d o . 

AI crucigrama número 3 8 
HorLZuDt4ilc9. — a : S, T i n t a . A. — h : 

Oder . U r a l , — c : Lo . A y a , R a , — d j J s o . 
O. Bou.—fl : T. Ü,—f: A n a , B . U r i . — s : 
B o . Oro , O d , — h : l - jés . B a l a . — i : O. S o -
}l3. S, • • 

v e r t i c a l e s , — l : S o U t a r l o . — 2 : D o s . 
N o n , — 3 : T e . O. A, E s , — 4 : i r i k O s o . — 
S: N . T o :ET. L . — l i : T n a . O b i . — 1 : A n 
B . t r . A s , — S : Aro , R o l - - D : A iandTdas , 

AI triángulo 
G O L O S I N A 
O L O R O S O 
L O T E R O 
O R B T O 
S O Í I O 
I S O 
N O 
A 

A la tarjeta anagrama 
E l c r i m e n d-c \¡-yfT. 

AI acróstico taurino 
-• • . ^ O a P a ' ' • 

M u I E t a 
• M o n t i R a -
T a l e ^ i ^ I l l a 

C o l e t a 
F A j a 
E s t o q u e 

A los jeroglíficos 
M o n t e c f Jobre .—dlnaf . 
F n é m u y ftplauclidu-—La c o m e d i a ea 

el e n s a y o . 
M o n t a b a n l a ' ^ o r d l a , — U n c a b o y 

c u a t r o n ú m e r o s , 
]H;iiconl:rc p a r i t oJ t r n j e - — T e l a s i m i l a r . 

Al comprimido 
V e s t i d o s , . " 

Al cuadrado 
C E N A R 
E T I C A 
N I M E S 
A C B l í A 
Rjt-SAR 

Al rombo 
F . 

r o g 
C A R E O 

M Í S T I C O 
ATLTSA 

J í N E 
A 

A la clave numérica 

^ E i i f r a n c é s es mJ p r i ' m e r a 
. l o m i s m o q u e j n l i n u m i ; 

u n a l e t r a b a y en GOg^i^dafl, 
y -en . t o r c e r a a l g u n a s m á s . 

« A « 

P o r c o r t a r l o a l c u o r í a - p r i m o 
g ln i rna- i lus n i e q u e d é , 
d i c l ^ n d o m e l i tíoa.tro^-cuatro; 
— Y a n o tu degpac l i a i ' ú . 

* - -
A r r e g l a l o s d o s - p r l m c r a 

p a r a vo fve r a MadrLd, 
y a d u e el tcMl» v a v i n i e n d o 
y UD ló Igüedo r e s i s t i r , 

• • •-
P o r a l c a n z a r u n a t o d o 

a ^im p r í m n - t r e a enh í , '' 
y por ni> [ loder coger la -
alTí ilo9-terí3Ía m p vo lv í 

Rompecabezas 
H i m n o s T o T T> a I 
2 i 1 2 i 1 2 i 1 3 1 3 

Con l a s a n t e r i o r e s p a l a b r a s ^ n t l l U S n -
doiSB c a d a l e t r a t a n t a s v o c e s c o m o I n ­
d i c a J a c i f r a c o l o c a d a d e b a j o , f o r m a r 
u n i ' í í r á n e s p a ñ o l . 

P E R D I G Ó N 
P E n D l D O 

l ^ E R D O N 
D I G N O 

R E N O 
R O N 

R í ! • 
a 

AI rompecabezas 
N o filrvas O' Qiilen filrvíú ni p t d a s p. 

Qulen p i d M . 

A las charadas 
GaTcro.—'At i iano,—-Clar is í i .—Orociún. 

' A la cadena 
C I M A 
1 N B S 
M E T A 
A S A L T A R 

T E S O • 
A S B R . 
R O R A I M A 

I M Á N 
M A N A 

. A N Á F O R A 
O R A L 

B A M A 
A L A H 

AI problema de damas 
B l a n c a s . — I . " . luyucia, a a n i a 16 a l a 

COfilUq. I I , 
N íETOa,—1." JUESiJii-, PEÚn 3i a l a ca -

e l l l a 6. 
B l i m c l i s . — 2 . ' - J u g a d a , d a m a 31 a l a 

c a s i l l a 3 . 

TEMPESTAD SOBRE 

(Viene de la pág, 4,) 

p a r a in terveni r , como lo h a hecho 
lepet idas vecas, en los movimien­
tos subversivos Inter iores , de que 
t a n pródiga fué l a nación gr iega, 
mien t ras vivió aquel aventurero 
de l a política que se llamó' Véni-
z&los. Otro tan to podernos decir del 
único crucero que figura en las lis­
t a s de ]a Mar ina (el "Hel l i " , 2.115 
toneladas, construido en 1913: 
t res cañones de 152 milímetros y 
16 mallas de a n d a r ) y que resul ta 
más -digno de un museo que de 
s i t rcar los m a r e s . 

La flota l igera se compone de 
doce destriHítores: cua t ro del tipo 
" A e t o s " q u e , hotados en 1910-1911, 
no pueden ser tomados ©n cuenta, 
a u n cuando también h a y a n sido 
modernizados en 1927, y ocho do 
los tipos " H y d r a " y "Vasilieff", 
más nuevos, puesjci que entraron 
en servicio en 1932 y 1938, respec­
t ivamente . Poj- lo 'que concierne a 
los cinco sumergibles .que a u n tie­
ne en activo, en cualquier otra 
F lo ta del mundo htibieran sido da­
dos dé baja, pues más bien cons­
t i tuyen u n peJigro p a r a sus dota­
ciones que pai-a los enan igos a 
qmenes tengan que coinbatir. 

Consignados estos datos, cree^ 
mos inúti l añad i r que poco o na­
da lipia de pasa r en l a si tuación 
nava l <iel M.'iüt^Tánieo oí^iental. 
Además, Ja Grecia moderna, está 
lejos de parecerse a aquella de 
que la Histor ia nos habla, y desde 
«u liberación del yugo tuií'co, los 
descendientes de Ja són h a n des­
deñado las a r tes y la gue r r a poi 
el comercio, degeneirando poco a 
poco en. fenicios mercadereST 

Por contraste , la Mai-ina mer­
can te g r i ega alcanza una impor­
tancia que no gpjardg relación con 
el" número de sus habi tan tes , pues­
ta que, sumada esa flota, encon­
t r amos ocupa el noveno l u g a r en­
t r e todas las del globo, con u n to­
tal de 1.800.000 toneladas, y aun 
cuando mudios de estos buques 
sean viejos y anticuados, [lOr ser 
costumbre inve te rada ' en los des­
cendientes de Pericles adquir i r 
aquellos que Ing' laterra desechó 
al renovar su flota, =no por eso 
dejaban de const i tu i r u n a fuente 

LA ACRÓPOLIS 
de r iqueza por jas divÍEa,s que pro-
poi-cionaban. E n efecto, un biíao 
porcentaje die .dloa na.vegQiban • co­
mo " t r a m p s " poi^ todos los marea 
del p lane ta , aceptando cualquiar 
flete, y preciso es confesar que 
nunca resu l ta ron muy escrupulo­
sos en los tráficos; test imonio de 
esto son ios nmnerosos barcas con 
bande ra blanquiazul que apresar 
mos duran te nues t ra gue r r a de li­
beración por l levar contrabando 
p a r a l o s rojos separatiertas; loa 
muchos ue se han pea'dirio í n e s t a 
guer ra por acción de mina o toi^ie-
do al en t fa r en zonas de bloqueo, 
y aim¡ aqni&ll-os «troiS- abarrota.-
doa de judíos expoileados, d e Cen­
t ro E u r o p a e indeseables en todos 
los puei-tos, que cual nuevos bu­
ques f an t a smas , ps.seaban t a n pit­
eo sugestivo cargamento duran te 
semanas y semanas , sin saber có­
mo dar fut a t a i odisea.. 

Repetimos que no creemos que 
l a flota gi 'iega pueda p r e s t a r g r a o 
ayuda a la inglesa, y lo único es­
timable (suponiendo que la Gran 
B r e t a ñ a no la deje abandonada a 
Eiu suentie). son sus bases como 
pun to de" apoyo p a r a a t a c a r el l i ­
tora l i taliano, Pero teniendo en 
cuenta que el ejército de t ie r ra j 
m a r y aire de es ta nación, ya avaa-
aa a-mai 'cbas forzadas por las tie­
r r a s helénicas, eS- de suponer, qufl 
dicüíaiS bases m á á bien han di- sep-
\ i r p a r a acercar peligros amento 
ol canal de Suea y los puei-tos de " 
Palest ina de la flota del Aire fas ­
cista, mien t ras que defde Sicilia a 
Poirt-Sajd, en Ja entrada, del canal, • 
hay 1.700 kilómeti-os.y no los se-
pax'an de K a l a m a t a , e n el ex t r emo 
suir úei PeP.ciponjESO, miji-t que 1.000 
kilómeti'os escasos. Por o t ra liar­
te , el día e n que Grecia h a y a se­
guido la suei*te de Holanda y Bél­
gica, po^rá decirse que el m a l 
Pgeo (llave de los DardaiieJos) ,30 
habrá convertido en un lago ita­
l iano, f renando enoi-mamente l a s 
veleidades anglofilas de Turqu ía . 
La sombra de Kemal Bajá, l lama­
do despuós Ata tu r l i , debe estre­
mecerse al ver que sus sucesores 
es tán a punto de ..comprometer, con 
vacilante política, su g igantesca 
obra de veinte aiios. 

r e m a n d o P . .de CAMBRA 

LA FAMILIA Y EL TALLER DE 

PEDRO PABLO RUBENS 
(Viene d& la pág. 14.) 

proDietió, en su (estamento modi­
ficado, fl \op3¡T a sqi esposii 33.000 
libiTas flamencas. 

Una eslsteiicia nueva comenzaba 
p a r a el pintor . No nn ajnor senil, 
m a s sí con t oaa s s u s apariencias-
EI amor fué llevado b a s t a tal gra­
do, que, en su iPasión pictórica y 
amator ia , nos ha dejarto' Eubeiis 
casi excesiva memoria, tío et-ta se-
guiiila esposa, i>uo í s u proL.to se 
nos inuestra como una, Virsen Con 
el N iño e n sus braaos, como en p a ­
seo con el pintor yor el jardín de 
la calía de An>bc:«o, o totivliiiente 
desnuda eu "l í ido dándose miier-
te"j en ' X a Pel l iza" o en t re el g n i -
po de "Iias t i e s gracias", qne son 
h-oy joya del Museo dej Pra-rlo. Los 
dos meiores r e t r a tos de esia, ¡o-
ven amadís ima; per tenecen al Vti-' 
r o n Alfonso d e Kotbschild, que 
los compró a I dui]!ue de Mail-
tioroug-h—ascendiente de C h u r-
ohiU—en la respetable cant idad 
de 1.375.O0O franeas. Además se iism 
enooiutrado parecidos notables oon 
Helena en Jos cuadros "Saa t a Ge-
ci l ís" , del Museo do Bei l ín ; "Eeth^.: 
sabe", de la ga le r í a . de a r t e do 
n resde , y "La Oasfíi Susana" , de 
la Flnacotbeoa de MfuUcJi. 

Tan Xuertemente amada , la jo--
ven esposa fué, ademán de inspi­
radora de excelentes obras, todu 
l a alegría d e kKS úl t imos años de 
Kubens, que a l cont raer segundas 
nupeiajs, con taba casi c incuenta y 
t res añors. I^a casa fué puesta con 
mayor lujo, en pa r t e paira oausaif 
satisfacción a He lena Pou,rni6nt, y 
en siaa pa j t e t a j t^ lén Dor ei a u ­

mento de su posición oficiaJ" en 
Anibercs como secretario de Su 
Majestad y mieiíibro del Consejó 
Pr ivado. Tal vea ínese cierto eflo- ^ 
jo d e la vida ciudadana, o el deseo 
de re t i ro a que le impelía nna n a ­
c iente enfermedad lo que impulsó a 
Kubens a adquir i r el seSorío de 
Steen en 93.000 florines, en ol que 
dehía piíT.tar, en plena campiña, 
casi todos sus paisajes y el cuadro 
"1.a ronda" . Que conserva el Prado. 

I-a casa de Steen conoció I-os ül-
tjnios días de Pedro Pab lo Rubens . 
"Ba ella pintó el "Uescanso de la 
Sagrada Famil ia en l a hu ida a 
Egipto", vendido a España- en 800 
florines. El 5 -de abri l de 1839, e l 
ca rdena l InfflJite escribía a Fel i ­
pe l y auc "Bubens teitía las dos 
manos lisiadas y nfl puede p in t a r " . 

Ya n^ila nudo hacer el glorioso 
pintor, aun e n Ii>s últimos días de 
su vida realiaaba el ine r te empe­
ño de ejecutar varios cuadros de­
mandados con urgencia por Feli­
pe H ¡para la tor re de Parada , E l 
30 de mayo d e l 6 í 0 , Eubens mor ía 
en s u casa de Amberes, rodeado dé 
unos obras de ar te que Bftrian ven­
didas poco después. Helena Fuiír-
ment no supo gua rda r In memor ia 
del esposo que tan to la amara , y 
en 16Í5. se cajiaba con Van Broe-
khoven, consejero del Tr ibuna l d é 
Bruselas y liquidador de los bie­
nes del g r a n pintor ílajnenco. 
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H/STOR/A DE LA "CUESTIÓN 
GER / / 

X. 

• <y 

ítH llegar a los remotos orígenes de la "Tin-
gis" antigua, fuitijada, según nuestros vie­
jos historiadores, por i\nteo o por los carta­
gineses, ios orígtties conocidos dé la IcUa 

__ ciudad que dfisde Ifts diafi primeros de la fie-
maria actual es plaza de protectorado cspaiiol—triunfo 
glorioso de nuestra politita exterior—son los de una 
fundación fnnicia^ tilzada quince siglos antes de Jesu­
cristo. Dos colunuias de bello mármol blanco con ins­
cripciones no dejíin duda alguna sobre el origen de )a 
actual Tánger, por donde cruzó Ilannón-sn demanda 
de su casi mitnlógíco periplo. Con el nombre de Juliu 
TraiiSilupta., fué capital do la provincia romana ds I» 

.Mauí'itania Tingitana, y al desjriomarse el poder del 
Impelió de Koma, pernianiíció Como plajva de sobera­
nía biíantina, tiendo su último gobernador cristi;uia. el 
conde don Julián. líe sus plajaij zarpó la priiiieía es-
pediciún niusulinuna contra el Ileitio godo, fuerte do 
270 ^elaa, que lué <les,truída. pop las tropas y la escua­
dra de Wa-mlHi, y de ellas debió salir táinbién !a flota 
q.ue condujo a las fuerzas de TaJilc a la victoria del 
Guadalete. Cn largo período de oscuridud se extiendo 
desde 711 hasta 1431, en que. una expedición portuí;ue-
sa de e.OOO hombres fué vencida ante los muros de Ja 
vieja plaza por los liejiw de Fes y Marruecos. El hijo 
deil Monarca allí derrotado, don Alfonso V de t'ortu-
gal, cajó sobre Tánger con inerte ejercito dé 30.000 
hombies, y ocupó la plaza en 14G1, Capital de los esta-
bleciniientos lusitanos hasta 1603, fué cedida a Ingla-
teíTa por Juan VI—cuando la Infantil Catalina de Por­
tugal contrajo matrimonio con Carlos II—, en concep­
to de dote de dloha infanta portuguesa. La dominación 
británica sólo dur6 hasta J634', en que e] Key Carlos 
envió a I-ord Darmont a evacuar de la plaza los tres 
teginiiontoe—dos de infantería y uno de caballería— 
que la guameciaji. ASÍ recobró la ciudad el Sultán Mu-
ley Ismael, y concluye- uno de los jnás agitados perío­
dos de la historia tangerina. 

Una larga época de, ludias Inffliiores, caracteriza 
toda la historia de Tánger desde la ocupación por las 
tropas marroquíes. Los ingleses de Gibraltar, más 
aún que España, no fueron ajenos a las turbaciones In­
teriores que asoloroh la próspera ciudad desde IfiSi 
hasta 1830. 

Influencio europea, tspaña 
li» ocupación de Argel en 1830 por las tropas france­

sas, marca una ptofun-da crisis en el conci-pto de los 
marroquíes sobre el poder europeo. Hasta/entonces, to­
das Vas poteaicias, a cambio de ventajas cQnierciaies, 
Sabían entregado tributoí a.los débiles monarcas de 
Marnipcos. Sólo Inglaterra, entregó' en diecisiete años, 
niás de 15.000 libras esterlinas, y España satisfizo no­
vecientos mil pesos fnettes de indemnización por el 
bonihaideo de nuestra, escuadra sobre Argel. Las di^rro-
tas de las tropas del Siiltán y de Argel ante ios regi­
mientos franceses en Isly, fué otro golpe durísimo para 
fel crédito de los indígenas en el poder interior del Im­
perio, que se desmoronaba, 

t a s naciones que al efectuarse la intervención fran­
cesa en Argel, tenian, cónsules en Tánger eran los Es­
tados UnidoSj Portugal^ España, Inglaterra, Erancia, 
Suecia y iilgunos estados de Italia. La paz subsiguien­
te a la guerra hispano-marroquí de 1860 fué negociada 
en Tánger, sin que en nada se alterase la situación 
de la plaza, débilmente sometida al poder del Sultan­
í a victoria española, malograda por Inglaterra fué can­
ea de nuevas alteraciones en la ciudad. En 1863 Francia 
hnpusd el régimen de protección diplomática, y en 1 8 " 
Inglaterra planteó el problfi-na de la protección de >» 
plaza. La conferencia de Madrid, llevada en nombre de 
España por Cánovas del Castillo, nos fué funesta ya 
Que la internacionaltzación de toda la zona tangerina 
íué taxativamente Edmitida. J^a viotoria diplomática 
íué para Francia, que alcanzó, a costa nuestra, venta-
Jas con las que no soñara jamás. La influeacia de los 
diplomáticos, que gozaban de prerrogativas extraordi­
narias en Tánger, era do día én día erewente, y tas di­
versas capitulaciones converfían a todo extranjero en 
nn privilegiado dentro de la ciudad imperial. España 
desaprovephó todas las ocasiones que se le ^rindsjron, 
y persistió en ja funesta política del abandono, que ha­
bía de costamos las duras derrotas diplomáticas de 
1900 a 1939, 

La internadonalizadón de la zona 
En 1901, el goliierno francés que presidía Deloasse 

propuso al de Madrid, en ei que era ministro de Esta­
do Abur7,ni.a, la división de todo el Imperio Marroquí 
en dos zonas de influencia, de las cuales cürrespondctía 
a España una extensísüna,' que comprendía todo el 

Beino do Eei, con Tánger, inclusive. Fué la pusilani-
' midad de Maura, ministro de la Gobernación, la qun 
nos condujo ai triste fin de aquellas bien iniciadas ne. 
gociaciones. Pensó el. fogoso ministro qiiií Inglaterra y 
Francia, continuarían siendo.feroces enemigas, como en 
los días de Kartiun, y olvidó que l,a alianza de aau-

•-bos países estalja preparada para contrarrestar la in­
fluencia poíítica y económica de Aleimanin. Francia « 
Jjiglaterra se entendieron directamente, y el gobierno 
de Londres renunció, a favor del de París, a todos sus 

' "pretendidos" dereclios sobre el Imperio de JVla.nuecos; 
Francia y España emprendieron nuevas negociaciones. 
Mas Francia va a ellas, no j a en igualdad de.condicio. 
nes cim nosotros, sino como presiinla mandataria de 
Marruecos, y dispuesta a cedernos tan sólo [,a parte 
menor. 

Con lodo, se obtuvo por Gl Tj-atadu de 19D3 el reco­
nocimiento de una zona de influencia española de 41,000 
UiIóm[!tros cuadrados, ya sin Fez, mas aún con Tán­
ger, Esta vez; nuestra, diplomacia, cumplida,mente bur-
lad.a, tendría que luelior con los obstáculos nacidos de 
la ojio.'iicíón de torceras potencias, que se creían con 
deieclíos en la zoria iturte del territorio itiarroquí, * 

La Conferencia de Algociras fué «n golpe fatal para 
muistro natural dominio. La ciudad de Tánger, con un 
anijiVio "hinterland" quedó convertida cn zona inter-

. nacional, bajo la vigilancia de una gendarmerin nuin. 
dada por esl«iñoIes, belgas y franceses, Provo<aido otro 
nuevo incidente en julio de 1909, Francia y Alemania 
B6 entendieron directamente sObre Marniecos, paotanda 
la primera la entrega de "ÍOO.OOÜ kilómetros cuadrados 
de territorio en e[ Gabón, que deberían ser nuestri)S, a 
cambio de la renuncia por el gobierno de Berlín a toda 

, Intervención e¿ Marruínjos. La factura la pagó Espa­
ña, que se"ílB'obligada a negociar con Francia, dueña 
de hecho de todo Matniecos, pues at ibaba de obtener 
la adlii^sión del Sultán í &n política de tutela, Lo.j de­
rechos de Bsjjaña fueron reáncidós a la décima iiaito, y 
de los 41.000 liilómetros oiiadrados de territorio que se 
nos reconocieron en 1901, Fi-ancia se apoderó de 15.000. 
t a soberanía de Tánger fué reservada por Franciji al 
Sultán, que al ser protegido del Estado fiancés, colo­
caba su ciudad bajo la efectiva influencia del gobier­
no de París. - •-- . 

-ta sífuocíón antes de la modificación 
del ístqfu quo» 

l a s negocfuciuiies entre España y Francia subsi­
guientes a los años de la guerra niuudial, nos conduje­
ron—bajo la presión de ciromistancias piíTfcicuiaros—al 
reconocimiento del dominio del Suitáji sobro Tánjior. La 
lona debía ser lolaimeníe neutral en tiempo de guerra 
y desmilitarizada. El Estatuto vigente, ratificado e¡ 14 
de mayo de 1334, serta automáticamente renovado por 
períodos de doce años. La Asamblea de las potencias 
constaba dé viáutisiete miembros, entre las cuales ocu-
DQiban destacado lugar Inglaterra, España y ~Fraíicia, 
oon mayoría de votos. El Sultán permanecería repre­
sentado por «1 aiandub, qne sería presidente de la 
Asamblea Internacional, 

Con esta situación oprobiosa para España, que ha 
durado dieciséis años en plena vigencia, lia concluido 
!a deCerminación de nuestro Gobierno del 5 del mes «<;-
tual. l a aiiqniala situación de esta ciudad, enclavada 
en nuestra zona, dependiento de nuestra economía, li­
gada a nosotros por la política y la geografía, ha con­
cluido para siempre. De la Asamblea, del régimen in-
teruacionai y do la gendarmería ^ulticéfala, nflidu ha 
quedado. Tánger y su zona, devueltos a destinos au­
ténticos, se colocan bajo la dependencia de Jalifa, con-
fiados cn la tutela de ima España que ha saJiido, t n 
jornadas últSmas, deimostrar su madurez para las gran­
des empresas de la lucha internai^onal. 

redro CABKESO 

En el grahaijo central, tiucslr'a bandera 
izada en los jardines cíe la Resideiicia 
Esjiañola.-—Abajo, ima vista parcial de 
Tánger, con la hahía al fondo, y la Avo-

nida de España. 

• < 
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